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j ^ > L A ¿ ^ 0 1 aquella ínfínita y gene-
i f ^ ^ ^ A fosa" mano, que formó 
| C | | él,inundo, el Cielo, y 
^ (lo qué e^  htós) á ima-
V^TfsXék gen suya al hombre, no 
hubiera plantado medi; 
ciñas, donde nuestra ignorancia sembró 
achaques, í qué poco habria permane-
cido la vida humana! Yo creó (y no sin 
fundamento) que las fajas de su origen 
hubieran sido confines dolorosos de su 
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sepulcro. Gracias á aquella oficiosa So-
berana Providencia, que tutora piado-
sísima de nuestros alientos, hace empe-
ño suyo nuestra conservacion.Si se fiára 
ác nuestra conducta nuestra perma-
nencia , 1 qué pocas horas contaría 
de edad, y qué uniformes serían la 
cpóca, y el termino de nuestra vida! 
Todos los vicios que se conspiran 
contra él sosiego humano, mueren. 
Augustísima Señora, al mortal golpe 
de vuestro heroico esfuerzo 5 y todos 
los vencimientos , que logra de sus 
enemigos la fragiliciad humana, todos 
son efedos de vuestra protección. Pa-
ra universal remedio de las dolencias 
del alma, puso el Soberano ArtiUce del 
hombre en su corazón á V . Celsitud 
Augusta 5 porque no hai delito de lar-
ga duración, donde se tremolan los 
Estandartes de lo honesto. En vos so-
la, Augustísima Señora, pueden hallar 
nuestras fragilidades casi un Sánalo to-
do y ó general medicina j porque es di-
ficultoso vivir con sosiego en la culpa, 
donde vos tenéis vuestra habitación: 
tales son, Señora, vuestras prerroga-
t i -
X 
tlvasv (jue el mal con vos no puede ha-
llarse , y el bien sin vos no puede pcn 
seerse. 
Faustina , Emperatriz de Roma, 3^ 
por sus excesos, y deshonestidades es-* 
clava déla sensualidad, viene hoi á ga-
nar con vuestro amparo lo que perdió 
echando el resto sus delitos. En el fu-» 
lioso embite de sus desordenadas pa-
siones , perd ió , profanando vuestra 
autoridad, todos las dichas. Tugó en 
la Banca de la incontinencia todo quan-
to puede malograr la sinrazón j y por-
que no parezca hipérbole esta expre-
sión , quiero hacer ver lo que importo 
el embite. 
Dióíe cartas de hermosura la natu-: 
raleza 5 y pareciendole que tan buen 
juego le aseguraba la ganancia, por ga-
narles á todos la voluntad, perdió ella 
el entendimiento. Ganoselo vuestra ad< 
versaría la. Deshonestidad, y por des-¡ 
quitarse de lo perdido, íue perdiendo 
su mejor caudal. Encendida, y acalo-
rada con la pérdida, usó, como todos 
los jugadores, aquel pernicioso J^aya^ 
con lo que se vá por la posta el bien, y 
A$ se 
se adquiere el mal. Faya, dixo el Tiem-
po , que, aunque precioso, nada pier-
do si gano mi gusto. ISqya la Reputa-
ción, alma segunda, aunque mejor diria 
alma de la alma humana, que nadavoi 
á perder en perderla, si gano la partida 
de mis apetitos, f^aya la Verdad , luz 
del entendimiento, guia de la voluntad, 
y adorno de la memoria, que nada voi 
á perder si con las tres consigo mi de* 
seo.F^qya la Paz, que es la suave cadena 
del mundo civil, y de la sociedad huma-
na j poique ^qué mayor tranquilidad, 
que satisfacer el a p e t i t o ^ ^ laVirtud, 
que es basa del corazón, corona del 
animo, hermosura del decoro, y ecó-
noma de las acciones humanas 5 porque 
abandonada á mis gustos, toda mi vir-
tud está en satisfacerlos. í^qya la Pru-
dencia, que de las redas operaciones 
es la mas justa medida, que yo yá no 
puedo hallar limite á mi incontinencia, 
Fqya la Modestia, Reina de las vir tu-
des por su vergonzosa purpura,y del 
jarefin de la castidad inocente rosa, que 
á mí me punzan sus espinas, y no ha-
Jlo deleite en sus fragrancias. Faya h 
Moderación , que templa los excesos, 
y ordena el desarreglo de los abu-
sos. Vaya la Justicia, virtud real, va-
ronil , y discreta, coronada de la reü i -
tud, armáda de la razón, justísimo pe-
so ,^ medida de la equidad. V a y a h 
Templaza, ornato del pecho, racional 
el mas precioso 5 piedra de infinito va-
lor , que con sus resplandores hermo-
sea á todas las virtudes, por ser cingu-
l o , que reprime los humos, y desor-
den de todas las pasiones. Vaya la In-
genuidad, que de un corazón bien na-
cido es el mas peregrino ornamento, y 
aura serena , que clarifica el ser de 
nuestra fama. Vaya ¡a Simplicidad, pa-
loma candida, que tendiendo sus ino-
centes alas, cubre un corazón todo 
miel baxola blancura de sus plumas, 
Vaya la Religión, Princesa de los Prin-
cipes, Reina de los Reyes , hermosa 
Ester, que con su humilde magestuoso 
culto, aplaca los enojos del divino Asne-
ro. Vaya la Fe, substanciosa quinta 
esencia de las cosas eternas, que desvia 
á el pensamiento de las dudas. Vaya la 
Esperanza, rica de tesoros soberanos, 
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que anima al corazón pará sufrir ÍOs 
contratiempos. Ifaya la Caridad, pu-
rísimo eledro, en quien se unen con 
uniforme pureza el oro de la Fe, y el 
ámbar de la Esperanza í virtud tan lu-
minosa, que puede llamarse el Soldé 
. las demás virtudes, el Pojo de los afec-
tos mas sublimes , prizonte de una alma 
toda luz, y la gloriosa escala de Jacob, 
• por donde se sube al Cielo, por unas 
gradas tan suaves, que cada una es un 
descanso./^3ya el santo temor de Dios, 
que como dice una do£ta pluma, est 
tota fidei substmtia y porque quien 
bien teme , bien ama, y quien bien 
ama, bien cree: principio de la verda-
dera sabiduría, y por esto capital ene-
migo de la supina ignorancia 5 y su-
puesto que en esto casi todo lo he pet* 
á d o ^ a y a la HONESTIDAD. fPero 
ayde tí! ¡qué es lo que dices ¡Tente 
muger, que si te abstienes de ese em-
bite, aun te queda esperanza de ga-
nar j, porque la muger que es honesta, 
tiene asegurada la mayor ganancia. 
¡ Mas qué es lo que digo \ Perdone V . 
Celsitud Augusta esta digresiva ena-
genacion, que me impelió á ella la jus-
ta defensa de vuestro decoro. 
Perdió, Augustísima Señora, con 
el sacrilegio de no amaros todos sus 
privilegios Ja Emperatriz Faustina > na-
m le quedó para alivio de sus infeli-' 
cidades, habiendo perdido en vos to-
das las virtudes. Se transformó de her-
mosa en fiera 5 de ilustre en escándalo 
aborrecible; de Emperatriz de Roma, 
en miserable esclava de la incontinen-
cia ; de objeto de los mayores aplau-
sos, en ignominioso padrón de los vi-
tuperios ; y de hija de Antonino Pió , y 
inuger del sabio, y prudente Marco 
Aurelio ¡ en monstruo de la sensuali-
dad , y motivo de la abominación. 
El mayor triunfo de V. Celsitud 
Augusta, será hacer sirva para el egem-
plolaque hizio vanidad de destruirlo; 
y pues en vos depositó , Señora, el 
Todo Poderoso tanta virtud para 
egecutarlo, introduciros piadosa en el 
presente Discurso, para que al leer sus 
documentos, abandonen los ánimos 
desordenados la frenética ceguedad de 
su§ deshonestos caprichos. El triunfo 
se-
iscrá vuestro, la gloría del Altísimo, y 
de mi corazón el gozo; con el que sin 
cesar pediré á Dios, como á dueño de 
los corazones humanos, que todos se 
encaminen (por medio de V. Celsitud 
Augusta)á procurarla honra,y en-
salzamiento de la misericordia infi* 
I nita. 
AUG.MA S E Ñ O R A . 
SEÑORA 
Adora , y suplica humilde , y reverente 
vuestras sagradas inspiraciones. 
Francisco Mariano Nipbo. 
PRO 
P R O L O G O . 
SE ñ o r L e a o r r u Oyente (que para este caso todo es uno) sepa y . si 
lo ignora, que el entendimiento tiene 
también su estomago, y en algunos 
hombres tan sumamente melindroso, 
que suele hacer asco hasta de lo mas 
bueno, sin mas razón que la que quie-
re ofrecerles la fantasía, asi como cier-
tos dengosos impertinentes, que ha-
cen gestos al otrecerles un Fajsán, y 
suelen hartarse en su casa de coles. En-
tiéndame el que pueda, y pasemosá 
otra cosa. 
Viendo y o , que de algunos años á 
esta paite se dexa llevar nuestra Na-
ción del amor, que antiguamente pro-
fesó á los Libros, y que si el gusto en 
su elección no es el mas acertado, la 
aplicación á ellos puede con el tiempo 
abrir el camino del que se llama buen 
gusto, discurrí, no sin el socorro del 
consejo die algunos amigos, que son 
eruditos de verdadera critica, y no críti-
cos de mucho ruido, y poca substan-
cia, hacer menos escraboso el viage, 
que 
que debe seguir el entendímíentó, pa-
ra dexar de ignorarlo todo, y poder 
conseguir el aprender algo. Puse los 
medios (llevando por norte el di£ta-
menagcno) para facilitar mi idea 5 ésta 
por ahora reside en el impenetrable 
limbo de la duda 5 lo que se intentaba 
producir, casi se ha quedado en em-
brión 5 pero como no haicosa en esta 
vida, que no necesite, para ser algo, 
salir venciendo estorvos de la cárcel de 
la nada, me ha parecido forzoso aco-
modarme con el tiempo, y trabajar, 
como quien no hace nada, todo este 
año. Manosála obra, y trabage la es-
peranza. 
Con la de que usará V. de su genero-
sa índole en tratar bien estos Discursos, 
y que su critica contra ellos no pisará 
la raya con que la urbanidad limita al 
enojo, y la justicia natural refrena la 
libertad de las palabras, ofrezco servir-
le cada semana con un Asunto, que 
saldrá todos los Jueves (si no introdu-
ce la casualidad algún forzoso parénte-
sis, queá V. le desaire la benignidad 
de leerlos, y á mí me usurpe el honor-
de 
de producirlos. ) Esté método me 
parece mui suave para todos 5 para V . 
por la comodidad, y para mí , por ser 
mas fácil su impresión; porque aun-
que al fin del año siempre ha de §er 
una la costa, sin embargo, dividida, 
pesa menos qualquiera carga. 
Dirán algunos,y acaso los menos 
útiles (masa de que suelen formarse 
los críneos de moda, aunque con otro 
nombre mas adequado pueden llamar-
se habladores de por vida) que estos 
Asuntos, ni ehnodo de manejarlos, es 
cosa de grande primor, ni de extraor-
dinaria novedad? pero respondo,y sin 
mal emplear mucho tiempo , que cada 
uno baila según se amaña j además que 
presumo, no peco en imitar á uno de 
los mayores eruditos de nuestro tiem-
po , que por sus muchas, y graves 
Obras se ha ganado el renombre de 
D o d o , quien no se desdeñó en su la-
boriosa erudición, é infatigable estu-
dio introducir la traducción de las 
Obras de la MADRE DO CEO: yo 
creo que los Discursos, que deseo pro-
ducir no son de inferior mérito en su 
modo. T o -
Todos los bien instruidos saben, 
que nadie puede ^  ni debe hacer mas en 
obsequio de la Patria, ^ aun del respe-» 
table cuerpo de la Literatura, que 
trabajar hasta donde alcance su capa^ 
cidad, ó suficiencia^ si asilo hicieran 
los que pueden, serían menos nuestros 
errores, mas el honroso número de 
los bien aplicados j y < quién duda, que 
por imitar á estos, sacudirían su de-
testable inacción los perezosos? Nin* 
gun Reino, ni Provincia del mundo 
ha podido escusar la pobreza con que 
todas las cosas se ofrecen en su prin-
cipio. Querer que éste sea tan dichoso 
como el fin, es confundir los tiem-
pos, y apetecer sin sazón los frutos. La 
Naturaleza, aun con ser tan próvida, 
para producir sus efeítos se dexa re-
convenir de esta máxima: la mia es no 
estár ocioso 5 y < quién puede adivinar 
lo que un hombre bien aplicado pue-
de dár de sí t Trabajemos todos en au-
yentar lo omiso, que puede ser nos 
conceda felices resultas nuestro traba-
jo. El que ha de pasar un r io , que no 
tiene puente, es forzoso se valga del 
es-
esguazo i pero si al ver la multitud de 
las aguas se para, y con solo el bulli-
cio de su precipitada corriente se ate-
moriza, se quedará sin lograr su deseo, 
y con el vergonzoso sonrojo del negli-
gente, que nos ofrece en sus Emble-
mas i:\LCIATO, (a) y HORACIO con 
su Rustico, (b) Alto á trabajar, cada 
uno en lo que sepa, y dexemos para in-
genios triviales, ó espiritus de contra-
dicionlas inurbanidades de la crítica. Es 
mui fácil notar las faltas agenas, pero 
empresa de grandes corazones conocer 
las proprias. Con los anteojos del pro-
prio conocimiento se vén las virtudes 
de nuestro progimo. Seamos hombres 
en amarnos, y no fieras en destruir-
nos, que asi haremos ver mas exaltada 
la 
(a) Surge t g t m , dnroque mams assuesce 
laborh 
pet tibi dimensos crastina ut horaci-
bos. Ale. Embl. 81. 
(b) Rusticus expectat, dum defluat am~ 
n h , at Ule 
tabi tur , & labetur in omne volubilis 
ávum, Hor. lib. i , E p . 2. 
ía hermosura de nuestra faumanídád, y 
mas dócil nuestra rebe/día a Jos precep-
tos de la razón. Yo solo pretendo di -
vertir , con menos detrimento qué 
otros, el precioso tiempo de algunos 
ratos (que gastándolos bien, puedea 
ser útiles j y mal consumidos mui per-
judiciales ) mientras se proporciona la 
ocasión de explicar/y aun manifestaí 
mi amor á la Patria con producciones: 
de mejor qualidad , y superior grande-
za. DexeV. pues, que eche raíces es-
ta planta, y no la marchite, ni impida 
el crecer con la sequedad de su embldia, 
pues creo, que antes de llenarse de ho-
jas se ofrecerá para el beneficio común 
fecunda de frutos mui provechosos, 
como lo dirá el tiempo, que es el ver-
dadero Juez de todos los designios hu-
manos. Para lograr el fin, que me he 
propuesto, doi principio á mis Asun-
tos. Tome V. el primero, espere el se-
gundo, trás de estelos demás; y des-
pués de haberíos leído (perdonando 
con prudencia mis errores) me po-
drá decir lo que cada uno mere-
ce, y VALE. 
ASUISU 
ASUNTO PRIMERO. 
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H I J A D E L G R A N D E 
MARCO A N T O N I N O 
P I O , 
Y EMPERATRIZ DE ROMA, 
R E P R E E N D I D A 
P O R S U E S P O S O 
MARCO AURELIO. 
C O N S E N T E N C I A S P O L I T I C A S , 
y frases elegantes » en las que se ofrece una 
perfcóta idea de la modestia j honestidad , y 
decoro , basas firmes , que sostienen coa 
magestad,, y hermosura la grande y pro-
digiosa máquina de la sociedad 
humana. 

ARGUMENTO. 
F sL que logróla fortuna de vivir en 
el Imperio de Marco Aurelio i se 
jmede decir que vid triunfar sus ojos 
bajo la idea del Principe mas glo* 
rioso del mundüé Sus 'grandezas que 
se habían como empeñado en cargar 
siempre de nuevos esplendores a la 
fama, hicieron tan excelente i y vene-
tablé su nombre, que al hacer conver-
sación de sus hechos i no se podia con^ 
tinuar el discurso, sin recurrir á los 
üplausos. E l Trono de los antiguos Cé-
sares 1 que con la virtud las proe-
zas se habia adornado , no menos de 
caduceos , que de viGíorias, en tiempo 
de este Emperador logró verse ensal-
zado á la mayor altura del méri-
to j eh cuyas aras continuamente se 
ofrecían espadas ¡y plumas. A tantos 
lucimientos se opuso la sombra de una 
muger indiscreta i que sin atender á la 
nobleza i y privilegios de su Casa , y 
á aquellas Imperiales fajas , á quie-
nes debió el haberla dadó a l mundo 
B i pa-
para hacer dichosas muchas Monar* 
quias , y glorioso a l mayor Imperio, 
creyó era mas decoroso esmalte suyoy 
-prostituirse á las amargas delicias de 
¡o inhonesto, que conservar la honesti-, 
dad yy pureza con su marido. Este po-
bre Héroe, que conocia quan importan* 
te es la dote de la continencia en una. 
esposa, y que quando se profana tan. 
grande, como precioso sagrario, que-
dan violadas las primeras leyes de la 
naturaleza ^y del decoro, llamando un, 
dia á lo mas retirado de su Gavinete. 
á Faustina, prudente, severo , y amo~ 
roso la repreendió su incontinenciat 
5 
SAUSTINA KEPREENDlDA, 
J^Austina, á nadie que tenga los ojos 
nobles pueden causar complacepcia 
tus procedimientos. La honestidad 
es Reina de todas las Virtudes , y, 
quien se halla sin esta corona ? tiene 
la alma circundada de todas las feal-
dades del vicio. No hai monstruo peor 
para el corazón , que la deformidad 
con que le afea el desorden.Con la som-
bra de éste se eclipsan todos los lu-
cimientos de nuestra humanidad > imi-
tando á los Camellos, que entonces 
se deleitan de mirarse en las fuentes-, 
quando ven mas cenagosa la diafani-
dad de sus cristales. La pureza debe 
ser la idea de un espíritu bien naci-
do 5 porque aquellas llamas que abra^ 
san á un pecho lascivo, son , ó he-
chas lúgubres del funeral de su gloria, 
ó melancólicos fenómenos, que vati-
cinan el inmediata estrago de su gran-
deza. 
Hablo con algún desenfado^porquQ 
B 3 me 
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me hizo el Cíelo tu esposo, l a au-
toridad que me conceden las leyes pa-
ra refrenar tus costumbres , me ins-
pira alguna generosa libertad para se-
mejantes expresiones. El imperio de 
un marido se puede alargar á tan do-
loro sa confianza con su muger. Per-
dóname , si te declaro mi sentimiento 
con estas advertencias, pues no qui-
siera (de ningún modo) tomaran ma-
yor cuerpo tus excesos 5 y que la tole-
rancia de mi disimulo redugese á ter^ 
minos imposibles el remedio. A un 
miembro cancerado , que amenaza es-
trago , aplica el Medico sin tardanza, 
para atajarle el fuego, Quando se re-
tarda la curación de una culpa , se 
adelanta el desorden con libertad mui 
desembuelta ^ y una vez hecho habito 
de la iniquidad , no se deja el vicio, 
sino con el sepulcro, ó por un par-
ticular favor del Cielo. ^ 
Conozco que sentirás algún rubor 
al tratarte como á muger poco ho-
nesta, y adultera de coi te. Es impo-
sible sanar una llaga sin eí forzoso 
dolor de padecerla* Aquellos medica-
men-
HEPRIÉNDÍBA. J 
mentes dan señal de ser provecho-
sos , que mortifican con mas adivi-
dad á los enfermos. Quando una aU 
ma no siente Jos latidos de la con-
ciencia , está muí lejos de la gracia; 
y se puede creer , que está hecha un 
cadáver en el torpe letargo de su mi* 
seria. Aquellos sonrojos , que encen-
derán tu semblante, todos serán pre-
ciosa púrpura de tu virtud > y no te 
enojes , si te parece ofendo á tu pru-
dencia con mis resoluciones; pues no 
ignoras, que al amor también le pin-
tan con el látigo en las manos, para 
dar á entender , que donde se tiene 
mayor afeito , allí se debe apretar la 
mano del castigo ; en estos casos la 
blandura es^  una política demasiada-
mente perniciosa , y una benignidad 
muí indigna, A los vicios se les airan-
can las raices con la severidad, y los 
rigores \ porque la lengua no ha de 
fluir mieI,quandQ se intenta corre-
gir el error» 
La muger no tiene mayor belle-
za , que la honestidad. En faltándola 
és ta , desertaron los esplendores de su 
B 4 ía-
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•fama;y nadie duda , que donde mué^ 
i x la reputación , agoniza Ja grande-
2a» Deitita mas un corazón casto, y 
•puro , que toda quanta hermosura 
.puede darle la naturaleza á un rostro, 
í o s amantes se deleitan mas de una 
cierta especie de retiro , que aunque 
ios martiriza los acrisola, que de un 
pecho, que con demasiada liberalidad 
se entrega. Las perlas perdieran toda 
su estimación vsi no fueran tan yaias. 
La modestia és, aquella preciosa al-
haja , que en el mercado de la virtud 
compra los aíecfóá? , aJ ifiismo tiempo 
que una llama impúdica enfria, y de-
bilita los cariños. Quando una muger 
despide á la continencia de su pecho, 
ha malvendido ya la alhaja de su me^  
jor patrimonio. 
iDe qué sirven Jos alabastros es-
parcidos en las megillas, si debajo de 
su blancura están escondidas las mas 
obscuras manchas de la impureza? íQiié 
puede valer, que en el pecho se vean 
plateadas las carnes con el candor de 
purísimos afeites, si en sus entrañas 
solo se abrigan las disoluciones, y en 
sus 
REPREENDIDA. 9 
sus afeaos solo se hallan fealdades * 
Es mui ciega aquella vista que se com-
place de la apariencia. El interior de 
una muger debe ser el principal ros-
tro con que ha de atraer á su ena-
morado. Quien se prende incauto en 
las redes de un cabello de oro j quien 
se rinde , hecho ceniza, por dos 
útiles llamas que forjó la industria? 
quien en el altar de un resplandecien-
te aspedo consagra^ el aívedrio 5 quien 
con unos labias,matizados de rosas , y 
claveles vá corbnando sus amores, q 
no tónoce el verdadero fin de la be-
lleza , ó tiene un genio demasiada-
mente estragado en la corrupción de 
la incontinencia. Aquellas sierpes en 
la Africa son mas ponzoñosas , que 
multiplicando colores adornan mas 
sus escamas. 
Faustina , eres de Casa Real 5 tu 
sangre desciende de las mas preciosas 
púrpuras de la gloria latina 5 en el na-
cimiento superas á las mas ilustres fa-
milias de Roma : luego no es justo 
que te atrevas á obscurecer los luci-
mientos de una nobleza, que por fa-
jas 
l O T A U S T Í N A 
jas tiene las esferas de la mayor Mo-
narquía , y que en su origen abrazó 
los mas preciosos círculos de la eter-
nidad para temperamento de su glo-
ria. Acuérdate que debes tu derivftt-
cion á aquel Antonino , que fue la 
mas gloriosa idea de los Principes 7 el 
mayor rayo de la magestad de los 
Emperadores , el adorno de los Cé-
sares , el milagro de las Coronas, y 
el mas lucido esplendor de las Pur-
puras. Aquel Héroe , que con el t i -
tulo de Pió , se hizo terrible á los 
Imperios j y con el amor redujo á su 
qbcdiencia á aquellos Vasallos , que 
por los privilegios de su libertad, 
guerreaban ha$ta con el Cielo j y quan-
$o sufrían el mando de uno solo, que-
rían mas bien abrirse con sus pro-
prias manos el sepulcro , que vivir 
trofeos vergonzosos de la fortuna , su-
jetos á dominio ageno. 
No obscurezcas los lucimientos 
de un Padre, que con tantas palmas, 
quantas proezas egecutó su mano, 
dejó coronado su nombre. Imita 
aquellas vir tudesque tubieron por 
ex-
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Cxpe£hdor cil aplauso , y por expec-
táculo toda la admiración del mundo. 
Con tu bondad consegaiián ma-
yor esplendor suá memorias. No bas-
tardees , pues, de aquellas prerrogati-
vas , en que te constituyen el ser hi-
ja de Antonino, y esposa de Marco 
Aurelio- Advierte, que el honor es el 
mas precioso tesoro de Ja naturaleza. 
Contempla , que para conservarse es-
te gran caudal corren todos á des-
embolsar su propria sangre , y á sa-
crificarse por víctimas del valor en las 
aras de la muerte. Medita, que nues-
tra alma no tiene , ni alimento mas 
saludable para su conservación , ni 
respiración mas importante para^ su 
salud. Todas las demás cosas de la tier-
ra se resuelven en polvo de la íanta-
sía» Los Palacios, los Cetros, y los 
tesoros son unas sombras fabricadas 
por la fortuna, que, quando mas, po 
son otra cosa, que humos ambicio-
sos del tiempo , y frenéticas obsten-
taciones del hado. Yo juzgo espirítus 
grandes,Hamo inmortales Héroes, que 
me parecen dignos de sentarse en Tro-
no 
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no de Estrellas , y que deben engas-
tar , en vez de topacios , con rayos 
del Sol sus Coronas , a aquellos que 
no pueden ser rachados con ningún 
defedo, y que pueden servir de egem-
piar con el candor, y pureza de sus 
costumbres á todo el mundo. U n 
hombre no debe pretender mas rico 
patrimonio , que el de la reputación, 
y decoro. El que vive con esta prer-
rogativa , y al morir adorna su tere-
tro con los trofeos de lo justo, eri-
girá para su ceniza la pirámide mas 
gloriosa que ha sabido construir la 
pompa de la virtud , y trabajar los 
esfuerzos del valor. < De qué sirven 
los Obeliscos , Sepulcros , ó Mauso-
leos de oro 5 í Qué objeto pueden 
ofrecer á la vista aquellos depósitos 
que trabajó, émula de la eternidad, la 
industria, si aquel cadáver que allí ya-
ce murió con una vida relajada en la 
infamia , sin llevar otros legados á la 
sepultura, que los que adquirió con 
acciones afrentosas í 
No creas, que por ser Emperatriz,y 
por haberte ensalzado este Solio al ma-
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yor auge de la grandeza, que por esto 
estás exempta de observar las leyes 
de la honestidad , y que no pueden 
cercenarte el concepto de tus glorias 
aquellas acciones que fueren indignas, 
y abominables. Es un loco capacho 
de los Principes, y una infeliz máxi-
ma de la necia política de sus erro-
res , pensar, que los delitos mudan de 
naturaleza al vestirse con la púrpura. 
A l reflejo de aquellos esplendores se 
ven mas claras las manchas,y defec-
tos de los Grandes : y aun quandó 
sean mui pequeños , se manifiestan 
mayores , ó por lo Amicho que se 
atiende á su autoridad, ó porque de 
ellos nadie espera sino el bien. Todos 
juzgarán, Faustba , qtte tus deslices 
no son simples diversiones, sino efec-
tos evidentes de la complacencia que 
hallas , prostituyéndote á tus aman^ 
tes. A l verte los Romanos joven , y 
hermosa , formarán siniestros didá-
menes de la ligereza de tus procede-
res. A la hermosura luego se le agre-
ga por dote inseparable la incontinen-
cia j y una Dama que está en la loza-
nía 
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nía de sus años , es reputada por más 
frágil que otra , para sentir los pun-
zantes estímulos de la lascivia. Guár-
date de caer en un concepto infeliz > 
porque jas malas impresiones son lla-
gas casi incurables cíe la fama , que 
nos acompañan hasta la sepultura» 
Una vez degradado un sugeto en la 
opinión del vulgo (sin embargo que 
sus acciones sean muí otras de lo que 
la malignidad de las voces maniñesta) 
es diñcil que pueda recobrar su nom-
bre el que una vez perdió el mérito 
de la inocencia , y el lustre. Las mis-
mas hazañas gloriosas en este caso, 
se suponen operaciones del artiticio. 
En rompiendo sus márgenes un tor-
rente , el impedir su curso es poco 
menos que imposible. 
Con tus desembolturas corrompe-
rás á las demás Matronas Romanas, 
porque no hai cosa que obügue mas 
á los subditos pata emplearse en el 
mal, que el ver á su dueño entregado 
en las manos del error. Sobre las hue-
llas de los Principes dirigen sus pasos 
los Pueblos , y no hai máxima de mas 
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fina política en un Estado , para quo 
los Vasallos se empleen á competen-
cia en la virtud , como Ja integridad, 
y justificación de su Rei > porque 
quando el Sol se eclipsa, no hai Pla-
neta que luzca. 
Serás, si te abandonas á tu apeti-
to , funesta causa , y aborrecible ins-
trumento, de que tantas mugeres de 
prudentes Senadores , en vez de dar-
se á conocer por Amazonas de la 
Patria, de abrigar en su corazón un 
espíritu varonil por el zelo de su pro* 
pria grandeza , y de manifestarse al 
mundo retrato prodigioso de la Re-
ligión , y de lo honesto , se postren 
como trofeos de nuestra desgracia, 
logrando triunfos de su castidad la las-
civia. En sus retretes no se verán otras 
imágenes con quienes comuniquen la 
vanidad de sus delirios, que vastas mo-
les de exquisitos espejos , en cuyo 
cristalino esplendor se verá continua-
mente la abultada sombra de su des-
honestidad. De tus pompas aprende-
rán á hacerse mas desenfrenadas en 
lo* caprichos de su afecto j y todas, 
vien* 
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viendo Que no manejas sinó flore^ 
díges, aromas, telas delicadas, y pie^ 
dras preciosas, intentarán , por mía 
tarte , apedrear á porfía cada una su 
dote , para encadenarse la garganta 
con perlas , y aprisionarse las manos, 
y todo el cuerpo con jqyas. Mejor 
sería , que mas modesta en tus pro* 
cederes , no te dcxases ver cmbuelta 
en tantas superfluidades. Los vestidos 
no hacen sugetos. Los rayos del oro, 
y espléndidas pedrerías arruinan, pe-
ro no aumentan las Casas. La noble-
za es un fondo inalterable de la glo-* 
ría , que no puede ser disminuido poc 
las miserias de la fortuna. De una co-
sa no mas se atemoriza el resplandor 
de la honra, y es, que el aliento ds 
la indignidad de los succesores 7 pue-
de apagar la belleza de sus luces. í De 
qué le sirve á una Emperatriz llevar 
en su púrpura por trama los tesoros 
de la India ^ y en el ribete de su maiv 
to , pespunteado con rubíes el £ri-
treo? < Añade acaso esta superfluidad 
de la vanagloria alguna mejor quali-
dad á su grandeza? No por ciertos 
i pues 
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l pues qué hace ? Introduce el fausto 
en ias familias, de tal modo, que ya 
se ha hecho objeto ordinario ver en 
los talleres de los Plateros liquidarse 
los patrimonios en ias extravagancias . 
de una moda , que expone á la ma^ 
yor miseria á una familia. Advierte, 
íaustina, que las riquezas de los par-
ticulares son el mas seguro caudal de 
los Principes 5 y la necesidad , y po-
breza de los subditos , la mayor mi-
seria de los Soberanos. La pompa es 
una de las pestilencias civiles de los 
Estados, que consume la v iday subs-
tancia de los Pueblos. Me admiro 
mucho , que la muger pudiendo con 
sola su vista atraerse los afedos, quie-
la deber este triunfo á los artificios, 
y pedirle como de limosna á la apa-
riencia , lo que tan fácilmente puede 
lograr su hermosura. 
Faustina, mucho mas feliz era Ro-
ma , quando las mugeres tenian por 
adorno una pobre saya , y se liga-
ban con las trenzas de su propiio 
pelo la cabeza. Su belleza en aquellas 
preciosas miserias , centelleaba mas 
hermosa , quanto mas modesta, y lle-
C na-
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naban de gozo la atención de quien 
las miraba j mas con la llama de la 
virtud, que con los ardores del amor. 
Por esta causa nuestros Patricios, mo-
derados en sus pasiones, no se dexa-
ban vencer de otros afe&os, que de 
solicitar por su esposa á la Patria, y 
hacerla siempre mas venturosa ma:-
dre de hijos guerreros, é ilustres. Yá 
habemos llegado á un siglo de plomo, 
en que el mundo se ha hecho todo 
de oro con la altanería de el fausto. 
Los ojos de un Filósofo dificul-
tosamente se acomodan con seme-
jantes ligerezas : idolátre el que es-
té emancipado de la razón estas locu-
ras , que mi ánimo tendrá siempre 
por altar la virtud, y á la prudencia 
por su Deidad tu celar. Ya sé que tú ima-
ginas , que Ja pompa añade lucimien-
tos á la hermosura > pero te engañas. 
Las cosas de la naturaleza, enton-
ces son mas preciosas , quando se mi-
ran del arte menos favorecidas. Pla-
tear una azucena, es empobrecerla de 
blancura. Las mugeres del tiempo me 
parecen otros tantos iris de la tierra, 
que solo se complacen de la variedad 
de 
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de los colores en sus apariencias 5 y 
si fuera moda la fealdad , aun siendo 
por sí misma amable la belleza, la 
cambiarian por el horror. 
La muger que nació para agradar 
no mas que á su marido, no debe ati-
nar su belleza para complacer a otro. 
Son dignas de alguna indulgencia , y 
perdón aquellas doncellas , que para 
afianzar su fortuna se valen de los so-
corros de la compostura industriosa : 
pero quando han contrahido matri-
monio , y continúan en los mismos 
engaños, ó pretenden adulterar su fe, 
ó quieren en el lecho , además de su 
consorte, otro marido. 
El dexarte Ver tan freqüente en los 
Theatros, y el pasear tan sin diferen-
cia de horas, y tiempos los paseos, no 
son rasgos de aquellos Personages, 
que sosteniendo el decoro de la Ma-
gestad , y el carader de la grandeza, 
deben imitar á los Cometas en la len-
titud con que proceden para dexarse 
ver. Los Principes son Dioses de la 
t ierra,y aquellas milagrosas Imágenes 
que coloco la Providencia en el altar 
del dominio para inspirar culto, amor, 
Q z y 
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y respeto; por esto no es convenien-
te descubrirse muí á menudo á la vis-
ta del Vasallo, porque se arriesga una 
porción considerable del obsequio. 4 
Ordinariamente se envilecen aque-
llos tesoros, que dexaodosc ver se ha** 
cen ordinarios. Quanto menos se CCH 
inunica un Soberano, tanto mas au-
menta la devoción de su Pueblo. Los 
rayos del So! nunca se desean con ma-
yor eficacia, que quando por algunos 
días se retiraron dé la tierra. Fanstina, 
Faustina,* dónde está aquella gravedad, 
que con pasos de plomo debía señalar 
la solidéz de tus pasos > Sí lo conside-
ráras bien , el círculo de la Corona 
que sostienes en tu cabeza, había de 
reprimir ios fáciles movimientos de tu 
altanería. < De qué aprovechan tantos 
cetros en la mano , tantos bastones 
guarnecidos de Reales timbres, ^ tan-
tas varas de oro , bástagos gloriosos 
de lo soberano, y geroglíficos cons-
truidos á generosas obstinaciones del 
méri to , si habias de proceder con es-
píritus can ágenos á la heroica condi-
ción de tus antepasados ? 
Yá ves, ó faustina, que si no %& 
nie-
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liegas ál embeleso de tu apetito , no 
puedes ser amada de Marco Aurelio* 
Bien conoces, que mis afedos, em-
picados en adorar ttis perfecciones > 
no circuían otra llama , que la que 
quiere comunicarles tu hermosura. 
Conténtate con que este corazón sea 
esclavo de cadena de tus glorias „ yi 
que estos ojos contemplen en tu sem-
blante un Sol todo centellas. Es mu-
cho rubor para una mugerjel que te-
niendo un objeto pronto para el lí-
cito recreo de su complacencia y soli-
cite con h variedad extraordinarias sa-
tisfacciones á k culpa. Apaga el in-» 
cendio de tu sensualidad , con cuyas 
chispas resuelves en polvo los mas 
ufanos laureles de la virtud, ganando-
te , para la succesion de los tiempos, 
el detestable renombre de Meretriz. 
Entonces mas se dá á conocer la cons-
tancia , quando mas se resiste á la fuer-
za. Nuestro animo adquiere una dis-
tinguida perfección en el combate. E l 
oro no sería tan luminoso y si sacado 
de el mineral no acrisolase su pure-
za en el fuego. 
i De este mundo no se pueden sa-
.C3 caí 
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car otros caudales,que la bondad de 
nuestras operaciones. Nuestro ser so-
lo tiene por apoyo al honor , soste-
nido de una fama feliz. Se dexan con 
la vida los Tronos, las riquezas, y los 
placeres > y no se llevan otros feudos, 
que los de una vida gloriosa al fu-
nesto reino de la muerte. En estos ha-
beres consisten las verdaderas grande-
zas de los hombres. < Qué cargo crees 
te harán, después de muerta, los Dio-
ses, habiéndote producido al mundo 
de los descendientes del mas próspero 
destino 5 ^no habiendo permitido lu-
ciesen otras estrellas en el instantá-
neo periodo de tu nacimiento, que 
las de una fortuna, imposible de ser 
mas en lo humano^ «permitiendo be-
nignos , que en tu semblante descan-
sáse el Sol , en tu diestra el Cetro, 
en tu índole unos influxos genero-
sos í < Y finalmente derramando sobre 
tí tanta multitud de esplendores, pa-
ra formarte grande, que casi dexaron 
pobre para los demás á Ja suerte? <Qujé 
correspondencia ofrecerás á Jas Dei-
dades , que acredite el aprecio que hi-
ciste de sus favores í Muchas culpas 
en 
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en ofensa del Cielo , escándalo del 
mundo, y aflicción de tu esposo. < Y 
cómo te parece saldrá tu alma del 
Tribunal de la severa Justicia > Que 
te responda tu conciencia, si es que 
h permite hablar la indecorosa servi-
dumbre en que la tiene la culpa. 
Acuérdate ( ya que nada puede 
contigo lo mucho que te ha idolatra-
do Marco Aurelio) de una hija , que 
adulta en los años, fácilmente puede 
corromper su inocencia con tus de-
fectos. Los padres son los mejores 
cristales en donde han de ver los h i -
jos sus costumbres. Del modo que 
fueren sus refíexos, los representarán 
sus hijos. Si buenos, no ha de querer 
el Cielo que sean malos; porque á la 
sombra del árbol hermoso de la bon-
dad , solo crecen flores de la virtud > 
como al contrario jbáxo la educación 
de un aire maligno^solo se alimenta 
la corrupción del ser humano. 
El egemplo es una idea , que , ó 
nos hace gloriosos 7 6 anochece nues-
tra fama. Si imitamos el bueío de los 
Murciélagos , sabida está la altura que 
tomarán nuestros hijos. JNo hai cosa 
C 4 que 
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que más irrite al Cielo , que áquellos 
desórdenes que en presencia suya co-
meten lós padres. 
Ahora verdaderamente conozco, 
qué quiere decir casarse un hombre 
con una muger á quien acompaña el 
caudal, favorece la suerte, y patroei-
»a el interés. Quando una de estas en-
tra en una cása con una dote que 
confunde las facultades , y hacienda 
del marido, y lleva una renta mucho 
mas considerahle, que la del esposo 
infelice, no admire otro freiao , que 
el que quiere acomodarle su capricho.» 
y supone , que enriqueciéndole con 
el patrimonio , se ha de despojar de 
aquel legítimo derecho que le permi-
ten su honor, y la lei para egercitar 
el mando. 
El oro ha usado siempre de una cruel 
tiranía contra el corazón del hombre. 
Su luz hace que se subscrivan por sus 
vasallos los pechos mas generosos, y 
poniendo leyes sobre ios ánimos mas 
absolutos, los arrastra á todas aque-
llas sujeciones que sabe inventar, ó la 
altivez de sus pensamientos, ó la ma-
licia dg k ambición. Esto mismo, Faus-
t i -
tina, vengo yo á experimentár en tí, 
supuesto , que por haberme hecho 
con tus bodas Emperador del Mundo, 
elevado á Ja cumbre del Imperio , y 
desposado con la grandeza del Trono, 
pretendes quitarme todo el arbitrio, 
y defraudarme de aquella autoridad, 
que como consorte había de egerci-
tar en tí. 
Si tu naturaleza está tan acostum-
brada á la sensualidad, si se ve tan po-
derosamente inclinada á los placeres, 
como Jo dari á entender tus desórde-
nes , bien puedes moderarte, y poner 
freno á tus excesos , que éste es un 
triunfo , que solo el querer lograrlo 
puede conseguirlo. Nuestro alvedrio 
es tan libre para el mal, como para 
el bien. Todas nuestras operaciones 
nacen de Jos afedos de la voluntad. 
Se precipitan los corazones en la 
maldad,. porque quieren , no porque 
huirla no puedan. La impotencia no 
es carácter de la virtud, ni los errores 
son fajas fatales de las constelaciones 
de los hombres. En esta Corte no fal-
tan especláeulos , galenas , y juegos, 
gue haciéndote menos comun para el 
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público , te diviertan sin la costa del 
inenosprecio. Los paseos de los Prin-
cipes deben ser retirados ; porque no 
es decente comunicarse mucho al vul-
go los Grandes. César , quando con-
curria á las fiestas Apolinares , si no 
podia negarse á ir , asistía incógnito, 
y de modo , que no le pudiesen ver. 
Los esplendores de la Magestad son 
de otra naturaleza que los del Sol, que 
dispensa sus luces á los ojos mas or-
dinarios , y humildes. 
No desprecies, Faustina , los avi-
sos, porque sin estos, con dificultad 
se estancan los excesos, y las malda-
des se harían casi forzosa leí en los 
hombres. La culpa no tiene antídoto 
mas glorioso, que el zelo, y si éste 
no fulminase sus rayos quando una 
alma se abandona en los errores, 
nuestra naturaleza se convertiría en 
centro , y morada de los mas sacri-
legos afe&os de la malicia. No es 
verdadera piedad la del que viendo un 
corazón relajado en los desmanes, 1c 
adula con la cohonestacion de sus cos-
tumbres , ó le perdona las fragilida-
des. La lengua debe armarse de ra-^ 
yos 
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yos quando pretende encaminar á 
un espiritu desviado de la virtud, y 
emboscado con evidente riesgo en la 
enmarañada selva del vicio. 
> Ah , quántos en círculos secre-
tos , y aun vulgares corrillos , habla-
rán en Roma t de la deshonestidad 
de la Emperatriz Faustina l ¡ Quán-
tos de tus mismos Cortesanos , que 
se pasean por tus retretes , y ante-
salas, harán de tu ligereza sangrien-
tas conversaciones ! ; Quántos sin 
atender á la venerable condición del 
Trono , al respeto , y magestad de 
la Corona , y al esplendor , y méri-
tos de tu casa , te abominarán por 
una indigna de sostener la Imperial 
Corona , de que te adornen las Rea-
les fajas del Trono , y por ultimo,, 
de ser hija de aquel grande Marco 
Antonino Pió! 
Nunca siente mayor dulzura la 
boca de un criado , ó de un sub-
dito , que quando discurre , y con-
versa de los defedos de su Señor, 
y Soberano 5 y parece , que debili-
tando nuestras glorias , engordan sus 
lenguas. Repara en que no todos 
ios 
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3os que sirven en la Corte , son sa-
getos en quienes tu defensa puede 
asegurarse. Los Cortesanos son aque-
llas espías de confianza , que tienen 
tanto regocijo en saber r como en 
publicar las íakas de su Dueño, i Ene* 
migos al fin asalariados de los Gavi-
neres, que donde ponen el oído de-
xan la hiél , contra el honor de ios 
Principes! 
Por ultimo , las Coronas se reci-
ben de la fortuna 5 pero las que se 
heredan , sabiendo dominar nuestras 
pasiones , son Monarquías mas au-
gustas 7 y excelentes. Procura que el 
Cetro que sostienes con la diestra, 
ío maneje el corazón , dominándote 
á tí misma 5 y advierte, que es^  mui 
infeliz aquella grandeza que vistiendo 
el cuerpo de púrpura , desnuda de las 
virtudes á la alma. 
Asm-
ASUNTO S E G U N D O . 
ISICRATEA, 
REINA D E L PONTO, 
Y E S P O S A 
DE M1TRIDATES, 
O F R E C E Á T O D O E L 
respetable Gremio de las señoras 
Mugeres la mas decorosa imagen 
de la fidelidad conyugal, intentan-* 
do generosa , varonil , noble, y 
amante ir á sufrir las incomodi-
dades de la Guerra con su 
Consorte. 

PROLOGO, Ó ILUSTRACION 
del Discurso antecedente, y del 
que se sigue. 
Lgunos que son de la naturaleza 
de las Arañas en convertir en veneno 
lo que en dulzura la aplicación labo-
riosa de las Abejas, dirán que el asun-
to de este Discurso es ligera creduli-
dad de algún apasionado de las Seño-
ras Mugere^s, pero con sugetos de es-
te jaez pocas razones j porque como 
la pasión los ciega el conocimiento, 
solo hallan complacencia en- las he-
diondeces del vicio j y como los es-
carabajos huyen del buen alimento, 
dándose á conocer por rústicos , que 
acostumbrados á viandas groseras, en-
ferman al comer las delicadas. Todo 
este sensible mal gusto de nuestros 
tiempos es hijo del agrado que casi 
todos hallan en leer con mas deleite 
sátiras sangrientas 7 que justas alaban-
zas , y esto , sin embargo de ser abo-
minables , y ruinosas las primeras, y 
útiles , y loables las segundas. Es la 
razón. 
Con 
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Con el uso de la sátira se desmana 
da en descortesías , y a veces algo 
mas, el juicio, y la lengua: el elogio, 
y representación frequente de la vir-
tud nos hace con mucha suavidad , y 
blandura discretos imitadores de lo 
mejor. Ahora, pues , <qué será mas 
decente, empeñar al hombre á eger--
citarse en lo bueno, viéndolo aplaudi-
do , ó autorizar lo pernicioso con la 
repetición de su uso > sienta cada uno 
como gustare sobre este asunto, que 
yo no separaré mi juicio de creer, 
que lo mejor es lo mas bueno 5 bieii 
entendido, que solo deseo proceder 
en mis asuntos como mandan las le-« 
yes, enseña la Política, dida la razón, 
y aconseja la Filosofía moral. La ac-
ción que sea detestable la manejaré 
con modestia, como se puede ver en 
el asunto de Faustina; la que sea plau-
sible la ensalzaré según los preceptos 
de mi humilde retórica, huyendo ep 
esto de lo demasiado, y no contami-
nándome en aquello con lo licencioso. 
Para el que tiene liso , y sin arru-
gas el entendimiento, era lo expresado 
satisfacción bastante > pero como el 
mun-
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muftdo es tmá Africa poptentosá, que 
cada dia ofrece nuevas monstruosidades 
ala luz pública, es necesario ^  como en 
profecía tener formadas respuestas) 
hasta para preguntas ideales > y capri-
chosas. Este pensamiento, que forma-
do yá el Discurso que se sigue, no te-
nia mas principio que el que sugiere la 
apreénsion, por un raro accidente se 
ha hecho realidad. No ha faltado per-
sona > que desatendiendo á la alma del 
Discurso antecedente, dudaba que en 
él hubiese heroicidad notable, en Mar-
co Aurelio. Otro que parece tiene 
bien dispuesto el apetito de la inclina-
ción para leet ^ queria que se alargase 
jalas, haciendo público lo que de £ans-
tina expresa la historia; pero como si 
me hubiesen hablado al oído quando 
estaba escribiendo este preámbulo, 
acerté á tener respuesta para todo, 
porque püse la mira de escribir la adap-
tación del antecedente Discurso en es-
te; y es de este modo* 
Marco Aurelio , glorioso por sus 
hazañas en la guerra, y venerado en la 
paz por su prudente política, debió á 
la soberana providencia muchas gra-
D cias 
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das, y en un solo encuentro de haber-s 
]e dado muger indiscreta 7 padeció to-
dos los desabrimientos de la desvénta-
la. Los favores con que lo singularizó 
su suerte, fueron hacerle rico como á 
Creso? pero como áCesar magnáni-
mo 5 como á Cesar dichoso, y pruden-
te como á Licurgo, como á Alcibia-
des explendido, y como á Sócrates sa-
bio j como á Néstor facundo, y como 
á Zenon juicioso 5 tan pió como á su 
Suegro, y como á Nerva afable, y^  be-
nigno. Estas excelentes prerrogativas, 
que ni el deseo puede fingirlas mayo-
res , ni en el mundo pueden conseguir-
se mas venturosas, ofrecian al mirar 
este Principe un magestuoso semblan-
te 5 en el trato, floreciente el ingenio; 
en las consultas, fruftuoso el juicio5 en 
hacer bien, eficaz la voluntad 5 en ma-
terias para el decoro, generoso el pe-
cho 5 para las súplicas, amoroso en las 
respuestas; para importantes nego-
cios , pronto el consejo; y para soste-
ner con respeto la magestad, libre, y 
desembuelta la resolución. Todos es-
tos gloriosos privilegios con que qui-
so ilustrar el Cielo el animo de este 
Prin-
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rríncipe, fueron grandes ; pero usan-
do bien de ellos, los hizo ver ma-
yores. 
En ninguna acción de quantas re-
fiere la historia de su gran prudencia, 
manifestó mas agigantada la grandeza 
de su entendimiento , que en la repre-
hensión de Faustina. A l paso que esta 
procuraba deslucirse, ofuscando el 
sagrado esplendor del decoro, avivaba 
la brillantez del juicio, para reprimir-
la Marco Aurelio5 <y cómo* Valién-
dose de los celages del retiro i <en dón-
de 5 á solas, y en lo mas oculto, usan-
do con discreción del consejo 5 < con 
qué estilo >. con el que dida la modes-
tia j < con qué afedio * Gon el que sub-
ministra un verdadero cariño: < y para 
qué tantas circunstancias > Para que ni 
aun la sospecha de su resentimiento 
llegase á la noticia de sus criados; por-
que en materias de tan delicada quali-
dad como el honor, si se le permite á 
nuestra fragilidad el sentirlas, se le pro-
hibe á la prudencia el manifestarlas. De 
aqui pueden inferir aquellos indiscre-
tos zelosos, que todo lo remiten al 
puñal, y al repudio, que tan crueles 
D 2, me-
36 
jmedicinas, en vez de curar, enconárii 
las llagas del agravio; porque satisfa-
cer la ofensa con Ja venganza, es despn 
.que, pero con perjuicio de la honra, 
jmes el ruido de estos golpes, despier-» 
ta en eí público un concepto, que so-* 
Ío hablaba antes de él soñando. 
Mucho ignora el que no sabe que 
el secreto, que no se ha dicho, siem-
pre ha sido bien guardado. El hacer 
demonstrable esta verdad, fue una de 
las partes del Discurso antecedente: las 
otras, enseñar á los maridos el modo, 
lugar, estilo, y acción de reprehender 
á sus mugeres los clefedos < Qué hechcn 
mas heroico podia ofrecérnosla pru-
dencia de Marco Aurelio ? Ninguno, 
por ser este uno de los mas importan-
tes para el comercio humano; porque 
en el común sentir de los Sabios, no 
hai dodrina mas sublime, que la qus 
pone freno al enojo, singularmente 
quando con él puede peligrar, o de-
gradarse el honor. De Marco Aurelio, 
esta me parece la acción mas heroicas 
pasemos á vér la que (sin embargo de 
sus desordenes) ofrece la Emperatriz 
Faustina, Prestando esta oídos á la re-. 
£re-
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prensión de su esposo, ofrece á lás Se-
ñoras el mejor consejos y es, que I 
una muger, para oír justas quexas de 
su marido, nunca le ha de faltar voJuiw 
tadj porque la que desestima losavi-* 
sos, pretende sin disculpa ser aborre-
cida de todos 5 además,que escuchan^ 
do con agrado los sentimientos de im 
ofendido, se logra moderarle el enojo, 
y hacer menos público su origen. 
\ Qaé oficiosa, y próvida se mues-
tra la Providencia Divina en todo lo 
que es beneficio de la naturaleza! \ Pa-
ra un veneno >quánta multitud de an-
tidotos! La historíanos representaá 
Faustina, y á otras (que no son mu-
chas ) por turbadoras de la humana so-
ciedad con sus vicios; pero el mismo 
delicioso vergel en que se planta el ve-
neno para huirlo, <q nao tos antídotos 
nacen para contrastarlo ? Yo creo, que 
para un mal egemplo , hai infinitos en 
contrario > este hallazgo, que algunos 
dirán es casualidad, yo le llamo buena 
elección > porque los libros se han de 
leer para aprovecharse de ellos, y no 
para hacernos mordaces y satíricos. 
De este modo., que se llama leer coa 
D $ los 
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los ojos del entendimiento, se halla lo 
Justo.Esto me ha sucedido con eí asun-
to presente, y paso á presentarte el 
Discurso de Isicratéay Reina del Pon-
•to, leal, y afeduosa á su marido, y útil 
con su egemplo á todo el mundo > pe-
ro habiéndome ofrecido á dos5 propo-
siciones , que expuse al principio, sa-
tisfecha la primera, es forzoso dár cum-
plimiento á lá segunda. 
Esta es vestir de historia estos asun-
tos: para no ser largo, apelemos á lo 
pronto. El noble, delicado, amante, 
geneüoso, y bello sexo, tiene tan bien 
sentado su crédito entre los hombres 
de juicio, que era casi ocioso" hacer vér 
su valor,y mérito? pero repetir las 
alabanzas de lo bueno , el hombre que 
lo sea, no lo tendrá por malo. En to-
das aqiieílas'operaciones, que son pro-
priasdel alma, se ha manifestado Ja mu-
ger de no inferior virtud al hombre.En 
el valor, opuestas siempre á su fragili-
dad : en la sabiduría, contrarias diame-
tralmente á su mal supuesta locura; en 
el consejo, convirtiendo hasta la vo-
luntad enjuicio: en el amor, haciendo 
entendimiento á la voluntad: en la fé 
3?a-
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para con sus maridos, hasta matarse, 
por no perderlos j y en fin, en todo 
quanto es heroico, desmintiendo con 
valentía generosa la condición de su. 
sexo. 
Las mugeres de Lacedemoma,vien-i 
do una* muertos, y otras presos en 
una torre sus maridos, venciéndolas 
guardias con dadivas, y regalos, alcan-
zaron licencia para verlos,,y entrará 
la noche en la prisión. Logrado el in-
tento , y quitándose sus proprios ves-
tidos, hicieron que se disfrazasen, y 
como mostrando dolor se cubriesen 
los rostros, y saliesen de la Cárcel, que 
ellas quedarían gustosas á padecer la 
muerte, pareciendoles aun corta fine-
za, en logro de su libertad, perder la 
vida. Hicieronlo asi, y al día siguiente, 
entrando á verlos sus vencedores ene-
migos , hallaron mugeres, los que bus-
caban hombres, aunque mejor diría 
yo, que hallaron mugeres de mas no-
ble, y varonil naturaleza, que los hom-
bres. A vista de tan glorioso espeda-
culo de valor, fineza, amor, fidelidad, 
y heroísmo, los mismos enemigos, 
dándolas übertadjSatisfacieron su asom-
D4 bro. 
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bro. Este hecho ofrece lá más perfe^S 
idea de h virtud, y mérito de las Se-
ñoras Mugeresj ¡ó quien tuviera la 
dicha de verlas 4 todas conformes á es-
te egemplo, y singularmente á la que 
es el alma de este Discurso i 
El que quiera leer prodigios increi* 
bles de este frágil sexo, lea el Tratado, 
qpede sus virtudes, y grandezas esed-' 
bió Cristina de Pisa, tan eloquente, y 
discreta, que fiie la admiración de toda 
Italia., No es esta la que mas noticia 
ofrece de su mérito en quanto á la sa-» 
biduría. Aretha fue tan excelente ea 
todas las Ciencias, que no solo fuesa^ 
bia para, sí, sino que ensenó á muchos^ 
y además de esto escribió diterentes l i - . 
bros, cqmo son: uno en alabanza de 
Sócrates: otro, de la verdadera educa^ 
don de los niños; otro de las Batallas 
de Athenas.: otro de la violencia de la 
tiranía: otro sobre la República de So^ 
orates; otro de las miserias de las mu^ 
geres: otro del vano cuidado de la se-
pultura.: otro de la prudencia de las, 
Hormigas : otro del artificio de las. 
Abejas: otro del mal empleo de la ju -
ventud, ouo de las catoidades deia 
ve. 
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vejez? finalmente, escribió hasta qua-
íenta libros, y tuvo ciento y diez Fi-
lósofos por discipulos. Leyó esta mu*-
ger públicamente en las Academias de 
Athenas Filosofía natural, y moral 
treinta y cinco años, y después de 
muerta ^ pusieron los Athenienses este 
JEpitafio sobre su sepultura; 
A Q U I Y A C E A R E T H A 
L A GRAN GRECIANA, 
LÜMBRE QUE FUE D E LA ORECIA, 
T U V O 
¡LA HERMOSURA DE HELENA, 
L A HONESTIDAD DE TIRMA, 
L A PLUMA P E A R I S T I P O , 
L A A L M A DE S O C R A T E S , 
Y LA LENGUA DE HOMERO. 
A grande embidia nos precisaba esta 
mugerá los Españoles, si no tuviése-
mos una Francisca Lebrija, é Isabel Ro-
sales; la primera sostituyó por su pa-
dre 
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dre Antonio la Cátedra de R e t o ñ a en 
Akaláj la segundaJeyó en Roma las 
mas obscuras,y difíciles obras latinas 
del Dodor Sutil, teniendo por oyen-
tes mas de quarenta Obispos, muchos 
Auditores, treinta y seis Cardenales^ y 
el resto del auditorio se compfcia (por 
la qualidad de su mérito) casi de todo 
el mundo. Nada nos falta en España, si 
queremos aprovechamos de lo que so-
bra. Yo me daré por contento de que 
esto baste para lo que yo me he pro-
yedado en la formación de mis Asun-
tos j no será malo, si VALE. 
AR-
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A R G U M E N T O . 
J„Sicrat¿a i de quien 'el menor pr iv i -
legio fue sen Reina ,y el mas peque-
ño esplendor de su virtud la Corona, 
viendo que Mitridates su esposo, obli-
gado por las fuerzas enemigas, iba á 
consagrar su vida en las aras crueles 
de la guerra, para conservar el Impe-
rio, creyó esta famosa Heroína, que 
era una torpe mancha de la generosi-
dad de su Re&l animo (en quanto a l 
amor que debe profesar una muger á su 
marido) entretenerse en los recreos del 
Gavinete,y no emprender en esta oca-
sión una hazaña ilustre. Estimulada 
de este noble pensamiento abandonó las 
blandas, tiernas , y melindrosas políti-
cas de "Palacio i y armándose de guer-
> re-
reros arnem, fue a eneontrar en el 
campg á su esposo Matridates, el qual 
convencido de acción tan impensada^ 
quedó igualmente confuso, j ; admirado* 
A vista de esto la mandó repetidos ve-
ces, que bolviese á Palacio y desespe* 
randa que en su muger podría bailarss 
para tanto empeño firmeza 5 pero repug* 
nando ella el precepto con obstinación 
bizarra, hizo demonstr&cion de Si4 
amor de esta manera* 
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J^Exa Mítridates^ dueño de mi 
vida, que te acompañe mi amor en 
la batalla. Permite, que esta mano se 
arme de un rayo, y mi pecho se vis-
ta de acero, para demonstrar los exce-
sos de mi caricia,y arruinar los que in-
tenten oponerse á tu grandeza. Concé-
deme, ó amado consorte mío , que so-
bre la delicadez de mi pelo tenga su 
asiento la grave pesadez del casco j yá 
que antes de ahora era con profanas 
trenzas de estudiados adornos descan-
so déla vanidad de femeniles caprichos. 
Débate mi amor,que esta garganta, 
en quien antes se veían amontonadas 
las perlas, y confundidos en su esplen-
dor diamantes, y piedras preciosas,se 
cubra de un vilísimo hierro, que sirva 
de antemural invicto para gloria, y 
exaltación de tu decoro. Dale licencia 
á esta diestra, donde poco há estaba 
depositada toda una india, para que 
empuñe la espada, y logre, que quan-
tos 
46 ISICRATEA 
tos lleguen á ver su esplendor se rin^ 
dan á jurar obediencias á t i l Magestad. 
Pexa generosa iibertad á esta hermo-
su ra, para que (si algún tiempo fue 
causa del frenesí de muchos amantes, yi 
centro deseado de obsequiosos cora-
zones) ahora sea terrible y asombro-
so estrago de todo ei que desobedezca 
tu precepto. 
Nací Reina, y por la grandeza de 
mi origen debo vencer las débiles 
cobardías de mi sexo. Soi tu esposa, y 
por esta razón precisada á descubrirte 
todos los afedos de mi alma. Son abor-
tos freqüentemente de la lei de sus 
obligaciones aquellas mugeres, que por 
abusar del privilegio de su sexo, se exi-
men de perder la vida en defensa del 
marido. El nudo conyugal es el mayor 
juramento de la naturaleza, y el mas 
sublime carader de la sociedad huma-
na , pues debe defenderse á no menos 
costa, que derramando la sangre, y 
sacrificando la vida. La mugerque por 
su marido no la aventura, o es indigna 
de la estola nupcial, ó con bastardos 
afeólos tiene corrompido el corazón. 
Se celebran los casamientos con luces, 
pa-
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para significar, que debe lucir á com-
petencia , entre marido y muger, la 
pura llama de su ardiente amor. 
Yo he de seguirte, no solo los pa-
sos ,pero también, si me lo permites, 
los pensamientos j y no creas que los 
severos relámpagos de la guerra basta-
rán para cegar ios ojos de mi íidelísima 
observancia. No discurras, que el hier-
ro marcial podrá contaminar la pure-
za del oro de mi fé. No te persuadas á 
que el destemplado rumor de las ar-
mas, y el colérico concento^ de las 
trompas podrán asombrar, ni ensor-
decer los oídos de mi obligación. No 
imagines, que el estrepito de las Ca-
xas, y el confuso relincho de los Caba-
llos podrán descomponer la generosi-
dad de mis afectos. Mas firme que una 
pirámide, y mas que todos los riscos 
permanente, me gloriaré de una inal-
terable constancia en las justas opera-
ciones de mi fineza. Mas fuerte que un 
yunque tomará robustezes mi firme-
za , quanto mas, y mas repita sus gol-
pes irritada la fortuna. La muerte, y 
la vida son de una misma naturaleza, 
quando una,y otiaiC pierden, ó ga-
nan 
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ran en sácrificio de la honra» "Aquellos 
peligros, que se emprenden con amo-, 
rosa osadía, traben consigo mas íelí-» 
cidad, que flaqueza j porque pierde ca -« 
si todo su ser aquella desgracia, que SQ 
estrecha con los brazos de un genero^ 
so corazón á quien nada asombra. M o -
rir c al fin, sí muero en tu defensa, á 
pesar de la embidia gloriosa.De mi for-
taleza hablarán los hombres, las len-
guas , las piedras, y en estas los cince-». 
Íes. Volará el nombre de Isicratéa hasta 
donde tiene principio la tierra, y se 
concluirá gloria, quando tenga fin 
el imperio de la vida. La edad, y los si-
glos serán Oradores de bronce, qud 
sobre las Cátedras del tiempo elogia-
rán incesantemente la firme resolución 
de mi espíritu. ¡ Oh quán gloriosa es 
aquella ceniza, que debe su ser á los 
ardores de la honra! Es esta un exqui-
sito polvo de oro , con quien se fabri-
ca immortal la vida aun en el sepul-
cro. Para no morir jamás, no hai co-
sa como morir con honor. \ Es blasón 
pequeño, que quando en un sepulcro 
no se vén mas que fragmentos apoli-
Uadosde un cadáver, tristes reliquias 
de 
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de la humanidad, y podridos trofeos 
<k la naturaleza, se kan unas pocas l i -
neas, donde estén patentes nuestras ha-
zañas 5 No hai duda, que la vida mas 
gloriosa es aquella, que vive mas allá 
de nuestra vida. La muerte solo puede 
dar temores á espíritus baxos, y á co-
razones ruines j se representan crue-
les sus flechas, se hacen creer horroro^ 
sos sus tiros, espantan sus sombras, y 
atemoriza la pálida tintura de sus ar-
mas, á quien no viviólos dias del mé-
ri to, y á quien solo alentó los espíri-
tus para ser malo. Desde que me levan-
té con la magestad á ser glorioso retra-. 
to del honor, y desde que con la luz 
de este Cetro abrí los ojos para ver la 
grandeza de mi destino,no me parece hq 
manchado con delito alguno el oro dq 
esta Diadema, ni el abrasado carmesí dq 
la Purpura. No tuve tan en la mano el 
dominio de las Provincias, y de los 
subditos (sentada sobre las decorosas 
esplendideces del Solio ) como tuve en 
el trono de la razón sobre mí misma 
inalterable el dominio j porque con el 
freno de la justicia racional, he podido 
E su-
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sujetar los desordenados antojos del 
corazón. Dos veces me considero Rei-
na, una haciéndome amar, y temer de 
los subditos, y otra sujetando la in-
quieta rebeldía de mis afedos; porque 
con la virtud me desvío del mal, con el 
dominio avasallo el deseo, con las leyes 
procuro domar las pasiones, con el 
entendimiento aparto á la voluntad del 
apetito, con la autoridad defiendo el 
honor, y con la prudencia puedo de-
sairar las torpes inspiraciones de la ma-
licia. J De qué, pues, deberá asombrar^ 
se Isicratéa , quandono ha visto la ca-
ra á culpa algunaí Vaya, vaya á la 
guerra quien tanto- se ha exercitado en 
la milicia de la vida 5 vaya, que no pue-
den faltar laureles á quien tan glorio-
samente sabe rendir sus proprias pa-
siones. 
< Dónde hallaré yo campo mas 
oportuno para hacer no menos ilus-
tre , que memorable mi nombre? 
< Quándo me ofrecerá el destino un 
motivo mas proprio, para manifestar 
al mundo la grandeza de mi espíritu, y 
el generoso esfuerzo de mi ánimo? To-
das 
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das son gracias de la suerte aquellas oca-
si ones, de las que podemos recibir tal 
vez algún esplendor, ó hermosura, 
para hacer mas asombroso el semblan-
te de nuestra fama. Quien no estima 
tan felices casualidades, ó no tiene a>-
razon para remontarse á la gloria, ó 
quiere vi vir en el * soñoliento ocio de 
su fortuna.El hacer mansión en un mis-
mo sitio,no es para aquellas almas, 
que desean excederse en el mérito. 
Las Estrellas errantes son mas lu-
cidas que las firmes. No han de ser fi-
jas las esferas de nuestra vida, para que 
aparezcan ricas de luz en el firmamen-
to de la gloria. Las aguas que no se 
mueven, regularmente engendran sa-
bandijas, ó se desprecian por mal sa-
nas. 
Nací muger, que en sentir de to-
dos quiere decir fragilidad; pero si no 
hai regla, que no admita sus excepcio-
nes , quiero por esta regla ser excep-
ción de las mugeres. Es forzoso para ser 
una muger heroica, que se olvide de su 
propria hermosura porque la que es-
tá dominada de este lisongero alhago, 
E 2 ' no 
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no puede eximirse jamás de ló cariño-
so. Quédense las ociosidades del toca* 
jdor para la que afianza toda su gloria 
en el buen parecen á m í m e parece me-
jor la zelada ? que el rizo, y la com-
pusturaj mejor un peto, y espaldar 
acerado, que un talle primorosamente 
airoso; mejor empuñar el acero, que 
manejar el abanico. Bastante tiempo 
he mal empleado en estár ocupada ea 
aquellos melindres, que introduxo la 
ociosidad para desdoro de las mugeres. 
Caiga de su injusta estimación tanta 
femenil locura, y mude Isicratéa de na-
turaleza; y si regularmente se dice, 
que todos los tiempos no son unoss 
<por qué, habiéndose niudado los 
tiempos, no he de variar yo de ador-
nos ? Mitridates, yo quiero dár á co-
nocer al mundo, que soy esposa tuya, 
y que tu valor pudo hacer animosa á 
una muger, que es lo mismo que decir, 
valiente á la cobardía, y á la pusilani-
midad esforzada. 
Caigan ios arneses de lo lindo, y 
ocupen su lugar Jos ilustres desaliños 
de lo belicoso.Por dos razones te pido, 
an-
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ámtes que comiences la guerra, este 
triunfo: la primera, porque yo sea 
partícipe, á costa del riesgo, de ta 
gloria: la segunda, porque salga déla 
vergonzosa tutela de lo delicado mi nc-^  
ble, y generoso sexo> y sepa el mun-
do , que no siempre se ha de jubilar, la. 
niuger de empresas reservadas al valor 
con la afrentosa disculpa de su delica-
dez: sepa, que no siempre la belleza ha 
de ser vil objeto de la fortuna: sepa^  
que no siempre se ha de abrigar el te-
mor en su pecho, y la poquedad de es* 
piritu en su ánimo $ y por ultimo, pa-
ra que sepa, que no siempre ha de ser 
su lánzala aguja, y su broquel la al-
mohadilla. Para este glorioso efedx), 
es preciso se corran los bastidores > y 
se mude la escena. Los adornos con que 
incesantemente está dexandose enga-
itar la vista en los Palacios, transfór-
mense en militares trofeos 5 las colga-
das moles de trabajados cristales, en 
espadas, lanzas, y broqueles, donde 
^olo se manifieste el valor, el ardimien-
to , y , si fuere necesaria, la temeridad. 
Las delicias, los deleites* y regalos soa. 
E3. & 
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rémoras mui crueles para suspender el 
curso de nuestros adelantainientos.Di-
ficultosamente puede correr ligero eí 
baxcl de la virtud, donde no soplan 
otras auras, que las del placer? y no 
hai mayor tósigo para el mér i to , que 
la demasiada blandura, y reposo. 
A h luz de este desengaño, todo, 
menos la guerra, me dá enojos > la es-
plendidez, y el fausto, me parecen 
mentiras del artificio > las sumisiones, 
y reverencias, cortesías forzadas 5 la 
servidumbre, y el obsequio, adulacio-
nes del menesteroso 5 el Cetro, y la 
Coropa, lisonjas de la fortuna, que 
si hoi está contenta, mañana estará 
enojada: finalmente todo quanto tiene 
de lucido el Trono, todo me parece 
fantasía, 6 sueño > porque después que 
he oído, que hai clarines que turben 
su posesión, me parece que el que no 
tiene valor para conservai Ie,riO lo debe 
gozan porque si en la paz logra el gus-
to,en la guerra experimentará el sobre-
salto ; y si la suerte está contraria, acaso, 
con la deposición de su dicha experi-
mentará la mayor desgracia en perdería. 
Es 
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Es necesario saber algo del mal,para es-' 
timar el bien, y acostumbrarse al tra-
bajo, por si se acaba lo venturoso. Con 
mas gusto se goza del contento, quan-
do se mezcla el disgusto. Me parecen 
muí infelices aquellos dichosos, que 
alguna vez no padecieron infortunios. 
Tú querrias, ó Mitridates, que yo 
me quedáse sumergida en unos delei-
tes , que no supo inventar lo ambicio-
so , ni figurar el deseo; gozando de 
unas delicias, que en mi concepto su-
dóla suerte al formarlas^ <y por qué 
todo esto í dicho está: porque soi Rei-
na , porque soi muger. $ Ypor eso no 
he de sujetarme á probar algún orgu-
llo de la fortuna, ni á padecer la amar-
gura de alguna desgraciad Amado con-
sorte mió , el demasiado reposo en-
gendra malos humores, y la ociosidad 
demasiada hace enferma, y enojosa 
la vida. Quando entre el honor de lo 
que se goza, no se interpone alguna 
fatiga, ó se corrompe la virtud, ó se 
expone el individuo á la enfermedad. 
Las complexiones mas robustas, por 
lo regular son las mas agitadas. La 
E4 me-» 
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mejor medicina para el cuerpo, y tam-* 
bien para el ánimo, es Ja que receta el 
egercicio. < Qué sucedería, si el Sol de-
xasé su curso, y se entregase al descan-
so t Espirar la naturaleza, y acabarse el 
mundo. 
«Con qué tranquilidad te parece 
podrá quedar mi corazón al acordarse, 
que uno, que es la mayor parte de mi 
alma, está exponiendo á los mayores 
riesgos su vida? < Con qué gusto me 
hallaré en la cama, ó estaré en Ja me-* 
sa, si sé que no he de hallar en ningu-
na lá compañia de aquel Mitridates, 
que es el centro de mis gustos, y la es-
fera de mis afedos \ \ Con qué consue-
lo he de mirar alegre los obsequios de 
Palacio, y los regocijos de la Corte, si 
continuamente he de estar sobresalta-
da de los latidos del corazón 7 temien-
do el estrago del que es todo mi ú ú Y 
finalmente, que es lomas; < cómo ha 
de hallar una muger contento, donde 
no solo no está su esposo, pero le tie-
ne ausente, y en las manos del peligro^ 
Qiiando el ánimo no está sosegado, 
qualquiera delicia es un veneno. Un 
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corazón' turbado, en nada se diferen-
cia del mar, en el que las aguas mas dul-
ces se hacen amargas por comunica-
ción. Basta un pequeño sobresalto pa-
ra turbar la serenidad del espiritu. <Qué 
será un rezelo, y tan grande, como el 
de una muger, que ama á su con-
sorte , y le vé casi en las manos de la 
muerte 5 Si alguna , que esto escucha, 
tiene por exageración mi afedo, que 
me dexe . pulsarla el corazón , y la diré 
qual es su amor por el latido. 
Éstos Reinos , y todas estas glo-
rias, que tú vas conquistando á ex-
pensas del sudor, y con la incomodi-
dad de las armas, < no quieres se agre-
guen al patrimonio de mi Corona, y 
al heroico esplendor de mi grandeza> 
< Por qüé intentas usurparme el honor 
detener parte en tus triunfos, y que 
en un quartel de mis armas se vean mi-
litares trofeos > <Tan indigna me juz-
gas para manejar la espada, porque 
quiso hacerme muger la naturaleza, 
que no ha de poder hacer también es-
tragos en el enemigo al lado de quien 
tanto adoro l Mira que tan grosera 
des-
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desconfianza desacredita el acrisolado» 
amor de tu fineza.Dirás,qne no quieres 
exponer á un doloroso accidente la vi^ 
da de Is'icratéa T y que su peligro te cer-
cene la gloria del triuníb.Eso sería muí 
bueno, quando en mí no vieras una 
arrogante generosidad de espíritu. No 
le ha de ser íadl al enemigo la viftoria, 
$i en tus Vanderas se alista Isicratéaj 
porque <cómo ha de poder triunfar de 
mi valor, ni aun la muerte, si estoi yo 
á tu lado, dulcísiaio consorte mió 5 Si 
no quieres llevarme como á esposa 
tuya, dame como á un noble aventu-
rero plaza: y quando tan grosero sea 
tu temor ^que aun no me quiera con-
ceder esto, yo , sin permiso tuyo, á 
estímulos de mi cariño, seguiré tus 
Tropas, yá sean felices, ó desgracia-
das, que para mí todo será venturoso, 
como no me separe de tu lado. 
Telea, ó generoso Mitridates, con 
ánimo,y valor5y ten entendido, que 
donde la severidad de la suerte quiera 
concluir tus días, alli se terminarán 
también mis esperanzas; en el sepul-
cro donde se deposite tu cuerpo, allí 
ten-
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tendrá mi corazón su trono ; donde 
finalicen tus alientos , dexarán de vivir 
mis espíritus; donde tu pecho sea atra-
vesado por algún dardo enemigo, aiü 
(• quando no halle quien me dé muerte 
por ser muger) empuñaré animosa 
contra mi vida un puñal. La que es 
amante enamorada de su marido, no 
me parece puede hablar de otro modo* 
todo se debe perder quando se trata de 
hacer vér ía fidelidad. La muger que no 
recete estas nobles ideas en el animo, ó 
tiene algún galán, ó es de corazón 
adultero. 
Todo esto me enseñan las leyes, es-
to me manda hacer aquel grande vin-
culo, que es padre de Ja naturaleza, y 
r alma del mundo. Que se mire en este 
retí ato la que quiera delinear perfeda-
mente su cariño. Que aprenda de mis 
afedos fineza, la que solicite el honor 
de verdadera casada. Isicratea se ten-
dida por indigna de la Purpura, si por 
Mitridates no hiciese esta bizarría, por 
el monstruo mas fiero entre las criatu-
ras, si no consagrara su sér en el peli-
groso altar de Jas armasj y por el ob-
m 
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jeto mas aborrecible de lá naturaleza^ 
si no hiciese gustoso sacrificio de su 
vida, á aquel Numen tutelar de-su for-
tuna , que es la cinosura de su grande-
za, y la estrella polar que guia el cur-
so de su dicha, y la navegación de su 
gloria. 
Amado esposo m i ó , no es decente 
á mi decoro, y lealtad , que desatien^ 
das el justo desempeño de mi obliga-
ción , ni que me niegues vér logrado el 
deseo de vivir, y morir contigo. No me 
euibaraces el seguir tus huellas por el 
escabroso camino délas batallas, por-
que serádexarmeen mayor guerra con 
mis pasiones el haber de lidiar conti-
nuamente con los recelos. Dexarme so-
la y afligida, será multiplicarle los com-
bates á mi a!ma, y no sé, si el que tú 
me dás como descanso, sería el ultimo 
aliento, y mi sepulcro, i Si, como es 
natural, perdiese yo la vida por el in-
tolerable dolor de tu ausencia, sería 
para tí visoria al venir triunfante ha-
llarme difunta ? No puede creer aque-
lla, á quien tanto amas, que dexáras 
de cambiar por su vida todas tus victo-
rias 
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rks. No sé, si al entrar por las puertas 
de Palacio, al verle por mi muerte ves-
tido de luto, apreciarías mas tus tro-
feos , que la dulzura, y fineza de mis 
cariños. Quien duda (iníierolo yo asi 
<ie tu amor) que se te desmaj^aría el al-
ma de pena, y acaso para dár muestras 
de tu mucho afedo, te servirla por 
campidolio de tus glorias el sepulcro. 
-No me limites, pues,en esto las I X H 
bles facultades con que te amo; por-
que si hasta aqui?en todo pronta, y 
-fiel te he obedecido, en esta ocasión 
habrás de perdonar mi rebeldía, y dar-
te por servido de mi desobediencia. No 
merecen ser reverenciadas aquellas le-
yes, que tienen por objeto la cruedad, 
y son contrarias á la conservácion del 
bien. ¡Qué mayor impiedad, ni mal 
mas atroz, que negarme la vista de 
quien tanto adoro, y que me concedió 
por único asilo mió el Cielo 1 
Quando se ama de veras, los ma-
yores peligros son de poca importan-
cia. El amor con que te sirvo no me 
permite poner los ojos en otro blanco, 
que en el que puede aumentar tuaié-
r i -
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rito 7 y porque este llegára á la mas su-
blime esfera, gustosa sacriñcaria Ja co-
rona , y la vida. Para un corazón aman-
te el mayor estrago es de menos con-
sideración que un sueño.Quando aquel 
halla imposibilidad en sus empresas, 
entonces bate con mayor agitación las 
alas;y lidiando animoso con la con-
tradicción , se corona con sus proprios 
deseos en los encuentros mas desespe-
rados 5 de modo, que abrasando las 
maquinas de la desgracia, hace ceni-
zas qualquiera oposición de la for-
tuna. 
Tanto me anima el verte, ó Matri-
dates mió, que con sola tu vista me 
parece he de lograr mas vidorias que 
Alexandro. Será esta diestra un rayo, 
que ciegue, y destruyaá tu enemigo. 
Donde quiera que se dexen ver los es* 
fuerzosdemi brazo, alli encontrarán las 
Vanderas; enemigas su ultimo exter-
minio. Es bien cierto, que aquel que en 
eí combate me mire al rostro, no ha-
llará aquel gracioso alhago,con el que 
(á un en el enojo) suele mirar lo bello; 
porque verá en mis dos ojos dos come-
tas 
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tas irritados, dos mongibclos vomi-
tando llamas, y aun dos infiernos, en 
quienes residirá el rigor, y triunfará el 
desden. Donde combate el amor , lidia 
la fortuna acompañada de la osadía. 
Verás, ó Mitndates , que hará mas 
prodigios mi flaqueza, que el calor de 
todas tus Tropas. Con los dardos es-
parcidos de mi pelo, pondré en fuga, y 
desorden el Egercito del contrario , y 
le daré á entender, que no batallan en 
tu Campo las isicratéas, sino las Mege-
ras. Ordinariamente donde creemos 
hai poco entendimiento, y menos fuer-
za, alli encontramos rasgos de gran 
discreción, y pruebas de invencible 
constancia. Nuestra naturaleza no se 
ha de examinar por la superíicie: no 
porque hoi se vea seco un torrente, se 
puede decir , que mañana no conten-
drá agua en sus margenes. < Por qué no 
me podré desnudar de los adornos de 
muger , y vestirme como otro Aquiles 
Jos del valor l <Por qué me ha de ser for-
zoso morir en el centro de mi flaque-
za , quando me está inspirando gene-
rosos alientos mi constancia? <Qué, 
por 
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por haverme hecho la naturaleza rnu-
ger, he de negarme á mostrar el ánimo, 
queme infunde mi generoso origen* 
<Qué, siempre ha de girar mi espíritu 
la esfera de lo delicado 5 Í Qué v siempre 
he de tener por altar al espejo, y al 
ateite, y compostura por ídolo Í < Y 
porque la naturaleza, el Cielo, y el 
destino me prohiban que empuñe la 
espada, por eso he de violentar lo 
generoso, y sujetarme á las blandas 
ternuras de mi fragilidad > La alma 
de Isicratéa no se acomoda con unos 
preceptos, que solo se hicieron para 
débiles corazones. La Reina del Pon-
to , no afianza su complacencia en verr 
se siempre acariciada de la purpura, pa^  
searse por galerías, y estár oyendo 
adulaciones. 
Mitridates, luz de mis ojos, y cen-
tro de todos mis cariños, no puedo dár 
pruebas de mi amor de jotro modo, que 
deseando morir, ó vivir amante á tu 
lado. Tú , nunca has pretendido para 
objeto de tu fineza otra hermosura, 
que la de tu amada Isicratéa; < Pues 
cómo no has de querer inseparable de 
tu 
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t u compañía á la que te adora tanto co-
mo á su alma > Concluyamos este 
combate , que sostiene entre los dos 
la caiicia, y sea el triunfo de quien 
tanto te ama. Ceda esta vez genero-
so su rebeldía, quien tantas veces, de-
jándose vencer de su afeito , logró la 
vidoria. Sea eí desempeño de mi pro-
mesa el mayor blasón de tu bizarrías 
y ambos conformes en tan glorioso 
empeño , demos que imitar á los sU 
glos j para que en tí aprendan los 
amantes generosidades afedubsas 5 y 
en mi amor , fidelidad las mugeres 
honradas. Animada con la dicha de 
haberte vencido, iré toda valor á la 
guerra, y ay de tu contrario, que ha 
de llorar amargamente la impruden-
cia de haber irritado contra sí los eno-
jos de Belona. 
E¡ 
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^[ E / amor , constancia, ánimos^ 
dad, valor, y mayor sabiduría ¿y dis-
creción de Isicratéa , se deseó vep, 
quando vencido , y derrotado Mitr ida-
tes por Cayo Pompeyo, se r e t i ró , bu* 
yendo su ultima ruina , entre gentes 
bárbaras j pero sin manifestar des-
mayos de muger Isicratéa , abando-
nando el Reino , y negándose a l rega-
lo , y comodidad que podia lograr en 
su Palacio, cortándose el pelo,y vis-
tiéndose de hombre , acompañó á su 
marido en todas las incomodidades 
del destierro v de modo, que tanta fi-
neza ,fue para Mitridates el mayor 
triunfo , la mayor gloria : qtíe á el 
bien que causa una muger amante ,y 
leal, no tiene cosa el mundo que sirva 
de comparación» 
A S Ü N -
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D E U N P O D E R O S O . 

PROLOGO,64 
QUE SIRVE DE I N T E R P R E T ACION 
al Discurso siguiente. 
E fL que quiera ilustrar su nombre 
con el decoroso conotado de verda-
dero Político r ha de ser enemigo ir-
reconciliable del engaño > porque sien-
do la Política altísima ciencia del es-
píritu , y no disciplina pueril del in-
genio, quiere una noble sencillez pa-
ra el manejo de sus asuntos r y no 
lozanía galante para profesarlos. Po-
lítica, en su proprio rigoroso senti-
do , quiere decir prudencia arquitec-
tónica % ó cardinal y. esto es, no como 
quiera prudencia en las defiberacio-
nes, sino prudencia que epilogue to -
das las virtudes 5 y como este suma-
rio no se puede hacer sin un especial 
cúidado en la práftica de lo justo > de 
aqui es , que sin la sencilléz , y ver^ 
dad,ninguno puede ser perfedo Po-í 
Utico. 
Nuestra fragilidad contaminada con 
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la mentira , ha contraído con está 
casi incurable enfermedad tanto há-
bito en el error, que para lograr con-
tra este achaque alguna adequada me-
dicina , es necesario obre en nosotros 
prodigios nuestra propria naturaleza, 
y de esto nace, que al ver el mundo 
un hombre verdaderamente ingenuo, 
y sencillo, exclame con tanta admi-
ración como si viera un milagra Lo 
mismo se puede hacer al ver un per-
fedo Político y contra el erróneo sen-
tir de Machiaveío, que dice : Bonus 
Politicus y malus Ethicus > pero no es 
estraño , que en conciencia tan de-
pravada se halle tan mal puesta la Po-
lítica, 
Toda la Filosofía Moral, y de co-
mún acuerdo todos los hombres de 
juicio convienen en que el verdadero 
Político ha de ser de tan sagrada con-
dición , que solo ha -de pronunciar 
sentimientos de sencillez 5 tal, que no 
solo no ha de decir que lo negro es 
blanco , pero faltará á la obligación 
de su ministerio si dice que lo negro 
es obscuro 5 porque en materias de 
tan-
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lantá gravedad, y mérito , como la 
gloria ? y honor del Soberano , y en 
}a justificación de éste el bien públi-
co ^  un venial deslía puede ser motivo 
de un atrocísimo daño , y origen fu-
nesto de un irremediable precipicio: 
fuera de que > quando también suce-
da, que de la simulación nada resul-
te pernicioso, sino que por el modo 
de explicarse no se le aceche al Polí-
tico el pensamiento ^yá se manifiesta 
culpable en d estilo > y tanto mas, 
quanto mas importante seaeí asuntoí 
porque ofrecer luz á quien la necesi-
ta , y dársela dentro de un vaso de 
barro, de modo que no pueda servir-
se del resplandor , arguye en el que 
la presenta malicia, ó necedad. 61 és-
ta <quál será de un mentecato la po-
lítica > Y si aquella <cómo se podrá 
hacer confianza de quien al mismo 
tiempo que debe manifestar el cora-
zón se cautela > 
Calistenes, enamorado mas de la 
gloria de sn dueño , que deseoso de 
su propria conservación r se ofreció^, 
en prueba de todo lo dicho , por no-
F4 ble 
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ble sacrificio de la verdad. Vio á Alé-
xandro (si vencedor, y triunfante de 
sus enemigos, vencido, y esclavo en 
poder de sus deseos) tan distante de 
la gloria que le fingía su idéa (por-
que se habia apoderado de su cora-
zón la lisonja) que en vez de consi-
derarle digno objeto de los mas gran-
des aplausos, lo meditaba por su am-
bición, padrón indecoroso de los v i -
tuperios ; y como Calistenes aniaba 
á Akxandro como á su dueño, y co-
mo si fueran suyas proprias sentia 
sus afrentas: estimulado de ta senci-
llez de sus afeaos, y casi violentada 
de la generosa fuerza de su lealtad, 
determinó repreender sus excesos con 
animosa resolución. Algunos Auto-
resaque por incidencia , ó de intento 
pararon la reflexión sobre el hecho 
de este Filósofo , convienen en que 
fue temeridad imprudente el arrojo de 
Calistenes. Otros , que con los ojos, 
de la verdadera política miran sobre 
este particular la historia , afirman, 
que fue el heroísmo mas animoso, 
que ha podido egecutar d corazón 
de 
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de un Aulico ; porque desatender su 
propria dicha,á fin de qué su due-
ño no menoscabe su gloria , es fine-
za de tan superiores grados , que ni 
aun por idea se halla entre muchos, 
que solo por presunción son políti-
cos. Yo , que con imparcialidad senci-
lla he procurado hacer examen de la 
oposición de estos pareceres, desaten-
diendo á los primeros,me conformo 
con los segundos. 
El mayor realce de un hombre de 
bien, es ser obediente , y dócil á ios 
preceptos de la verdad : con ésta lo-
gra su mayor fineza la naturaleza hu-
mana 5 y nuestra alma, que por la no-
bleza de su origen no puede ser mas 
¡lustre , con la verdad aumenta su hi-
dalguía , y sin ella contrae todos los 
malos etedos de la miseria 5 siendo, 
para los ojos de Dios ^y de los hom-
bres de inferior condición á la de los 
esclavos mas viles. La confianza de un 
poderoso está muí arriesgada en Au-
licos , que no tienen jssta expresada 
nobleza , y ma! puede un Rei fiar su 
corazón á quien no anima en el su-
yo 
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yo la sencillez: Por la dificultad que 
hai en hallar hombres ingenuos, dixo 
el mayor de los Sabios, que uno entre 
mil debe ser el confidente de un So-
berano 5 (a) porque muchos por ig-
norancia engañan, no pocos por ma-
licia adulan , y los mas por su pro-
pria conveniencia adulteran la verdad, 
y descaminan al juicio de la reditud. 
Por no haber tenido confidentes 
de sano corazón , dexan hoi de ser ca-
nonizados Teodosio el Grande , Ar-
cadio, Honorio , y Teodosio el Me-
nor. El primero por Rufino; el según? 
do por Eutropio jel tercero por Stí-
Iicon7y elonarto por Crisafio. Estos, 
y otros muchos Soberanos tienen en 
la historia ajado su nombre con el vi-
tuperio , porque sus confidentes fue-
ron , mas que custodios de su honor, 
aduladores. Mueren los poderosos co-
midos de lisongeros , como los po-
bres , y miserables acosados de piojos: 
por 
( a ) Censiliarius sit- tiU mus de mille, E c -
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por esto entre los aduladores , y los 
piojos es tan ninguna la diferencia, 
que no falta Autor ( a ) que asegure 
ser estas dos epidemias de una misma 
naturaleza en el cuerpo moral de los 
Grandes 7 como se ha dexado ver en 
el fisico de los Reyes. 
.Es la Corte , dice este discreto, 
mui semejante á cierta Meretriz de 
Athenas, llamada Phanostrata , y por 
apellido la Piojosa; porque como no-
tó Apolodoro en el libro de Meretri--
cibus Athenknsthus, según refiere Sui-
das , 'pedículos colligebat. Asi la Cor-
te recoge los piojos, esto es , los l i -
songeros , y aduladores. La enferme-
dad llamada pedicular es propria de 
Reyes, y de ^Grandes, como lo hace 
ver la historia en los muchos egem-
plos que nos ofrece de los que han 
muerto de este contagio, lepra, epi-
demia , ó peste. Antioco Epifanes, 
aquel toro coronado que se atrevió 
á topar con el Cielo , bien que quedó 
des-
Ca) Pt Frugonl en el Retrato dd Adulador. 
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descornado, murió comido de piojos, 
y gusanos 5 porque nunca quiso cu-
rarse del mal humor de los lisonge-
ros. Lo mismo sucedió á jos dos He-
redes Ascalonita , y Antipa , mons-
truos de la purpura, y furias con co* 
roña. Casandro , hijo de Antipatro, 
Rei impío , y mas digno,.de cabestro, 
que de sentarse en el Trono, murió 
apolillado de piojos, porque ño quiso 
sacudir de sí á los aduladores villanos. 
Sila, el tirano del Lacio, como cuen-
ta Plutarco , experimentó este casti-
go. Galerio Cesar , Honorio Rei de 
los Vándalos , Arnolfo Emperador, 
Ñapo Turriano , y otros muchos 
Principes fueron físicamente comidos 
de piojos, porque moralmente se de-s 
xaron contaminar de los lisongeros. 
Por redimir Calistenes á su Due-
ño de tan afrentoso contagio (olvi-
dado de su propria fortuna) se atre-
vió á repreender los excesos de Ale-
xandro, porque no (se degradase con 
el deshonor de la lisonja su mérito. 
Menos impresión le hizo á Caliste-
nes su propria mina , qu^ e el ver la 
-^ffelo-
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gloria de su Señor ajada 5 porque ea 
el noble corazón de un hombre de 
bien,y político verdadero,los respe-
tos de su,conveniencia, son motivos 
de ninguna importancia 5 y asi, mas 
-quiso ser vídima del rigor en las aras 
de la verdad, que infeliz dichoso, fa-
vorecido de la adulación. El murió por 
ser ingenuo , pero logró dexar una 
imagen perfecta de la naturaleza de un 
confidente de su clase á los siglos. Si 
todos los Aulicos de superior autori-
dad fueran como Calistenes sencillos, 
y verdaderos, no se ofrecería tan me-
lancólica la historia al hablar de algu-
nos Soberanos. En la justicia de estos 
serian sus Pueblos mas dichosos , los 
subditos mas afortunados, y mejores^ 
los vicios pocos, y sin numero las vir-
tudes. . 
La seriedad con que he procedido 
en este Prólogo, ó interpretación del 
siguiente Discurso , no es etedo de 
crítica , sino buen deseo de hacer su 
lección mas deleitable , y fruduosa, 
que la de muchos libros que inventa eí 
ocio, escribe el desaliño, lee la impre-
ve% 
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ven d o n , desea con apetito vicioso 
la estolidez. Yo ofrezco el retrato de 
Calistenes como nos le describe la his-
toria 5 y asi te suplico , l edor mió, 
no le añadas con malicia alguna ideal 
pincelada j porque en tal caso, tuya 
será la culpa T y deberás ser responsa-
ble á la justa, y merecida pena. Yo 
hablo con absoluta abstracción , no 
concretes tu el asunto , que asi que-
dará sin particular eco su sentido ; y 
siempre viva entre todos la sana in-
tención , que es de esta vida el mejor 
YALE. 
5» 
ARGUMENTO? 
L t A demasiada presunción del pro~ 
prio mérito , con que se ha señalado 
en los Principes lo Soberano, no fa l~ 
ta quien asegura' ser una sombra 
inseparable del cuerpo de su grande-
za, y un mal entendido deseo de glo* 
t i a , el seguir los difitámenes de ¡a 
ambición desordenada, 
yí/exandro Magno es de esta ver~ 
dad irrefragable testimonio. Desde-
ñándose de ser tratado como hombre 
{porque alguna benigna estrella lo dis-
tinguió de los demás en la fortuna) 
pretendió atributos de Deidad para 
s í , suponiendo , que como á tal debia 
privilegiarlo la juerte del sepulcro , y 
de todoS. los démás achaques 7íCon que 
mortifica á la humanidad: el hado > 
pero aquella á quien llama casualidad 
el imperfeSío vocabulario humano 7j> 
significa prevención en elUdioiMt divi-
no , proporcionó un adequado accidente? 
con que hizo ver al mundo , que Ale-
jandro Magno no era sino hombre. 
Con-
SO 
Conduciéndose con su Egercito d 
las Indias y con el intento de conquisa 
tar á Oxidracaro ( por inurbanidad, 
aunque no sin intención , de un ignora-* 
do dardo) fue mui malamente herido* 
y viendo por los ojos del dolor , que 
no era , como presumía , eterno , sin? 
mortal y conoció quan vana era la alta-
nería de sus pensamientos ,y quan lóca-
la necia superstición de sus caprichos. 
Se halló presente Calistenes , por tes-
tigo del golpe > y para hacerle ver ¡i 
Alexandró los errores en que mise" 
rablemente se sumergía su entendi-
miento y valiéndose de su elocuente per-i 
suasiva , se arrojó á repreenderle la 
ambicioso, de esta manera. 
CALISTENES RESUELTO. 
( ^ O r t á Alexandro los vuelos á tu so-
bervia, y cercena las alas á tu ambición 
desmedida. Depon yá el rápido frene-
sí de tu altivez, que no contentándo-
se con asemejarse á las Estrellas, se han 
arrojado tus fantasías á la' mayor im-
posibilidad. Haz que se apacigüen, y 
acaben en tu cabeza los humos, que 
han obscurecido la clara luz de tu glo-
ria , haciendo que se desvaneciese có-
mo vapor seco el celebrado blasón de 
tu prudencia. 
Eres hombre 5 y no porque todo el 
mundo se haga trono en obsequio de 
tu grandeza, debes por eso creerte im-
mortal, y esento de la inevitable hu-
mana corrupción. Todos ios esplen-
dores del Cetro están sujetos al me-
lancólico eclipse del sepulcro, y las pre-
ciosas tintas de la Purpura heredan 
esta desgracia mui al principio de su 
vida j pues en el mar donde campean 
sus colores, tiene imperio conocido la 
muerte. Los mantos sagrados de lo ; 
G Re 
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Reyes se ciñen de Purpura con la san-
gre infeliz de la Murena, para dár á en-
tender , que como insignias á quienes 
dio color la muerte de un desgraciado 
pezecillo, no son mas que lánguidas, 
y mentirosas glorias del Trono. 
Persuádete (¡ó heroico asombro de 
la Macedonia!) que todas las cosas se 
precipitan á su primer principio, por 
lei de la naturaleza. Quien de un poco 
de barro heredó su ser: qüien á una 
despreciable^mezcla de fealdades, y ce-
nicientas reliquias debió la vileza de su 
origen 5 y quien de la mina de un tra-
bajo de polvo recibióla construcción 
de sí mismo, debe pensar,que no le 
aguardan otros teatros, que aquellos 
en los que se representan las desgracia-
das tragedias de un íin mortal? y en 
donde no se dexan ver otras laureolas, 
que las que se pueden hacer de unos 
funestos cipreses regados de lagrimas, 
no debiéndole esperar otro í in, que la 
ninguna esperanza que puede prome-
ter una agonizante respiración. 
A vista de la herida que has recido, 
debes confesar, Alexandro, que eres 
hom-. 
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hombre , expuesto á las variedades del 
tiempo, y que tu magestad,y grandeza 
no son mas que un dorado vapor de la 
fortuna: que la miserable constitución 
de tu individuo está sujeta á todas las fa-
talidades del hado, y que como obra 
de la nada, ha de restringirse en las cir-
cunferencias de un aliento por ultima 
conseqüencia. No te puedes negar á 
conocer, con el colirio de la sangre que 
te sale del pecho, la frágil materia de 
que se compone el ser humano. 
i Ay del mundo si nuestra vida fue-
se privilegiada con la imposible esen-
cion de la sepultura'. Bien se podrían 
cerrar los Santuarios de la justieiaj 
porque nuestros Altares solo serían 
nichos sacrilegos de nuestras pasiones. 
< Qué no habría intentado, ó en dónde 
no habría puesto sus manos nuestro 
atrevimientoí No sé, si las Estrellas 
se verían en el Cielo tan bien aposen-
tadas 5 ni tampoco sé, si el solo igua^ 
larnos ala Deidad, sería el ultimo ter-
mino de nuestra ambidon.Nada asom-
brarían los monstruos de la Africa, ni 
las venenosas serpientes de la Libia* 
G z por-
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porque el imyor horror párá nosotros 
mismos sería nuestra fiereza > y nada 
de condición mas cruel y ponzoñosa, 
que nuestra humanidad desarreglada. 
Este es el ñn (ió magnánimo Herpe 
de la Grecia!) que ha conseguido la 
adulación de tu constancia: ésta, con 
el dulce canto de la mentira, ha ape-
dreado los ricos patrimonios de tu 
prudenciaj y enriqueciendo las miserias 
de tu ambición, te ha robado la cor-
dura con su depravada falsedad. Detesta 
yá desengañado la amarga dulzura de 
las sinfonías de una lengua, que con 
los acordados contrapuntos del enga-
ño , ha abierto un desconcierto de rui-
nas en la vasta mole de tu mérito. No 
te desdeñes de un aviso, que ahora te 
ofrece la piedad de tan feliz acaso > y 
advierte, por esta vez siquiera, en la 
dobléz de aquellos que te han entre-
tenido hasta ahora, haciéndote creer 
que Alexandro no había nacido, dicien-
do, que no había de morir Alexandro. 
No me puedes negar (aunque mu-
cho trabaje el engañcT) que yá has lle-
gado al conocimiento de tí mismo, y 
que 
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QUC con este accidenté has contrapesa-
do tu corrupción, tu nada, tu mo-
mentáneo ser, y tu miserable fragili-
dad. Los Dioses no están sujetos á la 
tirana dominación de movimientos 
apasionados. Su Imperio, está libre de 
las funestas leyes de la muerte. La Dei-
dad dá movimiento á las Estrellas, y 
concede la eternidad de su ser á nuestras 
almas. Pobre Campeón, que habién-
dote llenado con una falsa credulidad 
de ser Dios la idéa, Horas hoi con lagri-
mas de sangre la sobervia apreension 
de tus locuras, y el desconcertado ca-
pricho de tu fantasía. 
Ahora vés sensiblemente, como ut 
espada,que fue cincel luminoso déla 
tierra, armado terror de los Reinos, y 
una milagrosa reliquia del Templo de 
Marte, cae al pie de las murallas de 
Oxidracaro, para trofeo afrentoso de 
tu ambición, y desalumbramiento. De 
aqm puedes inferir, que no hai perfeda 
felicidad en este mundo, y que las co-
sas terrenas, por tener de ceniza el fun-
damento , no son otra cosa , que traba-
jados soplos de vidrio, y soñadas eter-
G 5 ni-
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nidades del acaso. < Qué se hizo, ÁIc-
xandro, tu valor, y tu ardimiento, que 
si aparecia luminoso á la vista del Or-
be , hacia con prodigiosas ruinas enso-
bervecer la delirante pompa de tiis pal» 
mas ? < Dónde están aquellos clarines, 
que quando resonaban á la sombra de 
tus triunfos, Ies respondía llena de vic-
toriaslafama con asombros? < Dónde 
aquellos belicosos alientos, que eran 
el fuelle de la dulce harmonía de tus 
proezas? <Dónde aquellas Vanderas, 
que antes de pasearse por los dilatados 
espacios del viento, hablan pisado con 
huellas de sangre los laureles mas pre-
ciosos de la fortuna, y del lustre > Sí 
no hubieran sido de la infeliz especie de 
lo mortal, no se habrían conjurado las 
Estrellas con tan siniestro influxo á la 
preciosa vida de tus hazañas. Los des-
pojos de nuestra humanidad, son unos 
mantos tegidos con el hilo de los infor-
tunios, y su trama no sabe recibir otro 
de la insdustria de la aguja, y de las 
profanidades del artificio, sino flores 
espinosas, bordadas de pobreza, y en-
tretegidas de una encadenada desven-
tura, ^Que 
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< Qué te sirvió domar la perfidia de 
Sirmo, conquistar el Reino de Trebali 
para tu Monarquía, y aumentará tu 
cabeza una nueva Corona 5 i Qué te 
ha aprovechado, que con la destruc-
ción de Tebas ensenases á los siglos, á 
la posteridad, y á todos los Guerrerosj 
que con la simple fuerza de un golpe se 
pueden arruinar las Ciudades, y negar 
á la memoria aun la grosera firmeza de 
los marmoles > ^Que gloria te ha pro-
ducido , que plantando tus Estandartes 
en T i ro , la reduxeses á la sujeción de 
tu Imperio; y hacer que te sirviese de 
omenage su purpura, y toda la grana, 
que posee en el regazo de sus nativos 
colores prodigiosa la naturaleza ? Na-
da mas que sonrojo, é ignominia} pues 
ahora, despedazado tu cuerpo, yace 
infeliz, y herido por un enfermo triun-
fo del tiempo- Las auras de Ja fortuna 
no soplan siempre con un mismo mo-
vimiento en su firmeza. Sus burlas son 
mui parecidas á las ondas del mar,que 
al principio de la calma, traen como 
por consequencia el naufragio, y la 
ruina. De un sugeto, que se pinta des-
G 4 nu-
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nudo como la fortuna, y que por de* 
Jante apenas tiene un pelo en la cabeza 
< qué presa pueden lograr nuestras ma-
iips, que pueda saciar la ambiciosa co-
dicia de nuestros descosí Y por ultimo 
i qué bienes pueden ofrecer sus males, 
ni qué gozos la que nunca fue compa-
ñera de legitimos contentos > 
Vé aqui á qué fatal termino ha 
conducido la perversidad de los Astros 
á aquel Alexandro, que antes de dexar-
se vér al mundo, se miró confusa la 
Corte entre las sombras mas extrava-
gantes del sueño; yá figurándoselo el 
Padre, como León , en el vientre de 
su muger; y ésta imaginando muchas 
veces, que producía de sus entrañas la 
mas extraordinaria serpiente p que ja-
más vieron las criaturas. Vé aqui aque-
llos gloriosos vaticinios, que te pro-
nosticaban , en el uno el mas fuerte y 
magnánimo Principe del Universoj 
en el otro, por el mas prudente Héroe 
del siglo. Sino que quisiera decir por 
tu espada, que al dexarse vér habia de 
aterrar con sus relámpagos todas las 
esperanzas de los mas invencibles Eger-
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cltos. ^Como, pues, ahora mudando 
de aspedo te hacen vér, que los sueños 
no son otro al fin, que locas ilusiones 
del sentido, fugitivas imágenes de la 
nada, y habladoras fantasmas de la na-
turalezá > supuesto, que tan misera-
mente vemos pisada esta sierpe, y 
caer desangrado por un golpe de las 
fuerzas Indianas el León mas ilustre. 
cA qué termino no ha llegado ( ó 
Alexandro!) la ceguedad de tu enten-
dimiento? Tus quimeras pensaron pi-
sar las cumbres fantásticas de los mon-
tes. < A qué no se atrevió la ambición 
de tu pecho > Confieso, que no te en-
cendí una vez, que te gloriabas por 
sagrado bástago de Júpiter Ammon> 
bien que debieras haber entendido, que 
este Numen se pinta con bastas en la 
cabeza j si lo hubieras prevenido pru-
dente , no pasaras ahora por el rubor 
de tan vergonzoso origen. En fin, yo 
disculpo lo grave de tus errores, por-
que sé, que lá vanagloria es el mayor 
elemento en el animo de los Principes, 
i Oh quahto me commoviste, Alexan-
dro , dueño, y señor mió , quando qui-
, sis-
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siste , que solo Apeles pudiese pintar 
tu imagen, y delinear tu retrato! Pen-
saste , acaso, que un poco de lienzo 
habia de ser Mayorazgo, 6 Vinculo de 
tu eternidad í <que los colores mal 
distribuidos por un pincel tenían des-
templada la humana creación l < Y que 
baxode un fatigado dibujo, hijo del 
sueño, y pariente del delirio, se habia 
de restringir, ó abreviar la ímmorta-
lidad de nuestra naturaleza 5 ¿Dudas, 
que caen lasCiudades,y mueren los Rei-
nos > {Que al golpe délas injurias de los 
años,se doblan los muslos de las Esta-
tuas , y se quiebran los brazos de las 
mas robustas grandezas > <Que debaxo 
de los torbellinos de la antigüedad, se 
desfiguran las glorias de los cinceles, y 
Jos esfuerzos del Arte 5 < Que baxo de 
este diente voraz, no vale levantar obe-
liscos, ni que se esquadronen Colosos? 
¿Que donde llegan sus barbaridades, 
destruyen en un cerrar, y abrir de ojos 
quantos marmoles ha sabido despeda-
zar la ambición de los hombres: quan-
tos dos de metal han sudado los alam-
biques para congelar un hombre de 
bron-
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bronceé < Quantas pirámides se creían 
poder competir en su permanencia con 
las esferas del Cielo, prodigios trabaja-
dos del arte, á millares de años, para 
darse á conocer por hijas legitimas de 
los siglos? Sabe, pues, que equivoca-
ron iníelices su grandeza con la ruina; 
y entre féretros de polvo, y ceniza, vie-
ron sepultada su asombrosa hermosu-
ra, aterrada su altivez, molido el blasón 
de su firmeza, y derribada su ambi-
ción. 
A un hombre le bastan los matices 
de la virtud para pintarse eterno en las 
galerías de Ja edad. En el grande salón 
de la fama, solo el merito .es el quadro 
(¿e mayor vaientia > y en el precioso 
museo de la honra, sola la virtud es la 
imagen de mayor hermosura. < No sa-
bías , que la pintura es adulación de 
los ojos, y mentira de las manos? ^Pen-
sabas, acaso, renacer á tus succesores 
á merced del pincel de Apeles > De tal 
modo te ha enagenado el delirio de tu 
ambición, que te ha hecho turbador 
grosero del reposo de los riscos, y de 
la sosegada pesadez de los peñascos; 
pues 
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pues creíste, que Lisipo, y Stcsícratcs 
podían copiar tu valor en los marmo-
les. Pobre Macedón, que tuvo miedo 
de perderse, pues procuraba con tan-
tos retratos conservarse. No conve-
nia , que te enamorases tanto de la es-
cultura , ni qtie tú mismo te hicieses 
una estatua : ni tampoco que se ma-
nifestase pálido en los marmoles, quien 
hizo con sus hazañas salir á Ja fama los 
colores. Y por ultimo, no foera decente 
el ser cadáver del arte, quien hubiera 
dexado en duda al mundo, si aun vivía 
en él Alexandro. 
íPeroay! que el mal de piedra en 
la altivez de los Grandes suele ser en-
fermedad ordinaria de sus ambiciones. 
Nada les importa apedrear un tesoro, 
como logren una piedra,en íaquese 
escriban las memorias de su delirio. Las 
verdaderas Estatuas de la eternidad con-
sisten en las gloriosas acciones de la 
virtud. 
Sabe (lóMonarca generoso!) que 
telisongeaban algunos, quando decian, 
que era tu sudor el mejor aroma de la 
Arabia feliz. Estos privilegios no pue-
den 
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den ser compañeros de una naturaleza, 
que nace de las heces del. barro, y de 
los mas podridos despojos de lo asque-
roso. Es necesario tener paciencia .Los* 
aduladores saben de tal modo sacar 
oro del plomo, que no hai Alquimista 
alguno, que pueda llegar al delicado 
primor de su artificio.Con quatro con-
ceptos en la boca encantan de tal mo-
do los oídos de^  los Grandes, que Ies 
hacen creer muí fácilmente, que las 
tinieblas, y las lobregueces son reflexos 
del Sol, llamas, y luces, y los barbaros 
esfuerzos de la maldad, cuerpos reales 
de la inocencia, y de la virtud. Te^ vén 
con un mundo en las manos,y miran, 
que la suerte no sabe qué mas submi-
nistrar á tus glorias, por lo que Juzgan, 
que es prudencia el aplaudir á un Prin-
cipe , que es igualmente generoso, y 
fuerte. 
Por haber considerado, que Jas 
Ciudades son de tu liberalidad, y mag-
nificencia ordinarios dones, han creído 
los lisongeros, que a'abando á tu ge-
nerosidad , te obligaban, como 'por 
justicia, á remunerarlos con pródiga 
es-
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esplendidéz. El corazón de los Corte-
sanos es un profundo occeano, á quien 
jamás se le halla el fondo. Arrojan tal 
vez un anzuelo plateado, para sacar con 
k red de sus engaños un pez de oro. El 
que menos cree en su afedo , es mas 
fiel consigo mismo. Las adulaciones 
son precipicios de la Corte, y para que 
un Trono navegue con mayor seguri-
dad en sus calmas, no hai remedio mas 
oportuno, que guardarse del canto de 
estas Sirenas. 
No debía haberse creído Dios, 
quien estaba tan acostumbrado á tro-
pezar en los defedos, y debilidades del 
sér hermano. <No te acuerdas, que ha« 
biendote abandonado del todo á las 
liviandades del vino, no prevenías se te 
ahogaba en los vasos el entendimiento, 
y que al levantarte de la mesa eras 
peor, que un insensato, á estímulo de 
aquellos brillantes vapores, que te su-
bían al cerebro? < Y que transformán-
dote en una desbocada furia por la es-
tolidez de tus pasiones, solo se te co-
nocía lo Alexandro por el nombre > Es 
la embíiaguéa Ja mas sacrilega culpa de 
la 
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la náturalezáj de tal modo, j|ue guan-
do ésta, por aquella, se ve ofendida, 
procura muchas veces arrojar de sí á su 
enemigo con el v o m i t o y para no mi-
rar su fealdad y se cierra los ojos con 
profundo letargo. Los Dioses no pue-
den tropezar en el desgraciado escollo 
de la embriaguez 5f y es la razón, por-
que siendo este delito una frenética in-
continencia del ánimo, una insaciable 
sed de la gula, y una desordenada Juxu-
ria de la boca, de aquí es y que no se 
puede adaptar el pecado á quien por 
su naturaleza es la misma templanza, y 
todo lo bueno. Ahora y pues 5 conside-
ra , quanto hasta ef presente te han en-
gañado los descompuestos humores de 
tu locura, y el daño, que han produ-
cido en tu razón las clausulas indiscre-
tas de la lisonja. 
< Luego porque á el valor de tu res-
plandeciente escudo, no podia hacer 
oposición toda la animosidad de los 
Campeones del Universo: Luego por* 
que tu diestra en las batallas era relám-
pago asombroso de Marte, que desa-
íumbraba IOJ ojos de la mhma gloria 
con 
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con los trofeos de tu fortaleza; Luego 
porque donde salían tus Estandarres, 
era necesario se humillasen á tu vista 
los Egercitos mas fuertes: Luego por-
que donde se oía tu nombre resonaban 
con ecos de asombrólos ImperiosrLue-
go porque donde militaba Alexandro, 
se veían por ventureros la fortuna, y 
el destino: Por esto altivos tus afedos 
quieren derribar á la muerte, y dispu-
tarla los triunfos > Pues no es asij 
porque la muerte nació con los prime-
ros alientos del mundo, y comenzó en 
las proprias fajas del hombre, á mal 
pronunciar desmayos entre los sepul-
cros, y á mecer su severidad entre 
atahudes, y féretros. Sabe,que la muer-
te se nos dió como por habito déla 
corrupción del tiempo: nosotros mis-
mos la llevamos en nuestras enfermeda-
des; verdad, que se hace ver cada dia 
por efeólos evidentes Y por ultimo con-
sidera , que la muerte tiene impuestas 
en la humanidad tan severamente sus 
leyes, que no puede desobedecerlas, ni 
el privilegio de la hermosura, ni el mé-
rito de la virtud, ni el esplendor déla 
nía-
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mágestád 5 pues viven sujetos á el afila-
do corte de su guadaña,la belleza ,el 
trono,y la virtud misma. Si estas expre-
siones te parecen meras bizarrías del 
discurso, dame en contraposición su-
ya un solo egemplo, que libre de los 
triunfos de la muerte,pueda gloriarse 
de haberla corrompido con las vioíen-
cias del oro , que la haya hecho sü 
amiga con los agrados de la hermosu-
ra , ni que haya podido convencer la 
severidad de su ceño con la energía en 
el decir, y elocuencia del discurso. 
Represéntate en todos los filóso-
fos, en todos los hombres grandes , y 
Monarcas, que antes de tí estuvie-
ron en el mundo, y que aora miras 
sepultados en una urna ; mas ¡ qué 
digo sepultados , si apenas se hallan 
sus cenizas ; si apenas por enojo de 
los tiempos, se puede leer su noilibre 
en íos epicahos I Pregunto, < se atre-
vieron estos Héroes , glorias del va-
l o r ^ efectos de la virtud ^ abrogar-
se ambiciosos la immoi talidad ? < Co-
ronaron sus pensamientos con la oja-
rasca de semejantes caprichos r < 1-cli-
saron nunca sus delirios cstravagantes 
H en 
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en igualarse á la sagrada naturaleza 
de los Dioses í N o por cierto , p o r -
que sabian , que sola la alma fue se-
llada con el relevante honor de n o 
cstár expuesta al melancól ico ajamien-
to de la mortalidad} pero el cuerpo, 
que no es otra cosa , que un suspi-
r o , viento , frágil arquitedtura de pol-
vo , y una miserable iucecilla toda hu-
m o , es necesario que se apague, pa -
se violento, caiga , y por sí mismo se 
arruine. Alexandro, no hablas de na-
cer , si creías que no habías de mor ir . 
Siempre se d i x o , y hoi lo experi-
mento evidente en t í , Alexandro, que 
los hombres al verse m u í elevados,se 
olvidan con mucha facilidad de sí mis-
mos. L a verdadera prudencia se dá á 
conocer con mas e í i c a c a en la feli-
cidad. E l que se ensobervece , p o r -
que de la miseria de servir pasó á la 
fantástica dicha de mandar , y desde 
u n csTerquilinío á la Púrpura y al 
T r o n c o , se dá á conocer , ó por hijo 
bastardo del m é r i t o , ó por descen-
diente de unos mayores , que llevaron 
mas el arado sobre los hombros, que 
la espada en las manos. Estas auras 
po-
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populares no pueden commover el áni-
mo^ de un Alexandro ,qLie nació para 
ceñir Coronas, empuñar Cetros,y ves-
tir Púrpuras 5 y quien tubo tan á los 
umbrales de la vida por tan familiar su-
ya" la gloria, debía tener por cosa or-
dinaria, y propria de corazones htir-
mildes la que el mundo llama grandeza. 
No hai virtud de mas acreditado 
mér i to , que la que enseña al hombre 
á conocerse 5 el que se desvia de es-
te centro, ó es rebelde á la natura-
leza , ó semejante á los brutos en la 
ignorancia. Entonces damos mayor 
realce á nuestro ser , quando le fa-
miliarizamos con ia humildad > y esta 
tierra j de que se compone nuestro 
cuerpo, quando la contesamos obra 
de la nada , entonces la hacemos de 
mayor estimación que aí oro. Con 
humillarnos no mas , puede nuestra 
humildad levantarse hasta tener por 
trono al Sol. En esto consisten las 
mejores qualidades de nuestra gloria, 
y los esplendores de nuestra grande-
za, imita, ¡ ó Alexandro ! á las pal-
mas , que quando mas.se humiüan,, 
mas se elevan» La soberviaxkbe abor-
H ¿ re-
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recerse eomo á nemigo de los Prín* 
cipes 5 porque con la obstentacion 
mas se degradan en el concepto de 
íosSabios , y mas se dan á conocer 
por tiranos, y sanguinolentos, < Qué 
necesidad tienes tú de manifestarte 
ambicioso, quando la suerte no tie-
ne que añadir á tu imperio , ni tus 
deseos cosa que pedirle al destino? 
Los mares, y la tierra juran obedien-
cias á tu corona, y como tus vasallos 
te ofrecen incesantemente riquezas, y 
tributos. No hai ángulo en el mun-
do , que no se honre con el escudó 
de tus Armas,en señal de ser domi-
nio tuyo, y que no esté alistado en 
los registros de tu gobierno: luego 
el igualarte á las Deidades , parece 
que es borrarte del numero de los 
vivientes. Conténtate con aquel em-
pleo , que se adquirió tu valor, y te 
concedieron por gracia las estrellas, y 
el destino 5 porque frecuentemente el 
que es ingrato á los beneficios del Cie-
lo, transforma su exaltación en estrago. 
Calistenes no sabe mentir , por-
que habiendo nacido vasallo de la 
.verdad, SOIQ conoce por Principe su-
yo 
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yo á la rázon. El disfrazarte mi pa-
recer^ ni conviene á la ñdelidad con 
que mi corazón te ama, ni á la so-
berana condición de tu grandeza. Los 
Grandes nunca están mas cerca del 
precipicio, que quando se alejan de 
aquellos que les dicen la verdad, y lo 
justo. O ¡ qué dulce armonía.forman 
para su firmeza , quando se gobier-
nan por las voces bien templadas de 
la sencillez, y no por el disonante , y 
confuso estrépito de la adulación! Yo, 
Alexandro , descubro tus defedos, 
porque solo deseo tus aplausos. De 
aquellos Cirujanos debe hacer mas esti-r 
macion un enfermo, que mas le abren 
la llaga,.porquesienesra no entra la 
sonda, y no hace que se sienta algún 
dolor,ó cria gusanos,© se hace mortal. 
Si por haberte hablado tan al al-
ma te parece merezco alguna pena, 
aqui estoi; pronto , y resignado para 
recibir todos los rigores de tu des-
dén ^y el castigo , que juzgues digno 
de mi temeridad. Sé,que la verdad es 
mui amarga para los oídos de los 
Principes, y sé, que ésta , quando se 
hace ver en las Cortes, no debe espe^ 
H 3 raí 
IOZ CAtTSTENES 
rar para coronarse otros laureles, que 
tristes, y funestos cipreses. Asi vá hoi 
el mundo. Aquel se apodera del alve-
drio de los Grandes , que mejor sa-
be distrazar sus imperfecciones. Edad 
verdaderamente infeliz! que estás re-
ducida á ver exaltados los vicios , y 
gaseándose libres , y sin temor deí 
castigo los excesos. La bondad , y las 
maldades ya , ó no se diferencian , ó 
pocos las distinguen. Sabe^  i ó Héroe 
del Universo 1 que ninguno te ama 
masque Galistenesjy que si otros te 
reverencian con la lengua , mi leal-
tad , y respeto con todo el corazón 
te adoran. En mi boca nunca i oirás 
una cierta especie de alabanzas , que 
por lo regular son hijas de la codi-
cia, y no de la sencillez. Quando me 
oyeres aplaudir tus prerrogativas por 
alguna acción ilustre, ten jxxr cierto, 
que no es exageración , ni mentira el 
aplausos porque me tendré por mas 
feliz morir con la verdad en los la-
bios, que manchando mi incorrupti-
ble fidelidad, conseguir por una adu-: 
lacion todo quanto cabe en la región, 
y esfera de los deseos. 
• A S Ü N -
A S U N T O Q U A R T O -
DIOGENES 
SABIAMENTE DESINTERESADO 
E N S E Ñ A , 
Q U E EL C A R A C T E R 
M A S P R Ó P R I O 
D E U N HOMBRE PERFECTO 
E S S A B E R D E S A I R A R . 
L O S A L H A G O S 
D E L A A M B I C I O N . 
PRUEBASE CON ESTE FILOSOFO 
renunciando la Ciudad que le 
daba Alexandro. 
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Discurso siguiente. 
'Uerer penetrar el profundo cen-
tro del corazón del hombre, es 
empresa para quien le formó de la, 
r.ada m u í fácil 5 pero para otro que 
no sea Dios, es absolutamente impo-
sible. La congetura (arrimo en que 
acostumbra afianzarse la curiosidad 
humana) se hace ver en la interpre-
tación de la anriííüedad tan hablado-
ra, que en un mismo ado , y sin i n -
terposición de scenas, vemos con di-
ferente trage, concepto , y acciones 
muchas personas , que hablan regu-
larmente en un estilo nada proprio á 
el.Personage que se representan, 5; so-
lo.,coíiforme al voluntarioso capricho 
de quien nos le ofrece á k vista. La 
Historia ( violentada á decir muchas 
veces io que ella repugna, y quieren 
sus Escritores) dá bulto á esta verdad 
en infinitos; sucesos , que disfrazó la 
adu-
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adulación , ó transformó el interés. 
Este daño (por indiscreción de la Crí-
tica) ha empeorado su indisposicioit 
con el remedio. 
La malicia, ó inadvertencia de al-
gunos, Historiadores , que hicieron 
proprio , y particular empeño suyo 
el gravar en la tersa lámina de sus es-
critos una fiel idea, imagen , ó retra-
to de los héroes de su asunto , aun-
que nos ponía con su desacierto , ó 
engaño á los umbrales del error, sin 
embargo nos dexaba libre el entendí-, 
miento para distinguir lo bueno de 
lo malo, favorecidos de la razón na-
tural , que es el mejor báculo de quien 
debe asirse para tropezar menos núes* 
tro discurso. La Crítica , general ins-
pedora de todas las palabras, accio-
nes, y peñsámientos del hombre, y 
singularmente la de nuestros dias, mal 
contenta con que la libertad de juz-
gar sea común á todos, y descosa de 
que la determinación de lo judicial,y 
deliberativo se conceda sólo á algu-
nos ( que aunque suelen ser los que 
hablan mas, por superior providencia 
son 
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son los que saben menos) ha intro-
ducido una leí tah aget .a de la que es-
cribió en el espíritu del hombre la ra-
zón ,que contra nuestro proprio dic-
tamen quiere creamos no mas lo que 
ella nos refiere 5 y de tal modo ha 
hecho vakr esta tiranía , que y i se 
tiene poco menos que por irracional 
a el que no se conforma ( aunque sea 
desfigurando su concepto ) con su 
parecer. 
Este abuso, perjudicial pormodajy 
esta moda , por abuso inmoderada, 
de tal modo ha bofeteado los rostros 
de los Personages antiguos, que con 
dificultad se les puede conocer , ni la 
Virtud , ni el vicio por los retratos j 
porque lo que la Historia ofrece como 
virtudjSu madrastra la señora mala Cri-
tica dice que fue adulación, con que 
el histórico menesteroso, ó interesa-
do sobredoró con malicia el defedo. 
Si es vicio lo que de algún héroe se-
ñala la Historia , la Crítica dice , que 
íueprovidad, y que dexó de parecer-
lo por falsos testimonios déla ogeri-
za. El estudioso , ó aplicado á saber 
qual 
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qual fue él mundo por lo que de éí 
dice la Historia , al escuchar el magis-, 
rerio i 6 satisfacción:con que habla 
la i Crítica , queda perplexo , y no 
acierta, para desembolverse de la du--
da, con el cabo de la madeja : y si 
antes de oír tanto desorden de pare-
ceres tenia inclinación á pasearse con 
la vista por el ameno , y delicioso, 
vergel de los Historiadores, rezeloso 
de que le engañen muda de afeito,y 
también él se confedera con los Crí-
ticos : <y qué sucede > que antes de 
aprender á leer bien se arroja , como 
casi todos , á hablar mal : { y qué re-
sulta de este descamino > infestar e l 
comercio de las ciencias con Críticos 
de contravando. 
Todo lo dicho hastaaqui,y quan-
to ocurriere que decir en adelante so-
bre este mismo particular , no trans-
ciende á tocar ( como decimos ) ni 
la ropa de los que con discreta ma-
durez, y prudencia usan de los funda-
mentales preceptos de la Crítica^So-
lo es mi ánimo manifestar algún ino-
cente enojo contra aquellos poco ins-
truí-
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t raídos, que á costa de' algunas mal 
empleadas vigilias se arrojan á ser cen-
sores de las obras agenas, é ignoran-
do hasta la definición de la Crítkaj 
quieren , como Cursores de Breves, 
intimar censuras. 
Esto que habrá parecido fuera de 
propósito, tiene suficiente fundamen-
to en lo que regularmente se oye en 
boca de los mas, de Diógenes, y de 
Alexandro. De este famoso Héroe se 
habla con tanta ambigüedad, que ape-
nas puede dexar de concebirle la idea 
Hermofrodita del vicio, y de la virtudj 
tal , que exponiendo lo animal amphi-
bio la inconstancia de los sentimien-
tos , en unos Autores se halla animal 
terreno sumergido en sus pasiones, y 
en otros morador de las cristalinas 
aguas de las virtudes morales j de mo-
do, que por ignorancia de la distin-
ción de sus años se han confundido las 
heroicidades con los excesos. 
Para manifestar que en el Discur-
so siguiente hai dos peregrinas , y 
pocas veces usadas heroicidades, quie-
ro tomar el agua desde su origen, 
si-
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siguiendo su curso hasta que de-
jando de ser arroyo cristalino , nos 
niegue el paso tiansformado en tor-
rente caudaloso. 
Por muerte de Filipo de Macedo-
nia succedió en el Reino Alexandro (a) 
su hiio , á quien después por sus ha-
zañas se le dio el renombre de Mag-
no. Este Héroe en la primera parte 
de su Reinado, que fueron seis años, 
se singularizó tanto en el mérito, que 
hizo fuese preciso recurso para hablar 
de sus proezas, formar un copioso^ 
c irregular vocabulario de alabanzas, 
porque en el valor acreditó de co-
barde á la misma temeridad: en con-
tinencia una virgen vestal no diria ser 
mas pura Í en la esplendidez, y gene-
ro-
( a ) N a c i ó á 6, de J u l i o d e l p r i m t r a n o 
d e l a O l i m p i a d a C V I . A ñ o 3 < í ? 8 . d e l m u n -
d o , y j j í S . de l a f u n d a c i ó n de R o m a ; l l a -
m ó s e A l e x a n d r o I I I . d e e s t e n o m b r e e n c r t 
l o s R e y e s de M a c e d o n i a . D e e d a d m u í t i e r -
n a , y d e l i c a d a d o m ó a l C a b a l l o B u c é f a l o , 
á q u i e n n o p o d í a n m o n t a r l o s G i n e t e s m a s 
p r á & i c o s , y r o b u s t o s . 
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rosidad excedía aun los deseos del que 
le liegaba á pedir j en Jo benigno,y 
tratable, el mismo amor podría apren-
der finezas, y pL-imores 5 en el afedo, y 
veneración á los sabios, aun siendo si-i 
Apolo no baria mas por ellos > en el 
ingenio , y aplicación á las ciencias, 
el Estudiante que afianza su dicha en 
profesarlas, no se emplea en su cul-
tivo con mas veras en los a£los de 
madurez , y prudencia , un Filósofo 
setentón no procedería con mas cor-
dura, y finalmente , en todas quantas 
operaciones puede señalarse una gran-
de alma , manifestó la de Alexandro 
una extraordinaria grandeza ; y todo 
esto < en qué edad , y hasta qué ve-
jéz ? Desde mui niño hasta los quin-
ce años de su juventud hizo el giro 
desús estudios , y el ensayo de la bi-
zarria^ de sus hechos. 
Disciplinado su entendimiento con 
los preceptos, y avisos de su Maestro 
Aristóteles, siendo preciso ir á la guer-
ra su padre , determinó dexarle en la 
regencia del Reino, aunque no tenía 
mas que quince años. Y sin embargo 
de 
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de este al parecer impedimento, exác-
tamente, y con admiración universal, 
llenó el lugar ele su Padre, en desempe-
ño de su obligación, Bolvió Filípo de 
la guerra j y teniendo prevenida otra 
(que , ó no podría escusarla, ó sería 
empeño de honor, ó razón de estado 
el seguirla) llevó consigo á Alexándro: 
< quien duda,que sería para hacerle ver 
(yá que tan bien se había conducido 
en las quietudes de la paz) que el que 
ha de ceñir sus sienes con Ja Corona, 
ha menester, si prudencia para las des-
cansadas fatigas de la política, valor, y 
sagacidad para las enojosas, pero ilus-
tres molestias de Ja guerra > Fue Ale-
xándro con su Padre, y en una dudo-
sa, y sangrienta batalla, debió Filipo á 
su hijo la vida, en cuya defensa egecutó 
su animosidad tantos prodigios, que 
aunque vencedores de los enemigos 
sus Soldados, q uedaron de la admira-
ción vencidos. 61 fue portentoso el va-
lor de Aicxaiidroen la batalla, no fue 
menos asombrosa su prudente con-
dudta en todas aquellas precisas sagaci-
dades,^ las que yo llamo cautelas mi-
la-
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lagrosas del entendimiento, y el arte 
militar nombra ardides. 
Me parece oportuno para que mas 
bien se conozca el mérito de Alexan-
dro, hacer ver con qué voces se expln 
c ó su generosidad aun siendo muí n¡-
íío. Quando ios demás Nobles sus coe^ 
táñeos se alegraban con las felices no-
ticias de las vidorias del Rei Hlipo, 
Alexandro lloraba amargamente , y 
no á efedo de ser muchacho; y pre-
-guntandole por la causa de tan dolo-
roso sentimiento , respondió > porque 
Jas vidtorias , y hazañas de mi Padre, 
nada me dexan que hacer glorioso j y 
presumo, que según se apresura su 
valor, para quando yq sea grande, 
se habrá muerto la fama, y no hallaré 
acción que me immortalice. \ O si 
tantos Principes como debilitan su 
nobleza en el soñoliento ocio del re-
galo, y ternura despertaran, siquier 
xa para la imitación de sus mayores 
el generoso espíritu de su heroica 
hidalguía! i Qué «ocupada estuviera 
la historia en escribir sus proezas, y. 
qué iexos de nuestra habitación aque-
llas vergonzosas niñerías, que cerce-
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mhdoíe Jas facultades á lo honroso, 
abultan los motivos para su vitu-
perio ! 
A vista de todo lo dicho, retroce-
do á los primeros períodos de este Pro-
logo , y quiero como de paso hacer 
esta pregunta á k mas impertinente, y 
escrupulosa Critica. < Un Principe, que 
desde la niñez fue heroico, qué debe 
hacer para no dexar de sedo > Yo me 
quiero responder: no dexarlo. Pues 
Alexandro hasta que no padeció la en-
fermedad regia de la lisonja, fue gran-
de , generoso, liberal, puro, sencillo, 
benévolo, y todo lo que es ilustre. Hi-
zole guerra la adulación, y por no ha-
ber sabido vencerla, su aliento solo 
le marchitó los laureles, y le ajó las 
palmas. <Y quando fue esto? quando 
después de haber conseguido innume-
rables triunfos de todos los tumultos 
de la Grecia, de la Asia Triboli , Tra-
cia, Iliria, Tebas, Atenas* Sparta, 
Damasco, Arado, Biblo , Sidon, T i -
ro 5 y después de fabricada Alexandria 
de Egypto, vencido Darío Arsis, y su-
jeto á su dominio rodo el imperio Per-
siano, la India Oriental, Hircania, Ba-
by-
, , 'l t i * 
bylonia, los Satas, y otras muchas 
vidorias, recibió embaxadas de casi 
todo el mundo en Babylonia, y al ve-
hemente uracán de tanta adulación, 
transformado de costumbres, cayó en 
muchos vicios, y errores, (a) 
Antes de tan dolorosa mutación, 
y al llegará el Equatuor, de sus ha-
zañas , fue á buscar á Diogenes al 
Cranio de Atenas: quién duda que 
sería por las noticias que tenia del 
mérito de este Filosofó. Yo creo, que 
como enamorado, y profesor de las 
ciencias, estimada noblemente afec-
tuoso al que las profesaba. Es sin du-
da, y por esta razón, y llamado de la 
virtud de hombre tan peregrino, iría 
á verle, y á exaltar con su visita su 
mérito. 
Algunos Autores que parece estu-
diaron desaires, y descortesías para 
deslucir los esplendores de Alexandro^ 
dicen, que este hecho, mas fue mspi-' 
1 2 ra-
( a ) Postremo matat mores & mdtdget 
hxui amo etatis 52. Aht, in traft, histf 
cap. i p . 
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xacion de la vanidad, que ínfluxo legl* 
timo de la virtud; porque como todo 
el empeño de este Héroe era singulari-
zarse, creyó, que con bizarrías ex-
traordinarias suspendia colgadas del 
asombro á todas aquellas lenguas,que 
podían fulminar rayos contra su am-
bición 5 pero yo digo, que es mentira, 
y vaya la prueba. Los primeros seis 
años, y algunos meses del Reinado de 
Alexandro fueron empleo de su valor, 
y virtud, sin darse por entendido al 
ruido con que por medio de las ala-
banzas le llamaba la vanidad 5 pero co-
mo este Principe no atendía mas que 
á el eco que le hacia lo glorioso,por no 
perder la ocasión de lograrlo, ponía el 
corazón por manos en todo lo que 
podia conseguirle tan sagrado deseo. 
Habriale informado Aristóteles, que 
el favorecer las ciencias , y á quien las 
cultiva es el mayor decoro de los Prin-
cipes , y por tan suave medio como el 
de su benevolencia quiso asegurar sus 
conquistas, ilustrar su Imperio, hacer 
mas fuertes sus Castillos, aumentar las 
riquezas de sus Erarios , y darles ma-
yor cuerpo á sus triuníos, honundoj 
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y favoreciendo á los estudiosos; (a) 
fmes no ignoraba, que sin el patroci-
nio de las ciencias son huérfanas, conv 
batidas de muchos contratiempos las 
coronas y y que toda su magestad, y 
lucimientos es sombra sin cuerpo, y ar-* 
dor resuelto en humo, (b) 
Esta verdad, sip que se roce con íá 
mas leve contradicion se dexa ver de 
bulto en los infinitos Héroes, y Re-
yes , que favorecieron , mas que por 
gracia, por interés de su propria con-
• I ve-
(a) Imperium jirmant victrkes Falladis artest 
Ex quikus omnedecusigloriajama úmuU 
i Omne tulit pun&um regdu sceftra gu~ 
bernansy 
Qui impertojttngh cumfroUtatet&gAtn, 
Apud Ambros. Mari, in Teat. Polit. 
(b) Qmd jtibat imperium* Quid fortia, mísnia 
mcumt, 
Quid úbi d'mtia l Stemmata quid f t » 
ciuntt 
L Si claros prahitate viros, virtmis akmms 
Non fove as Princeps, mumr'éusqte 
colas ? 
Apurf Ambros. Mari, in Teatr, Polit. 
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veniencia a los sabios, basás, y colum* 
ñas firmísimas de los Reinos.Los Gen-
tiles, sin mas luz, que la que les dispen-
saba la razón natural, hicieron déla 
sabiduría una considerable estimación. 
Venerábanla como al mas seguro apo-
yo del gobierno de sus Pueblos , y so-
lo de los que la profesaban fiaban la 
conservación de Jas leyes, y la norma 
de todas sus acciones, (a) Llamaban á 
la sabiduría hermosura, salud, y per-
fección de nuestra almas verdadero* 
firme y perdurable patrimonio: arte 
de la vida, y custodia segura de la na-
turaleza : medicina del espíritu, y bal-
samo precioso para sanar las llagas del 
corazón humano > y lo que es mas, 
ciencia divina y señalado favor del Cie-
lo. Sócrates la llamó imagen viva del 
Todo Poderoso, atribuyendo á su 
virtud todos los felices adelantamien-
tos, y prerrogativas de nuestro ser. 
Scipion Nasica, por haber sido afedo 
á ella, fue favorecido del Oráculo cow 
señalarle por A posentador de Berecin-
tia, madre de los Dioses, honor que 
so-
• (a) Setiec. ep. ^o. 
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solo se concedía al q(ue en mejor entre 
los mas sabios, (a) Quiero (y perdóne-
seme) tomarme la licencia de referir 
varios egempíos de algunos Reyes, y 
Principes, que hicieron honor de 
apreciar eí mérito de los hombres, que 
fueron sabios ilustres. 
Creso, Rei de Lidia , opulenrísw 
mo en riquezas, deseando íiacer mayor 
su felicidad con la sabiduría, viendo la 
barbarie de las Naciones sujetas ásu 
dominio, embid uno de sus mas favo-
recidos confidentes con una carta para 
que Anacarsis tuviese á bien de i rá 
enseñarle las ciencias, (b) Antigono 
amó tan finamente á Bion Borisrheni-
tes, que sabiendo estaba mui pobre y 
gravemente enfermo, embió dos fa-
1 4 mi -
(a) Valer. Max. lib. 8. cap. J Ó . 
(b) Anacbarsií Creso bene agere, Veni in 
Graciam Ljdorum Rex, m bañas disciplinas 
ferdiscerem , aura mnegeo; satis tnihifuem, 
si dottior, melmqae ad Scithas redlero. Sed 
qula benevolemiam tmm mirifice ampielar ad 
te quam primum iré pergam. Vale. Apud 
Ambr. Mar. Teat. Polit. 
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miliares suyos á que le áskticsén cmi 
todo lo necesario. Mitridates trató 
con tanta benevolencia á Metrodoro 
Sdpeyo,que dio motivo con su mu-
tho amor á que todo eí Pueblo llama-
se á este Sabio , padre del Rei. Antigo-
no Rei de Macedonia, habiendo reci-
bido noticias de la muerte de Zenon, 
Principe de los Estoicos, exclamó en 
presencia de todos sus Cortesanos, he 
perdido todo mi lucimiento con la 
muerte de tan gran Filósofo. Dioni-
sio,. Tirano de Sicilia r veneró tanto 
el mérito de Platón, que llevándole en 
público en su propria Carroza , él 1c 
sirvió de Cochero. Pyrrho Rei de los 
Epirotas, tanto honraba á Cineas, na-
tural de Tesalia, que decia consiguió 
rendir mas Ciudades con la eloquencia 
de este Sabio, que con el valor de sus 
Egercitos. Archelao fue enamorado 
honrador dé Euripides. Mario, Gran 
Capitán de los Romanos, empleaba 
todo su amor con los ingenios. Esto 
baste , y eí que quiera no concluir de 
vér los honores que han merecido los 
hombres por la sabiduría, pase los 
ojos por el espacioso campo de la 
Historia. Ahot 
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Ahora pues, <<3ué esmño será, 
que Alexandro Magno, conociendo el 
honor que adquiere la Corona favore-
ciendo á los profesores de las ciencias, 
fuese á sacrificar su afedo á Diogenes, 
en su tiempo uno de los Sabios mas 
grandes > Para el que solo aprecia las 
tareas mas pobres del ingenio parece-
rá ridiculez esta heroicidad de Alexan-
dro j pero para quien vé las cosas con 
los ojos del entendimiento , le parecerá 
no solo estraño, sino mui justo; ade-
más , que el hecho de darle la Ciudad 
á Diogenes,y el haberse dignado de 
visitarle ( acciones que ofrecen materia 
para mi proposito) son unos prodi-
gios de la nobleza de aquellos corazo-
nes, que cria Dios para el común 
cgemplo. 
. Visto el que Alexandro presenta á 
la indispensable obligación de los po-
derosos, pasemos á ver el que se halla en 
el desinterés , y libertad de Diogenes 
para doctrina de los Sabios; pero asi 
como el adagio en asuntos escabrosos, 
y difíciles dice , callen barbas ¡y hablen 
cartas, calle aqui mi pluma, y hable 
la eloqueacia neiviosa de Diogenes en 
el 
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el Discurso siguientes; y rcpitiendoté, 
Ledor mío, la súplica del Discurso pa-
sado , baste de Prologo: y esperando 
me perdones lo difuso ( en agradeci-
miento de todos tus favores) ruego á 
Dios te conserve en su gracia, que es 
el mejor V A L E . 
ARGUMENTO!'5 
O pudo conocerse mejor Ja com* 
tanda de Diogenes, y el caraSier de un 
Filosofo verdadero, quanto en lagene--
rosa acción de renunciar una Ciudad^ 
que le quiso dar Alexandro, Este mag-
nánimo Principe 7 que si fue feliz en la 
conquista de muchos Reinos, fue glorio* 
so en la bizarría de repartirlos T ha-
biendo hallado en Diogenes el hombre 
que con su linterna deseaba hallar en-
tre los demás hombres, le pareció pro-
prio de su generosidad premiar en Dio-
genes tanta virtud,y no usó de inferior 
galantería para manifestar lo que le 
estimaba, que ofrecerle el absoluto do-
minio de una Ciudad, en la que dexa-
ba la libertad á Diogenes de mandar 
como Señor, y Principe. E l haberse 
acostumbrado este Filósofo á vivir en 
el reducido ámbito de una Cuba, des-
nudo á los rigores del Invierno,y sin 
defensa, ni reparo á los ardores del 
Es-
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Est ío , ¡o hizo tan consfante parareha* 
t i r los enojes de qualquiera desgracia, 
que llego á hacer hurla de todos los des-
denes de la fortunas y tanto importaba 
en su concepto lo irritado de esta in» 
constante ,y fabulosa Deidad, como lo 
alhaguem de su mal entendido favor, 
itfingunopuede, sin el asombro, leer las 
extravagancias heroicas de este hombre 
peregrino 5 pero todo el desembarazo de 
su espíritu parece nada comparado con 
el aborrecimiento que profesó á los ho-
nores , que al fin son la piedra de toque 
donde todos descubren sus deseos, aun 
los corazones mas generosos» To discur" 
ro, que en el adío de proponerle Alejan-
dro tan inesperado premio, k respondid 
Diogenes de este modo. 
DIO* 
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DIOGENES DESINTERESADO. 
Solus sapiens Rex, 
No creás ( ó Heroico Alexandro !) 
que Diogenes puede caer rendido al 
golpe, que contra su constancia inten-
ta tu ofrecimiento. Los Filósofos re-
nuncian , nó apetecen las riquezas. Son 
tnui ciegos aquellos corazones, que se 
enamoran del oro al ver sus luces.Don-
de reinan las^  íacultades, y convenien-
cias , se resfria Ja virtud en sus acciones 
gloriosas; y se hacen pobres, y desdi-
chados ios hombres, donde es mucha 
ia felicidad,y repetidas las tranquili-
dades. No puede tener paz consigo 
aquel corazón, que combate con el 
interés. Su lecho es un teatro don-
de hace el primer papel el desasosie-
go. No duerme sino con los ojos del 
León , teniéndolos siempre abiertos, 
ó para mirar por el engrandecimiento 
de su fortuna 7 ó para inquirir por 
qué 
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qué camino ha de conducir su dicha. 
< De qué me pueden servir todas 
]as Ciudades, si con el patrimonio de 
las ciencias soi yo mas rico que todos 
los Principes í Aquellas fallecen con 
el progreso del tiempo j éste se eterni-
za en la fama de un hombre sencillo, 
< Qué pueden dár de sí unos bienes, 
que son humos dé la fortuna , cuyo 
termino forzosamente ha de ser la nadaí 
Qiiando la posesión de una cosa es 
momentánea, y está sujeta á la cor-
rupción délos años, es un placer mui 
vil para obligar la libertad de los Filó-
sofos. INO es Diogenes tan inadverti* 
do, que cambiará su quietud por el 
sobresalto. 
Guarda, pues, tu liberalidad^ ¡ó 
Alexandro ! para quien está amance-
bado con el oro, ó tiene con la ambi-
ción hecho algún convenio. Los títu-
los de las Ciudades deben tener otro 
centro, que el corazón de un Litera-
to. La virtud nunca tuvo necesidad 
de mandar. Las Coronas, y los Impe-
rios son mas bien hijos de la ciencia, 
que de la fortuna , y los producen mas 
estables las débiles hpjas de un libro, 
qua 
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que las obstinadas locuras del acaso. 
Prevención ha sido de la Providen-
cia, que vinieses a probar con tu ge-
nerosidad mi constancia. Entiende, 
pues, que para estos casos tengo de 
naturaleza de diamante los oídos, que 
no se han de ablandar por mucho que 
trabaje la mano de tu espIeiididéz.Nun-
ca señalaia el oro raya alguna en la pie-
dra de toque de mi fortaleza. Es para 
mide mas noble^ qualidad esta pobre 
cuba, que para tí tu Trono, y tu r i -
queza; mas felices mis miserias, que 
todo el lleno de tus glorias ; mas desa-
hogo hallo yo en este abreviado circu-
lo de madera, que tú en el espacioso 
giro de tu Corona. Los corazones que 
se contentan con poco, no tienen em-
bidia alguna al poderoso, ni al rico j y 
siempre son felices, porque todo su 
tesoro se reduce á ser humildes. Es ofi-
cio mui descansado cuidar un hom-
bre de sí solo. 
Si considerases las delicias de la po-
breza , tengo por cierto, que abando-
narías el Trono, y la Corona, y hui-
rías como de la psste de toda tu sobe-
ranía. Experimentarías una vida bas-
tan-
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tantemente diversa de la que ahofa te 
tiene anegado en tu gloria.Ciertamen* 
te te sería mas gustoso un sayal grose^ 
ro, que la purpura, y grandeza con quo 
te ciñe lo soberano. Las purpuras de; 
los Reyes se tiñen con sangre, para 
dár á entender, que no es otro su 
egercicio , que matar Principes con el , 
agudo puñal de los pensamientos, y 
con el afilado cuchillo de las pasiones. 
No hai corazón alguno, que tenga ma* 
yores llagas de intelicidad, y sobresal-
to , que el de aquel que nació para go-
bernar un Reino. Las Diademas se fa-
brican en figura de triángulos, porque 
no saben hacer otra cosa, que mal-
tratar los afedos. Descansan sobre las 
sienes, no tanto como adornos pre-
ciosos para infundir veneración, quan-
to para darnos á entender, que son 
tantas las fatigas que ocasionan, quan-
tos son los cabellos sobre que se aíir^ 
man. 
No hai pesadumbre, que se atre-
va á turbar Ja quietud de un^ pobre. 
Sus dias , todos son de oro , como 
acierte á servirse bien de la riqueza 
de su descanso. Su vida, es un íumi-
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tioso emisferio, que con ninguna pa* 
sion se vé turbado. Mide con su ne-
cesidad su condición, y sacancio pru-
dencia de su misma desgracia, se ha-
ce político maestro en el gobierno de 
su familia. No le atormentan las no-
vedades dé la moda , la sobervia del 
fausto i ni las bizarrías de la pompaj 
poitjue imitando á la naturaleza, con 
lo preciso y á veces con algo me-
nos se sacia. Las paredes de su casa 
no sostienen en los tapices aquellas 
cazas artificiales de la aguja , que man¿ 
tienen la vanidad j y destruyen la per-
sona 5 ni aquellas campañas que fingió 
la mano , y no le frudifican sino la 
pobreza á su dueño 5 ni aquellas h i -
ladas y ó regidas historias, que suelen 
finalizar en políticas tragedias. No tie-
ne salas colgadas de escarlatas ^  ni ves-
tidas de alhajas preciosas, porque no 
quiere cubrirse con otros esplendo-
íes , que los que pueda adquirir con 
sus virtudes. No quiere que se gra-
ven sobre su puerta escudos 7 ni me-
dallones de armas , guarnecidos de 
morriones, ni coronas , porque hace 
ís mas 
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mas aprecio de su humildad, que de 
tan inútiles fantasías.' Mas gusto tiene 
en su casa al ver la natural blancura 
de las paredes , que en el frenético 
¡adorno de las Cortes ; y mas estima 
su pobre choza construida de ramas 
de pinos, ó robles, que los Palacios 
articulados de mármoles. 
A quien tan complacido se halla 
con la voluntaria pobreza *, < qué le 
importará tener cama de plumas , ó 
de paja 5 El cuerpo se hace a lo que 
]e acostumbran 5 y yo tengo por mas 
dichoso al que vive de su trabajo, 
que al que sin trabajar se cree dicho-
so. Siempre he visto semblantes mas 
alegres entre las palideces de la nece-
sidad , que entre los colores forzados 
de la riqueza , y del poder. 
Reserva ( ¡ó gloria déla Macedo-
nial) esa Ciudad para lances de ma-
yor importancia. < Qué agradecimien-
to te podrá tributar Diógenes , uno 
que por haberse consagrado á la po-
breza , yace por un miserable sacrifi-
cio de la fortuna í Otra correspon-
dencia no puedes conseguir de mi 
afee-
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afedo , por mucho que yo esfuerce 
IBÍ gratitud, que una pluma , ó un 
libro. Este reconocimiento haria agra-
vio á la grandeza de tu magnanimir 
d a d y envilecería demasiado mi obli-
gación. Aquellas gracias, ó beneficios;, 
que pasan la raya de lo justo , ó sir-
ven para mortificar á quien los reci-
be, ó para, sonrojar de imprudente á 
quien los hace. 
v Mide los sugetos según la quali-
dad de sus servicios. Mi mérito no es 
digno de tan grande magnanimidad 
de tu mano. Si haces esto en recono-
cimiento de la virtud , para exaltarla 
con el oro , y para manifestar al mun-
do que Álexandro supo , no solo 
desembolsar sus tesoros con los guer-
reros , sino también derramar sus r i -
quezas con los literatos: en este caso 
no te faltarán personas merecedoras 
de tu liberalidad en Athenas, y tales, 
que en fama y sabiduría excederán 
Ventajosamente á Diógenes.; 
< Qué dirán los demás Filósofo^ 
Atheniensesl Murmurarán , ó de ta 
parcialidad en las nuezas, ó de mi de-
is 2 ma-
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masiado arrojo en aceptarlas. Lá em-
bidia siempre es mayor entre los de 
una misma esfera. Con semejante fa-
vor yo me grangearé émulos, y tú 
te adquirirás maldicientes desatentos. 
En estos lances es necesario gratifi-
car á todos , ó á ninguno 5 porque 
regularmente ofenden aquellos dones, 
que habiendo muchos que los mere-
cen se dispensan á uno solo. Si el re-
galo fuese una cadena, algunas mone-
das , ó una sortija, se podria atribuir 
á bizarría de tu generosidad , ó á lo 
menos no lo sabrían todos. Pero 
íquién podrá estorvar,quc el regalo 
de una Ciudad llegue á la noticia co-
mún ? i Es acaso alguna alhaja de oro, 
que se puede ocultar en el bolsillo í 
Alexandro, á los dones de los Princi-
pes se les dá por lo regular un nom-
bre , que abulta mas de lo que son. 
Dirán , que Diógenes recibió de tu 
mano no una Ciudad sino un Reino. 
Si tu generosidad ha sido grande 
en ofrecérmela , la mia no ha de ser 
inferior en renunciarla. « Quién sabe 
lo que algún dia le podrá acontecer á 
tu 
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t u fortunad Si la liberalidad es el mayoií 
decoro de un Grande, has de saber que 
egecutandose sin prudencia, obscurece 
mas que ilustra. Los ahorros que no 
se hacen en la abundancia se Jloraa 
en la carestía. No digo esto para ]U 
mitar tu grandeza , anochecer el es-
plendor de tu gloria ¿ ni debilitar las 
animosidades de tu bizarría, sino pa-
ra advertirte, que también los Reyes 
están expuestos á desgraciadas casua-
lidades j pues habemos visto cambiar-
se la Púrpura en gerga, el Cetro en 
vara, y el Trono en choza. Los hom-
bres no pueden prever el estado en 
que han de morir. Pueden argüir de 
su distinción al nacer, pero no al es-
pirar. El primero , es efedo presente 
que se mira i el segundo, ado distan-
te , y que se ignora. 
No es Justo, que las Ciudades que 
has ganado con la pérdida de Egérci-
tos enteros ,con inundaciones de san-
gre , y copioso derramarme nto de te-
soros , las des con tan poc a circuns-
pección , que sea tu munific encia des-
doro de tu liberalidad. Haces poca 
K 3 es-
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estimación de tus triunfos, y despre-í 
cias, no sin vergüenza, la digna me-
moria de tus trofeos, desposeyéndote 
de unos Lugares, que fueron pjremio 
de tu fortaleza, y, merecen ser insig-
nias eternas de tu , íama. No deben 
cnagenarse Jamás aquellos caudales 
que son archivos de alguna memoria 
ilustre de nuestros mayores. Retén 
{í ó Alexandro!) la Ciudad que quie-
res darme ^pues en tu poder será 
siempre gloriosa su posesión, y en el 
mió puede arriesgarse el recuerdo de 
su conquista, y la justa correspon-
dencia de tu magnanimidad. 
Si yo me veo elevado á tanta gran-
deza , transformada en Palacio esta 
miserable Cuba>T pasar de Filósofo á 
Principe, y subir á Señor, de pobre, 
me olvidaré de la virtud , y se me se-
guirá mayor pérdida que utilidad. No 
es prudencia abandonar aquel estado, 
que con la mutación puede no ser 
bueno. Nadie duda , «que donde res-
plandece el oro , recibe poca luz el 
ingenio. Las riquezas son enemigas 
de los estudiososjporque, ó ios ador-
DESINTERESADO. 13 S 
mecen en el ocio de los placeres , ó 
los inducen á comerciar con sus pa-
siones. Quando un literato está po-
bre , no se vé atolondrado con el bu-
llicio de los deseos y ni le turban su 
serenidad los apetitos. Todos sus afec-
tos se entregan á las ciencias r y á los 
libros : solo atiende á hacer glorioso su 
nombre , y á dexar memoria de su 
aplicación á los venideros en las in -
corruptibles pirámides de sus escritos. 
Quando está pobre un estudioso, tra-
baja r pero se divierte quando está r i -
co. Los intereses no están bien en las 
manos de los Estudiantes. No hai re-
• mora mas perniciosa para suspender 
el curso de sus fatigas, ni torrente 
mas infeliz, para ocasionarles un evi-
dente naufragio, que una lasciva po-
sibilidad T y caudal desmedido. Mercu-
rio tiene alas en los pies, porque no 
quiere peso que le embarace el dis-
currir.; Se engañan aquellos Escrito-
res , que pretenden hacerse famosos 
sumergidos en intereses. La Filosofía 
para ser perfecta, debe andar desnu-
da. No hai mejor contraseña para, co-
K 4 no-
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noger á un hombre do£lo, que VCrtcl 
desaliñadamente vestido. 
6i yo acepto tus favores, todo el 
$a me será forzoso trastornarme h 
cabeza, yá oyendo quejas de mjs Va-
sallos , y yá procurando, corregir los 
excesos. Me será forzoso olvidarme de 
mí mismo para gobernar bien m i 
Pueblo. Habré de arrojar la pluma, y 
empuñar la espada, para reprimir el 
orgullo de los vicios, y para hacerme 
respetar de los malcontentos. Se, que 
la justicia quando no vá con el Ver-, 
dugo al lado, d es despreciada, ó to-. 
dos se relajan en la culpa. Sé , que 
quando no se vén* circundados de ca-* 
denas jos reos , cadá uno se entrega 
con libertad á los mas desordenados 
delitos. Si me olvido de la severidad, 
y del ceño , se aumentarán los males 
del l'iiblico j los buenos se corrom-* 
perán con la desemboltura de los ma^ 
los, y de los perjuicios de la Patria, 
del relajamiento de los subditos, y de 
los daños del bien común, yo seré el 
culpado en el concepto universaL 
Quando todo <ne suceda feiízmen* 
te, 
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te, (nne es caso eme se roza con lo 
imposible) libre de cuidados, y afo-* 
res ¿de qué me han de servir tantas 
riouezas, si no tengo á quien dexar-
las | Los hijos son los que obligan á 
los padres á cometer muchos exce-
sos , pues porque ellos queden con 
toda comodidad y ventaja, suelen 
ofrecerse por vídimas vergonzosas de 
la avaricia. Quando un hombre no 
tiene herederos forzosos, es una locu-
ra cansar la cabeza con desvelos. * De 
qué me puede servir un honor , que 
conmigo se ha de acabar 5 Si el bien 
no fuese comunicable, no se hallaria 
uno solo que lo apeteciese. Las con^ 
veníencias que son para uno solo , soa 
oro de poquísimo lucimiento. 
Si la vida de Diógenes fuese éter* 
na , aceptaría ( í o Alexandroi ) coa 
mucho gusto tu gracia. < Quánto 
tiempo te parece que sobreviviré á 
lo vivido > Por mucho que te estien-
das te quedarás siempre corto. Los 
hombres se asemejan al humo, por-
que son fáciles de desvanecerse en un 
momento > imitando á ciertos anima-
les. 
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les , que en el mismo a£to de naceí 
se hallan en la triste angustia de mo-» 
rir. Nuestro sér tiene por materia el 
barro, para darnos á entender * que 
somos unos vasos de Iodo, por su 
propria naturaleza quebradizo. Los te-
soros son un peso tan grave para la 
humanidad , que retardan el juicio pa^ 
ra el conocimiento de la virtud. Qiian^ 
to mas pobre está el corazón huma-
no , tanto mas dispuesto está para re-
cibir los favores del Cielo, 
A l verme con una Ciudad subor^ 
dinada á mis preceptos, se me infla-
mará el espiritu con deseos mas am-
biciosos. Las dignidades , dificultosa-
mente se acomodan con su principioj 
y el que ha logrado conseguir nn 
honor, pretende elevarse á mayor fe-
licidad. Las grandezas del mundo son 
como Ja sal, que hacen sedientos á los 
apetitos. El que una vez ha probado 
la dulzura del mando, no , no puede 
moderarse en el deseo. La codicia del 
propiio engrandecimiento , solo en-
cuentra su fin en el sepulcro. Esta es 
una calentura ardiente de nuestras pa-
sio-
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siones , y una alteración ordinaria del 
pulso de nuestra naturaleza. 
Elevado yo á tanta gloria 7 me des-
conoceré del que fui en mi cuna. Los 
honores, fácilmente hacen que se ol-
vide el hombre de su primer estado, 
y de la baxa condición de: su princi-
pio. Los primeros efedos con que se 
explican las grandezas en un animo, 
es que lo ciegan con las altiveces, y 
lo hacen Inadvertido en sus pasiones. 
Nunca está el hombre mas cerca de 
su mayor peligro, que quando se vé 
;en un cargo, que supera las fuerzas 
de su mér i to , ó no pensaban en él 
las extravagancias del capricho. Por 
esta razón,mas quiero ser un pobre 
Filósofo, que Principe injusto. 
Mi profesión es manejar un Libro, 
y no empuñar un Cetro. Las Coro-
nas , nunca he visto se fabriquen de 
plumas 5 y sé ciertamente, que la púr-
pura en nada se parece á la tintat 
Rija los dominios el que nació succe-
sor de los Gobiernos. La razón de es-
tado, es ciencia sobradamente dificul-
tosa para un Filósofo. Este solo quie-
re justicia , y redítud en las repúbli-
casj 
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cas j y ¿ujuella, solo administré máxl^ 
mas dañosas para el que reina. NQ 
quiero contaminar aquella entereza, 
que hasta aora hq conservado indem^ 
ne desde mi infancia. Con tu favor, 
( ió Alexandrol) me hadas perder en 
un instante lo que me ha costado do 
adquirir tanto tiempo. 
Del modo que hasta hoi me ha 
mantenido el Cielo con sus gracias^ 
alimentará en adelante los agonizan^ 
tes periodos de mi vida con sus in* 
fluencias. Las Estrellas nunca dexan de 
asistir con sus piadosos favores á las 
urgencias, y necesidades de los infe^ 
lices. Si el consuelo , y alivio de la 
necesidad humana estriváse en la sola 
commiseracion de los Principes l ¡ ay 
de aquellos miserables, que yacen en 
el esterquilinio de la pobreza , que 
tarde, ó nunca remediarían su des-
ventura \ \ Qué sería del mundo , s¡ 
las divinas piedades no enmendasen 
con su socorro estos desordenes \ Ya 
los mendigos, o podiian morirse , ó 
arrojarse por incruento sacrificio en 
las melancólicas aras de la hambre, 
Esra enojosa doéhina la he aprendido 
yo 
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yo con la experiencia , quando po-
niéndome delante de algunos ricos pi-
diéndoles limosna, los hallé, para mi 
socorro mas insensibles que las pie-
dras. Con qué sentimiento quedaria 
al ver su impiedad ^ podrán decirlo con 
algunas señales las Estatuas de mar-
mol de la Plaza de Athenas: y i que 
no pudiendo desahogar mi enojo con 
sus dueños i se lo signifiqué á ellas á 
palos. El que pone su esperanza en la 
providencia divina, nunca sentirá en 
su estado pobreza. Duran los uraca-
nes de la necesidad en una casa , ó 
porque en ella las conciencias están 
distantes de la gracia , ó porque rio 
aseguran su conhanza en la superior 
misericordia* 
Permitido que yo condescendiese 
á ir á esa Ciudad á tomar posesión 
de ella como Principe <qué reveren-
cia tributaría el Pueblo á un Dióge-
res , á quien poco antes vio tan aba-
tido, tan miserable, mendigo, desnu-
do , y pobre ? O no me estimarían 
como á su legitimo Señor i ó me 
aborreccrian como á un ambicioso, 
hipócrita, y enemigo de h virtud. El 
hom-
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hombre , a quien se ha conocido en 
alguna miseria , no puede manifestar-
se grai: de á aquellos que en otro tiem-
po lo vieron infelice. L o ^ moradores 
de esa Ciudad , que pretendes conce-
derme , nunca hailarian en m í aque-
llas hazañas de prodigalidad, con que 
t ú los sueles favorecer. N o hai cosa 
mas perjudicial para los subditos , que 
acostumbrarlos á la esplendidez del 
que los gobierna , pues se resienten 
d e s p u é s , s i no hace lo mismo el que 
de nuevo los manda. A m i e c o n o m í a 
harian contrad icc ión con tu grande-
za. De un siglo de oro pasarían, á 
o tro de hierro. L o s vasallos , y Jos 
Reinos con ninguna cosa se cautivan 
mejor , que con la liberalidad. 
Y o de mi. Patrimonio no les po-
dría dar cosa alguna , porque todo 
m i caudal es la nada. O me vería 
precisado á ponerles imposiciones, o 
á vender las heredades. C o n lo uno 
haría injuria á tu beneficio j y con 
lo otro procedería como tirano. N p 
basta lograr las dignidades, es nece-
sario también sostenerlas con alguna 
aparente magestad. 
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Para rnantener yo el gravoso em-
pleo de Principe, ó quiraria ppr qual-
quiera pequeño error la substancia á 
los subditos , ó haria usurarias las le-
yes en mis Magistrados. Sé , que los 
Grandes para conservar la pompa de 
su fausto , y la magniñcencia de m 
antojo tienen por costumbre desollar 
á los vasallos , y usurparles las hacien-
das á los particulares. < Y podré yo 
tolerar , que la grana de mi vestido 
tome color en la sangre de tanto des-
dichado? <Que mis alfombras, y ta-
pices tengan por trama las entrañas 
de tantos miserables : < Que haya de 
destruir comodidades agenas , para 
construir las mias* Estas cosas, mas 
me parecen abatimientos, que grande-
zas, mas sonrojos, que púrpuras^ mas 
que adornos ignominias. Aquellas ad-
quisiciones , que ofenden el interés del 
prógimo , mas son ruina que ade-
lantamiento. La verdadera ganancia 
es la que se asegura en la honestidad, 
y justicia: descaminadas de estas dos 
condiciones, todas las utilidades se 
llaman maldad , y SEL denominan sa-
crilegios del interés. 
Su-
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Supuesto que yo procnráse pof 
tan iiijustos medios enriquecerme, 
para mantener mi estado < quánto 
durarla mi Señorío ^ Un aliento. < Se-
ría larga la duración de mi gloria? 
Aun quando fuera un siglo i parece-» 
ria un instante su permanencia» No 
quiere el Cielo que duren aquellos 
caudales, que se amontonaron con el 
sudor ó sangre de los pobres. El que 
en su dinero quiera gravar ia imagen 
de la eternidad, grangeelo con las ma-
nos de la virtud j porque nadie duda 
se desvanecen de una casa aquellos 
intereses que adquirió la usura ^ soli-
citó el engaño, y defraudó la rapiña: 
y regularmente ^ el fin de un Patri-
monio fundado con artificios, y en-
gaño , es lá pobreza , el hospital, % 
el abandono. 
Mejor es ( ió Alexandto!) que yo 
me contente con mi empleo. Nací pa-
ra ser un pobre Filósofo i y nada me 
afligiré por ir con este nombre no 
mas al sepulcro : bien que i si voi des-
pués de haber cumplido exadamen te 
con los preceptos de la razón < qué 
mas gloria, que ia que para siempre 
me 
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me contribuirá la virtud? Yo no de-
seo dichas, ni comodidades ^porque 
yá estoi acostumbrado á sufrir todos 
los contratiempos de los que no se 
puede eximir nuestra naturaleza , ó 
por variación de los tiempos, ó in-
constancias de la fortuna. El que ha 
criado callos en los hombros , lleva 
con menos molestia qualquicra peso: 
para rio corrompernos con la impa-
ciencia , no hai cosa como hacernos 
de bronce á esmeros de la constancia. 
Admitiendo tu favor me expon-
dría á cosas mui contrarias á mi ge-
nio , y acaso no poco perniciosas á 
mi espíritu. Primeramente^ no halla-
ria otros concursos en mis Antecá-
maras , que una chusma de adulado-
res derramando lisonjas, con las que 
me harían creer que mis vicios eran 
virtudes, y aciertos mis errores. To -
dos los instantes del día oiría mil elo-
gios, contrarios á la humildad de mi 
concepto, y sumamente opuestos á 
la sencillez 4é mis oídos. Me alabarían 
por un Argos político en el gobierno, 
y en la integridad de las jeycs por el 
Principe mas justo. Dijdan, que mi 
L con-
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conduda era el mayor milagro de la 
prudencia j y sabe el Cielo quan dis-
tante estaría su corazón de la boca> 
quan disfrazado su afedo con el artifi-
eio; quan llena de solescismos del en-
gaño su eloquencia 5 y por ultimo, 
quan sumergida en traiciones su ala-
banza. No puede, sin mucha dificul-
tad desembolverse de semejantes redes 
un Principe. El humo de estos incien-
sos, aun á la mas bien armada pru-
dencia la ciega los ojos. Es necesario 
que tengan una alma de cobre, ó sean 
hijos de un risco los Grandes para no 
dexarse vencer del canto de unas sire-
nas, que saben mentirlo cruel con lo 
dulce de las palabras. 
Permito que me socorra la luz del 
conocimiento para no escucharlos: al 
instante me veré destituido de los ob-
sequios , se oirá decir mal de mi nom-
bre en plazas, y corrillos 5 y no podré 
saber claramente los negocios de esta-
do , el ánimo de los subditos, y algu-
nas importantes particularidades del 
gobierno. Es necesario, o no ser Prin-
cipe , ó escuchar á los aduladores j y es 
mui preciso á veces servirse de Jos ve-
ne^ 
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ríenos para curar los males. Es verdad 
que esta especie de gentes, de ordi-
nario con la mejodia de sus voces ar-
ruinan la justicia, y reditud de los 
Grandes j pero se hace frecuentemente 
forzoso no desatenderlos, para librar el 
Trono de muchos peligros. 
Vé aqui ( ¡ ó Aiexandro!) sujeta mi 
Corona al arbitrio agenoj y lo que es 
mas deplorable, puesta en las manos de 
unos hombres, en todo rigor de dere-
cho , aborrecibles, I u me darlas esa 
Ciudad, y ellos me la usurparían con 
su maliciosa simulación. Yo goberna-
ría en ella por ceremonia, y ellos man-
darían en mí con libertad absoluta, Y 
es cierto, que para animarlos mas en, 
mi obsequio,y hacerlos vigilantes en 
la conservación de mi estado, me vería 
en la vergonzosa precisión de entregar-
les la mayor parte, ó toda mi auto-^  
ridad. 
No quiero dilatarme en otras cir-
cunstancias, que lleva consigo la infe-
licidad de las Coronas j porque el refe-
rírtelas , sería obligarte á dexar las tu -
yas : y creo que según vás dando las 
Ciudades, te despojarías de mui buena 
h z ga-
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gana de toda tu grandeza, reduciéndo-
te gustoso á vivir como Diogenes, y 
á aborrecer lo Alexandro. No dudes 
que los Reinos siempre se acaban entre 
disturbios, las Purpuras Reales están 
sujetas á mil variaciones, y su gravosa 
ornato, es una continua pesadumbre 
del alvedrio : Los Cetros no son otra 
cosa que varas encantadas por la ambi-
ción, que hechizan, y malefician el co-
razón del Reí: Las Coronas no tienen 
circulo perfedo de felicidad, porque 
se miran ^ rodeadas de inquietud : Los 
Tronos sirven de cadalso fúnebre, don-
de se vén, antes de morir,degolladoslos 
Reyes por el verdugo sobresalto, y 
con el afilado alfange de sus pasiones. 
Alexandro, digno es de perdón el 
que desaira tus tavores con tales cau-
sas, porque conoce los riesgos en que 
nautraga la grandeza No creas ( ¡ ó 
magnánimo asombro del mundo!) que 
Diogenes dexará de ser agradecido.Ten-
dré gravada en el corazón tu fineza, y 
no bastará el duro cincel del tiempo 
para destruirla. Quisiera tener tantas 
lenguas para emplearlas en tu elogiOj 
como excesos de liberalidad he visto 
en 
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en tu mano. No me asombra, que 
quien ha sabido ponerle freno á la for-
tuna , sujetar al mundo con su valor^ 
y vencer tantas Naciones con el acero, 
quiera también hacer esclavas las liber-
tades con el oro. Obra generoso, re-
parte beneficios bizarro, que no, no te 
faltarán Horneros; y si Aquiks logró 
uno sin buscarlo, tu tendrás infinitos 
para tu elogio. No embídies de otro 
los aplausos, procura excederle en los 
hechos, que mas gloria adquirirás con 
mérito y sin alabanza, que con ésta, 
no mereciéndola. 
< Qué no dirán de esta presente ha-
zaña los Sabios > desde hoi serás el ma-
yor prodigio de la naturaleza para los 
Filósofos. Se tendrán por indignas 
aquellas plumas, que no se honren 
empleadas en escribir tus excelencias> 
por obscuro, y despreciable aquel pa-
pel, que en su candor no haga alarde 
de ofrecer á la vista de todos tu gene-
rosidad, para enardecer el ánimo de 
ios Principes tus succesores á que pre-
mien , donde quiera que las hallen á las 
virtudes. Yo creo (i ó venturoso Ale-
xandro!) que desde esta acción logra 
L 3 su 
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su época feliz el mérito. Me parece (jue 
estoi viendo multiplicada la imagen de 
tu gallardía en todos los Héroes que 
animan sangre generosa. Tanto espero 
que se ha de llenar el mundo de retratos 
de este hecho, que en cada Principe ha 
de hacer se vea retratado Alexandro. 
Después de tantas honras, y merce-
des con que has querido engrandecer la 
venturosa pobreza de Diogenes, este 
solo te quiere pedir, que no le quites lo 
que nok pueuesdár.Desviate á un lado, 
jpara que pueda con la luz del Sol tem-
plar mi ñ JO. Mira de qué naturaleza es 
tu iiberalidad,que habiéndome eladolos 
sentidos tu explendidez, no p iedo re-
cobrarlos sin el auxilio del sol. Sé que 
tu sombra es toda fuego 5 pero no pa-
ra m í , sino para el que sea ambicioso. 
No se puede negar que eres grande (¡ 6 
Alexandrol) pues que con el calor de 
tus liberalidades pones mas frios que es-
tatuas á los hombres.EI Cielo te comu-
nique felices ardores de su luz, y con 
ella te colme de tranquilidad. 
ASUN-
A S U N T O Q U I N T O . 
T I M O N 
ATENIENSE, 
( L L A M A D O 
E L MISANTROPO, 
Ó A B O R R E C E D O R 
DEL GENERO HUMANO.) 
H U Y E Á L A S E L V A 
en busca de la soledad, y retiro, 
para darnos á entender, que se-
gún las enfermedades, que hacen 
epidémico al mundo, mas vale v i -
vir (con sobresalto prevenido) en-
tre irracionales, que expuesto, sin 
que valga la prevención, á la 
tiranía, y malicia de los 
Hombres. 
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Discurso siguiente. 
Homo homini Deus, sed decipimur 
specie reCtú 
„ SXJávo, Ledor mió , á ponerme en 
tus manos por medio del quinto Dis-
curso , mejorando la condición de mi 
empeño, para que me disculpe en al-
gún modo el deseo y aplicación de 
agradarte de la falta que me ha quita-
do el gusto que hallaba (si puedo me-
recer tanta fortuna) en servirte. Am-
bos creo conseguiremos ahora el logro 
de nuestras ideas;la miaserá siempre 
divertirte, causándote menos detri-
mento que otros;la tuya conseguirá 
satisfacción entera de tu bizarría , per-
donándome todos aquellos errores,que 
se hagan algún lugar en tu discreta cen-
sura. Procuraré no exercitar con exce-
so 
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so tu examen, huyendo quanto me sea 
posible de todos aquellos motivos, que 
empeñan á la prudencia i hacer refle-
xiones prolijas sobre un asunto. Ade-
más de la materia del Discurso, en con-
tinuación de los antecedentes, vestiré 
con alguna novedad esta Introduc-
cion^Esta ni será tan seria que fastidie, 
ni tan jocosa que enoje , haré que el 
modo sea el f id de la balanza , quietán-
dome á la precisa leí de graduar el mé-
rito de cada cosa; de tal modo , que ni 
demasiada la chanza se roce con lo l i -
cencioso , ni Ja dreunspecdon de lo 
moral exaspere el gusto: si comuni-
cándote este, logro llegar al puerto de 
tu agrado , mas que levante escollos de 
espuma el enojo; y si además de m 
complacencia, resultade mi aplicación 
hacerme favorable tu gracia, !brame el 
mar de las contradiciones, y conjúrese 
irritado contra mí el viento de las oje-
rizas, que toda la tempestad solo con-
seguirá por triunfo, -hacer ver la fir-
meza de mi sufrimiento. En la navega-
ción de los escritos, el disgusto del que 
sabe leerlos es el naufragio ? porque las 
se-
m 
severidades de los malcontentos, ó en-
vidiosos, nada tienen de rayo, aunque 
se explican con rumores de trueno • pe-
ro en estos casos, como en fiesta de 
pólvora,se ha de hacer diversión del 
ruido. Basta de esto , y acerquemos á 
la Introducción del siguiente Discurso. 
^Ponerse al ultílisimo sistema de 
la sociedad humana, es contradecir con 
osadía temeraria una inviolable lei,que 
nos ponen á la vista Dios, (a) nuestra 
conservación, (b) la naturaleza, (c) y la 
generosa Índole de nuestra alma. (d) El 
que hace frente contra la sociedad en 
común, pretende destruir los mas só-
l i -
( a ) Nen fst bonum hominem esse ¡olum. G e n , 
a p . j . v . i 8 , 
( b ) Solitario dífficilis est vka.Anst, 9 . E t h i c , 
( c ) Homo est magis animal sociabile quam 
apis. A r í s t . i . P o l i t . 
( d ) Omnia nobis mala solitudo persuadet:::: 
Nemo est cui non sanñius sit cum quolibet esse^ 
quam secum'V.'. Nam quidprodest totms regionis 
sUénfmm, t i affefius fremunú S e n e c . E p . 51. 
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liaos cimientos de la particularj porque 
son ran unos el bien público, y el de 
cada hombre, aunque se considere so-
lo, que asi como no se puede dár Ciu-
dad sin vivientes, tampoco estos pue-
den subsistir sin señalado abrigo para 
su conservación, no obstante la grose-
ra crianza, y barbarie de muchas Na-
ciones ; y aunque estas como Nóma-
des, Tártaros, Cigaros, y otras seme-
jantes vivieron, y algunas hoi viven 
derramadas por hs selvas, al parecer 
creyendo persuadirnos, que el hombre 
puede mantenerse, nada contrario á su 
naturaleza, sin los sufragios de la so-
ciedad, (a) digo, que no es asi; y va-
mos soltando, sin las rigorosas suge-
ciones de la ilación, algunos cabos,que 
como mejor pueda ataré al fin. 
Dios nuestro Señor dió á Adám 
por su compañera á Eva , para mani-
festarnos en este origen de la sociedad 
económica, qual debe ser el principio 
de la sociedad absoluta; y para que en-
tendiesemos,que del proprio modo que 
es-
( a ) A i s t . cap, i , Oecon. § . 3 . 
y ? 
esta depende de la primera, comé de 
su fundamentoj asimismo ésta se afian-
za en su dependiente, como termino, 
ó fin á que se diriges porque sin fami-
Jias no se puede componer la hermosa 
multitud de las Poblaciones, y sin és-
tas, aquellas sienten funestos pfeólos en 
su propagación, que es el principio, ó 
íin de toda sociedad. 
El nombre de la muger de San 
Pedro , aunque no decidido entre los 
Santos Padres: ó los dos con que re-
gularmente se S i á conocer entre to-
dos , corroboran mi pensamiento. 
Unos la llaman Concordia , y otros 
Perpetua j y un Moderno (a) que quie-
re introducirse por apaciguador de la 
disputa, es de parecer , que se llama-
ba con ambos nombres , acaso para 
darnos á entender, que el mayor mé-
r i to , y realce de la sociedad humana 
estriva en ser perpetua nuestra concor~ 
d í a , y que pues somos de una mis-
ma especie, no es decoroso nos haga-
m os 
( a ; j f c t o b . a B c r a g . m iermm. & U ^ . ? 
Ti ama pred. 
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mos con la desunión dessemejantes. 
Jesu-Cristo nuestro Señor , que 
vino al mundo por intérprete, y Con-
firmador de la voluntad de su Eterno 
Padre, nos oftece sobre este puntp 
una verdad , como infinita evidente. 
Formada ya la República Sagrada de 
sus Apóstoles, y Discípulos, dicen de 
común acuerdo todos los Exposito-
res , que para conservarse^ sin quie-
bra, y para que permaneciese siem -^
pre sólida , unió todas las partes de 
tan prodigiosa fábrica con un lazo 
absolutamente inseparable: éste fue, y 
es una religiosa unión entre todos, 
que con el nombre de paz la cono-
cen hasta los mas negados, (a) Aora, 
pues < Si no es necesaria ia sociedad, 
como tantos Timones nos lo hacen 
ver , paia qué queremos la unión > 
<Y si habernos de tener paz , para 
qué , con qué personas, y entre quic--
nes se ha de egercer ? Respondo, que 
entre los hombres ha de echar raíces 
la paz, con ios hombres ha de esten-
der sus fértiles ramas la sociedad eco-
• nó-
( a ^ Fax vobmur/i in muü. loe. Sac, Serip. 
159 
nomica, y absoluta 5 y la unión reli-
giosa , y la sociedad se han de abra-
zar conformes,, y afeduosas, porm be-
neficio de toda nuestra naturaleza. 
Dirá alguno bien hallado,. pero 
mal entretenido , en vivir por opi-
n ión , enojo, ó desgracia (a) en la so-
ledad de su obstinado retiro , que 
< quien manda que el hombre sea so-
ciable , si estando solo puede gozar 
de una vida mas apacible?. Digo, que 
el Derecho Natural,, el de Gentes, 
el Divino y y el Civil, so pena de acre-
ditarse inferior á los brutos con la re-
beldía , mandan al hombre que se su-
jete á la suave , y necesaria lei de la 
sociedad. Pruébase lo dicho con el co-
mún sentir de los Jurisconsultos. D i -
cen estos , ( b ) que todo lo que los 
bru-
( a ) Solitarius aut ese infortunatus , ut furia-
sus: am malediffus, ut luna: aut beatas, ut specu-
latores, &c. S e n e c , ep. r>>. 
(b) Nam furisconsuttl dkunt, qua bruta fa* 
tiunt inclinatione naturali, ea si homines rat'me 
faciant3jure natura faceré: & t . Joan. Henr. 
Alst. in Traíl. Oecon, Reg. z . 
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brutos hacen por instinto, sí el hom-* 
bre lo hace por razón , entonces se 
llama Derecho Natural: Jo que no ha-
cen los brutos, si por razón Jo ege-
cuta el hombre , se deberá entender 
Derecho de Gentes: lo que no ha-
cen todos los hombres , sino alguna 
congregada multitud con el objeto de 
la pública utilidad , entonces se llama-
rá Derecho Civil 5 y por ultimo, lo 
que algunos hombres hacen por ce-
lestial precepto, se debe llamar Dere-
cho Divino, Todo esto , como ver-
dad , y sin contradicción alguna su-
puesto , se deberá decir, que Ja socie-
dad económica 7 ó absoiuta es por de-
recho déla naturaleza,como Jos mis-
mos brutos nos lo enseñan con su 
dodrina. Para que los hombres^ se 
avergüencen de Ja poca estimaciori 
que hacen de las virtudes, (a) veamos 
como las fieras, los brutos, Jas aves, 
y Jos peces nos persuaden el uso de 
Jo bueno , y el aborrecimiento de lo 
malo , para que tenga mayor lucir 
mien-
( a ) A n t ó n . B e i i n g h e n in Zoopaei. 
1ÓI 
miento la sociedad, que es el blanco 
de este asunto. 
Las Cornejas huyendo la acepción 
de sugetos, y estimando á toda su es* 
pede-, con igual fineza aman lo her-
moso , y lo disforme, lo pequeño 7 y 
Jo grande; enseñándonos , que si en 
lo relativo somos dessemejantes r en 
lo real somos todos unos los hom-
bres. Contra ¡a adversidad, el Eriza 
marino nos dice lo que debemos ha-
cer. Este pez , habiendo debido á la 
naturaleza le rodeáse todo el cuerpo 
de espinas, al verse combatido de las 
ondas, y en riesgo de ser arrojado á 
tierra , se afianza con ellas á las pie-
dras ^ para no ser desterrado con los 
fluxos , y refluxos de su Patria. El 
hombre para rebatir la oposición de 
qualquiera contratiempo , tiene por 
efugio la nobleza , y generosidad de 
su animo. Las ^f^jíí>$,,quando es ne-
cesario vuelen contra el viento, llevan 
una chinita entre los pies ,'que les sir-
ve como de contrapeso. El odio del 
adulterio nos lo ensenan la Paloma 
torcaz i la blanca ó casera , y la 
M Tór-
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Tórtola,que nunca se acuestan en lc-f 
cho ageno, lo mismo hace la Cigüe-f 
ña. La amistad tan oportuna, y ne-
cesaria al hombre , nos la persuaden 
casi todos los animales, amando , y 
defendiendo cada uno su especie 5 pe-
ro los que mas se singularizan , son 
el Elefante , el Ciervo , y la jlbeja yy 
los que con la naturaleza humana han 
manifestado su amistad, fineza, y ca-
riño , son el Delfin, el León, y el La* 
garto* 
E l cuidado de nuestra alma , to-
dos los brutos nos lo enseñan , pues 
del proprio modo que ellos huyen de 
lo pernicioso, debemos nosotros apar-
tarnos de lo malo. La avaricia, en to-* 
da la vasta, y^  numerosa multitud de 
Jos Peces se vé reprobada 5 estos gus* 
tosamente limitados en su término, 
alegres y contentos viven en él sin 
apetecer lo estraño. La castidad, la 
vemos defendida , y venerada en las 
Mejas : éstas, por instinto natural, 
conocen al que poco hace tubo ado 
venéreo , y todas se arremeten á él, 
considexandolg su mayor enemigo. 
A l -
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Algunos animales (y singularmente 
los de mejor quaÜdad) de tal moda 
son opuestos á la impureza, que so-
lo en el tiempo oportuno se juntanj 
y si por el desorden de los tempora-
les no se unieron para la generación, 
hasta otro año no lo procuran, dán-
donos á entender, que las cópulas car-
nales no se han de tener por deleite, 
ó sensualidad, sino para cumplir con 
la necesaria lei de la propagación. La 
caridad i casi todos los brutos nos la 
persuaden, y singularmente el Delfiriy 
el Elefante, á. Perro, y el Lobo cer^ 
m i > asimismo los Ciervos, las Abejas, 
y aun con su grosera condición los 
Grajos nos dán á conocer de quánta 
nobleza es el amor. clemencia,áo. 
esta gran virtud, entre todos los ani-
males , es maestro el León, y asimis-
mo el Rei de las Abejas , que no 
tiene aguijón para poder herir. La 
contemplación, nos la ensena el AguU 
l a , poniendo en el Sol sin perturba-
ción alguna la vista. E l odio ,y abor* 
recimiento de la crueldad, en todos 
los brutos se halla egercitado , pues 
M i nin-
ninguno se consplrá terrible contri 
el que es de su especie. i 
La fuga de los deleites {qne siem-
pre son enemigos, aunque se mues-
tren apacibles) nos la dán á conocer 
las Abejas , que se amortiguan si las 
untan con bálsamos , ó aromas, y re^ 
sucitan rodándolas con vinagre ? para 
significarnos, que si lo delicado y al-. 
hagüeño nos daña , lo áspero y pe^ 
noso nos anima. El respeto á Dios, 31 
el amor que siempre le debemos pro-
fesar , nos lo hace presente el Galgo% 
que nunca quiere separarse de su due* 
ñ o , antes de tal modo ama su com-
pañía , que ni un instante quiere es-< 
tár sin ella. La dignidad i y el honor 
con que debemos venerarla ^ las Gru* 
lias nos lo ponen á la vista, en el ob-
sequio , y reverencia que todas profe-
san á la que es su guión, ó direüora. 
E l odio de la embriaguez nos lo en-
señan como escarmentados el Ele~ 
fante 7 y el Mono , los que padecen 
notable ruina al beber vino > pues el 
primero pierde toda su fortaleza quan-
do está embriagado , y toda su astu-
cia. 
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t lá , y ságácidad el segundo. j O 
qué noble documento, si lo mbier 
presente el hombre para huir de tan 
cruel enemigo! El mas sabio,pruden-
te , generoso, sagáz, y agudo , domi-
nado del vino dexa de serlo , antes 
bien excitando la burla , y el despre-
cio común, se hace aborrecible de to-
da la humana sociedad. 
L a perfecta y mejor educación de 
los hijos , en la dilatada , y libre es-
cuela del campo continuamente nos 
la enseñan los brutos, singularmente 
las Aves,y entre éstas es Catedrática 
de Prima la Cigüeña, Las Ciervas 
egercitan á sus tiernos , y recientes 
cervatillos en la agilidad del curso,pa-
ra que acostumbrados á saltar riscos, 
y derrumbaderos, puedan huir q L ian-
do se ofrezca de los peligros. El Rui" 
señor enseña á sus hijuelos eí canto , y 
poniéndose el padre á distancia com-
petente , canta > y el hijo, después de 
haber meditado el modo , responde 
imitando quanto puede su harmonía. 
La á g u i l a , aun no bien cubiertos sus 
polluelos de pluma, los azota con las 
M 3 alas. 
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alas,y tomando ella el vuelo,losim* 
pele á que la imiten haciendo ellos lo 
mismo. La Osa produce masa infor-
me , esto es pedazo bruto de carne sus 
cachorrillos , y al ver Ja desgracia de 
su concepto, yxomo perdido el fru-
to de la generación, haciéndose segun-
da vez madre de su parto indistinto, 
con solicitud obstinada desarrolla, es-
tendiendo conc ia lengua la piel, que 
casi quita la vida á su producción > y 
dando un nuevo ser,que no s u p o , ó 
no quiso concederles la naturaleza, se 
dá á conocer á sus hijos dos veces mal-
dre ,y en la reproducción,mas fina, 
y amorosa. Finalmente todos los bru-
tos por instinto natural, hacen con 
,sus hijos quanto es necesario para su 
mejor educación. Solo el hombre, re-
belde á los preceptos de su propria 
conveniencia, desatiende el cuidado de 
la buena criartza» 
La limosna nos la ensena como 
Maestra la Aguila > ésta nunca se co-
me toda la presa , si no se vé de la 
hambre acosada , haciendo partícipes 
de su vianda á los demás animales, ar-
re-
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robándoles algunosfrácmentos,y por-
ciones. El amor de los hijos para con 
los Padres, lo declaran las Cigüeñasy 
que por darles calor á los suyos quan^ 
do están viejos, con susproprias plu-
mas los cubren para servirles de abri-
go. Las Abubillasyy Aguilas hacen 
con los suyos otro tanto. El Abeja-
ruco excede en el amor de sus Padres, 
y mayores á todas las Aves, pues no 
solo favorece á aquellos en la vejez, 
sino en toda edad , y á sus mayores 
los respetan con veneración > por cu-
yo motivo , se reputa por todos los 
Naturales la Ave de mayor mérito. 
Del gemido, y del llanto, la Paloma, 
y la Tórtola nos enseñan el uso; y pa-
rece , que por ser tantas nuestras mi-
serias , no habíamos de conocer otro 
canto , que las lágrimas. El^  agradeci-
miento , en casi todos los animales, has-
ta en Jos Aspides se vé autorizado, y 
especialmente en el León, en el Per-
ro y en el Buei , en el '¡jumento , en el 
Agui la , en la Cigüeña y y sobre todos 
estos en el Elefante. La hospitalidad 
en las Cornejas con las Cigüeñas, El 
M 4 tra-
I6S 
trabajo t y amor á el egerciclo en losí 
Bueyes , Camellos, Caballos , Jumen-* 
tos, y en todos aquellos animales, que 
con su fatiga, y sudor hacen menos 
peniblcs, y no tan enojosas las nece-» 
sidades del hombre: asimismo nos dan 
á conocer su mérito las Abejas, las 
Hormigas , y las Grullas, 
. El uso de Xas divinas alabanzas, 
se vé en todas las inferiores criaturas* 
pero con: particularidad, en las Aves 
que tienen dulce el canto, y mejor 
que en todas en el Ruiseñor. El Ca-
ballo y el Perro generoso, y la Aguila 
nos aconsejan con su prádica quan 
noble es la magnanimidad; y en ésta, 
y en la mansedumbre, entre^ todos so-
bresale el León , como Principe. La 
Hmpeza, ^coino dice Aristóteles, nos 
la enseña la Abeja > no sentándose ja^ 
más sobre cosa impura: y los Gatos 
son tan prolijamente curiosos, qua 
cubren, como tengan con qué , sus 
excrementos. El amor, y aprecio de l& 
Música , se vé en los Camellos , que 
hallan deleite al sentirla , y fácilmente 
aprenden á bailar al son de una flauta: 
los 
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íós Ciervos se complacen de la zam* 
pona, y los Delfines se recrean en to« 
do genero de música, como con nm-
í h o s , y extraordinarios sucesos nos lo 
hace creer h Historia. La moderación 
de nuestras pasiones nos las persuaden 
los'Zeones, Osos, y Tigres. La pacien* 
cia se vé de cuerpo entero, y muí 
abultado, en los Carñelhs, y Elefan-
tes 5 pero mas en las Ovejas , y Cor de* 
ros, q\XQ. hasta en la Sagrada Escritura 
se hallan celebrados por pacíficos. E l 
Ferro casero de tal modo hace vér su 
paciencia, que por mucho que les cas-
tiguen , nunca huye, ni abandona la 
casa que le mantiene. La providencia, 
y cuidado de las cosas, todos los ani-
males nos la enseñan, pero sobre to^ 
dos con mayor eficacia las Abejas > y 
izs Hormigas. 
Ki La prudencia, se mira en la Ser~. 
píente, pues^  quando se vé amenazada 
de algún peligro, defiende la cabeza, 
que es donde lleva el riesgo. La mise-» 
ricordia de enterrar los muertos la en-
señan los Elefantes, pues en viendo 
muerto á o t ro , de qualquiera especie 
que 
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que sea, le echan para cubrirlo tierrá, 
y ramas encima, sirviéndose para ello 
de !a probóscide, ó trompa. Las Gru-
lias, h$Hormigas, y las sí&e/asyusa.n 
también con las de su especie este mis-
mo ado de misericordia. La sencillez, 
y simplicidad en la Paloma: la sobrie" 
dad en los Camellos, La sociedad, 6 
unión en las Cigüeñas y en las Palomas, 
en las Grullas, en los Estorninos, en 
los Grajos , y Tordos > pero sobre ma-
nera en las Abejas, y Hormigas, V a 
solicitud , y diligencia , en todos los 
animales se vé pradicada, tal , cjue nin-
guno se dexa dominar del ocio, antes 
bien todos cumplen exadamente las 
funciones de su natural instinto. La 
vergüenza nos la enseña el Gallo: este 
si es vencido de otro, ni canta, ni se 
dexa ver, sino que confuso j y aver-
gonzado^se esconde en el rincón mas 
oculto del Gallinero. El no dexarse do-
minar de la venganza, nos lo dice el 
León, y mejor que éste la Abeja, que 
si contra quien la inquieta quiere ser 
vengativa, dexa el aguijón donde in-
tentó señalar su defensa: <quién duda, 
que 
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que esto es para darnos á entender, que 
el hombre quando se venga dexa de 
ser racional í Finalmente, no hai acción 
en que el hombre pueda manifestar la 
nobleza de su ser, que no la halle es-
crita en el grande libro de la naturale-
za, para que de la omisión de lo bue-
no, y egecucion de lo malo tenga me-
nos disculpa. 
Quando no baste para prueba del 
mérito de la sociedad por natural ar-
gumento todo lo dicho 5 que Dios asi 
lo quiera > que la propria conservación 
del hombre lo pida; que su misma na-
turaleza lo persuada > y que el bien es-
piritual de su alma lo requiera; que 
el Derecho Natural lo mande; que el 
de las Gentes lo aconseje; que el Civil 
lo solicite; que el Divino lo asegure; y 
que empeñada toda la numerosa cater-
va de los brutos en sonrojarle,le haga 
entender, que para nada servirá su per-
fección, sino ha de comunicarse á los 
demás como el bien, pues faltándole lo 
sociable , no podrá tener su bondad 
comunicación > quando estas verdades 
tan poderosas no puedan hacer menos 
gro-
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grosera su febeldíá, yó créó deberl 
convencerle su noble, y peregrina na^  
turalezaj pues pasemos á vér qué es el 
hombre, por si en su misma esencia le 
hallámos sociable. 
Es el hombre simulacro del Cria-' 
dor, y por esto obligado al respeto, y 
amor de su original; breve trasunto del 
Cielo, y heredero de él por hijo del A l -
tísimo: sumario de las cosas criadas, a 
quienes no debe venerar como á seño-
ras de su alvedrio, sino como á alhajas 
formadas para su uso ? Soberano Mo-
narca de los animales, mientras no se 
haga inferior á ellos con sus pasiones: 
exquisito compendio de todas las ma-
ravillas, y mas primoroso si adelanta 
su mérito con las buenas obras: Vice 
Dueño absoluto de todo lo criado, sin 
que pueda otro que d delito anularle 
tan excelente privilegio. 
Solo para servicio, y obsequio del 
hombre compuso Dios la maquina ce-
lestial , y terrestre j para este fin, y no 
otro se matiza de carbuncos centellan-
tes la esfera. El Fuego de llamas, y res-
plandores se adorna, para que en él ten-
ga 
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gael hombre utilidad, y complacen-
cencia. El Ayre^ puebla sus vastas im^ 
mensurables regiones, del volante, her-
n i o s o ^ exquisito vulgo de las Aves^ 
para que el hombre tenga honesto de-
leite en su rizada, y varia pluma, y en 
en su canto un libro de memoria que 
Je acuerde la Bienaventuranza.La Agua 
puebla de innumerable tropel de peces 
las ondas, y graniza sus concavidades 
de primores, y perlas, para que en to-
do tenga el hombre, no solo sustento, 
sino recreo, y adorno. La Tierra co-
mo madre suya (enpa parte¿inferior que 
es el cuerpo) hace no pequeña obsten-
tacion de su cariño, yá bordando los 
campos á tempestades aromáticas de 
flores j yá colmando de substanciosos 
írutos los arboles, y las vides, yale^ 
yantando la corpulenta hermosura de 
Jas plantas, para^ servirle de diversión, 
alegria, y sombra 5 yá haciendo rever-
decer contra su dura, y grosera Índo-
le á las peñas, porque le sirvan de apa-
cible , y ^rato canapé en sus fatigas < Y 
para que todo este continuado, ofi-
cioso, é incansable egercicio de los Ele-
men-
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inentos> Para que sirvan al hombre, 
pues fueron, y son para tal empleo 
criados. < Quién es el hombre podre-
mos preguntar, que tan favorecido se 
mira del Divino poder ? Si atendemos 
á su malicia, horrorosa habrá de^  ser la 
respuesta, pues deberemos decir , no 
sin bastante pena, y sonrojo suyo, que 
es una caberna, y abrigo de mayores 
furias, que las que hospeda el Infierno; 
pero si atendemos á lo que puede gran-
gear con el uso de las virtudes, debe-
remos decir, que es magestuoso Alca-
zar de las gracias celestiales 5 y por 
tanto diremos, y con justísimo funda-
mento , que::::: 
Bs Cielo el hombre, en quien son 
estrellas los ojos, pues de sus ocultas 
ideas son pronosticadores luceros , y 
entonces mas luminosos, quando no 
se vean de la malicia ó siniestros afec-
tos dominados: hermoso, y resplan? 
deciente Sol el entendimiento, sino 
padece eclipse con las sombras del vi-
cio. Luna la voluntad, llena de la mejor 
luz, si en la honestidad se empla, y 
menguante, y ofuscada de torpes luna-
res, 
175 
res, si á la profanidad se avasa'Ia. Zo-
nas las manos , sino se mal exercitan en 
jos vicios. Via ladea su frente, y Aur 
rora siempre risueña su semblante, si-
no se obscurece aquella con el ceño, y 
si éste no se empaña, y arruga con los 
vapores, ó sequedad del odio. 
- Es Cielo el hombre, en quien son 
estrellas los ojos, pues de sus ocultas 
ideas son pronosticadores luceros, y 
entonces mas luminosos, quando no 
se vean de la malicia, ó siniestros afec-
tos dominados; hermoso, y resplan-
jdeciente Sol el entendimiento, sino pa-
dece eclipse con las sombras del vicio. 
Luna la voluntad, llena de la mejor luz, 
sien la honestidad se emplea , y men-
guante, y ofuscada de torpes lunares, 
si á la profanidad se avasalla. Zonas las 
manos, sino se mal exercitan en los vi^ 
cios. Via ladea su frente, y Aurora 
siempre risueña su semblante, sino se 
obscurece aquella con el ceño, y si éste 
no se empaña, y arruga con los vapo -^
res, ó sequedad del odio. 
No me paerce, que viendo una ima-
gen hermosa del Cielo en el hombre, 
íal-
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falta otra cosa á que poder comparar-
le, pero pues le llaman los Griegos, Mí* 
crocosmo, ó pequeño mundo, el ver 
como lo es, no ser á fuera de proposi* 
to. Es mundo pequeño el hombre, na? 
da menos exquisito en su preciosa ar* 
quitedura, que el grandej sien este 
admiramos producciones de la natu-
raleza que nos asombran, en el hon> 
bre también contemplamos prodigios 
de su entendimiento j que nos echi* 
zan. Hizo Dios el mundo para que en 
él habitase el hombre como peregrino^ 
y al hombre le hizo la Omnipotencia 
para habitación de recreo^dondeseapo^ 
sentase la Gracia. Si el mundo es erario 
de quanto puede desear el apetito ter-r 
reno, el hombre es tesoro en quien de^  
posita todos sus ^accidentales placeres 
el poder infinito. Si el mundo á porfiar 
das tareas del arte se ha hecho, mas 
que hospedage de Pasageros,sumptuo-
so Alcázar de Soberanos, el hombre 
venciendo con el discurso, y virtud, 
la ignorancia á que nos reduxo la re-
beldía de Adam, ha hecho ver en lo in-
telectual, y virtuoso, que mas que hu-
ma^ 
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jnano, es quando no se desordena An-
gélico. Todo lo dicho,y mucho mas 
es ei hombre: pero como hasta aquí 
solo habernos dado señas, y no pro-
priedades, preciso es darle á conocec 
por su esencia : ésta, pues, no es otra 
cosa que su almaj (a) y si con el cuer-
po (parte inferior de su compuesto) 
se asemeja á los brutos, con aquella, 
que es su forma (parte superior, y 
leyna) no solo se parece á los Cielos, 
Astros, y Celestiales Inteligencias, pe-
ro admás de la semejanza, tiene gran-
de conformidad con la Trinidad Santí-
sima ; bien que esto se deberá entender 
del que es bueno,y ajustado en sus 
operaciones , (b) qiie aunque el pialó 
en las tres potencias logra las mismas 
prerrogativas, bastardeando con los 
vicios de tan noble principio, no solo 
dexará de ser lo que es, sino mui con-
trario. 
N _ Los 
( a ) Homo est altqufd alhd a suo corf ore, & 
nihil alhd estquam Ánima. P l a t . i n A l c i b , 
( b ) Vir bmus vera Vei profages.Sea. d e V i r ^ 
b e a c . c a p . i . 
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Los Filósofos definen al hombre 
animal racional; y aunque yo no me 
acomodo en que esta sea perfeda difi-
nicion suya 5 sin embargo, admitién-
dola como tal, y discurriendo con ella, 
deberemos decir al hablar del hombre, 
que su racionalidad es su mayor preci-
sión para lo sociable. Admitido el su-
puesto, nada es mas conforme á la ra-
zón , y al juicio 5 pero quando desobe-
diente á las leyes de su proprio ser, hu-
ya de la dulce sujeción de la sociedad; 
bolviendo al principio, y dando una 
vista por todo lo expresado , ha-
llaremos^ que la sociabilidad nos la 
manda Dios, como quiera que nos 
consideremos,© entes inteleftivos, ó 
maquinas naturales respeüo al cuerpo; 
que nuestra propria conservación es 
una segunda, y forzosa lei , que por 
ningún motivo se puede derogar; que 
nuestra propria naturaleza es un con-
junto de todas las pragmáticas; taj, 
que quando no tuviéramos otros mo-
tivos superiores parala unión de unos 
con otros, ésta sola debería obligarnos 
á todo áquel amor, que es el agente 
«prin-
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principal de nuestro aumento; y por 
ultimo,la nobleza de nuestra alma, y 
el ser intele£tivo, que nos distingue de 
los brutos, nos acusará siempre la 
transgresión de un estatuto, queá na-
die le está mejor que al ser humano. Si 
añadimos á todo esto lo que yá se ha 
dicho fundado en egemplo, y racioci-
nio, inferiremos, que nada es mas de-
coroso á nuestra naturaleza que la so-
ciedad, y nada mas disforme, que nues-
tra desunión, luego de todo se debe 
deducir, como innegable, que el hom-
bre por Lei Divina, conveniencia su-
ya , empeño de la naturaleza, y por fa-
vor de la gracia, para su Jionor, pro-
vecho , permanencia, mérito, y gloria, 
se ha de mostrar real, y verdaderamen-
te sociable, aunque se le opongan la te-
meridad de su orgullo, y la caprichosa 
vanidad de sus pasiones. 
Todo lo producido hasta aqui en 
favor de ía sociedad, dirá el menoi 
discreto , es contradicion conocida 
del siguiente Discurso ? y que quan-
do yo debia dár los motivos , que 
N * jus-
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justamente pudieron determinar ^ 
Timón para la extravagante fantasía 
de huir la compañía, y trato de los 
hombres, parece me hago de parte del 
que intente oponerse 5 pero respondo, 
que asi es, y no es asi. Asi sería, guan-
do el hombre cumpliera exadamente 
con los preceptos que le imponen Ja 
naturaleza, y su propria razón. No es 
asi, porque alejado del camino que la 
ofrecen para el acierto el Derecho Na-
tural, el délas Gentes,el C i v i l , y la 
Lei ,en que le muestra Dios qual e& 
su voluntad, se hace aborrecible, y 
merecedor de los mayores vituperios, 
por la innumerable muchedumbre ds 
sus caprichos desordenados. Nada ha¡ 
en el mundo menos conforme á su 
principio, que el hombre: hace em-
peño dc ser una incesante contradic-
ción de sí mismo: lo que hoi busca, y 
desea con fatiga, mañana con enojo, y 
aun irritación lo desprecia: y de tal mo* 
do es opuesto á los varios impulsos de 
su corazón, que ni él consigo mismo 
puede contentarse, ni él i sí mismo 
aoier* 
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Acierta á compícendetse. Nada hai mas 
voluble, y expuestoála variación , que 
su descaminada voluntad: nada mas 
obscuro, con presunción de ilustrada, 
que su entendimiento 5 y nada de mas 
frágil consistencia,que su pobre me^ -
moria. Esto es el hombre en las ope-
raciones del alma < qué será en quan-
to á el cuerpo, que no es mas que 
tierra? díganlo sus afectos,y pasio-
nes. 
* Pará definirlas con alguna pro-
priedad, sería conveniente haberlas to-
cado todas en la piedra de la expe-
íiencia, y derretidolas al calor del exa-
men ; digamóslo mejor. Para definir 
las pasiones del hombre , importaría 
mucho no haber séntido su fuerza, 
porque qualquiera pasión halla , en 
quien la sostiene esforzadas discul-
pas 5 v. gr. el Avaro dirá, que la ava-
ricia es economía,y prudencia. Cada 
pasión dexará de. serlo, si se consulta 
N 3 á 
* Traitlde /* Hemme, & le SiecUyCh^, X , 
Des VASs}m9(ol. 114. 
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á los hombres pairá forrhár de ellas 
juicio exa£to 5 pero no habiendo hóii> 
bres, que hayan dexado , ó dexen de 
padecerlas , deberémos decir , que las 
pasiones fácilmente se hacen sensir* 
pero raras veces se permiten á^ la de-
finición. 
Estas tienen sus grados de aumen-
to , y declinación 5 unas egercen mas 
imperio que otras 5 habrá quien pre-
gunte , < quáles son estas 5 y respon-
do, que en un sugeto es la venganza 
la que domina 5 en otro la ambición 
tiene su mayor fuerza 5 en éste el or-
gullo , y la altanería > y solo Publio es 
quien sabe sentirlas igualmente todas. 
Las pasiones son pródigas de sí 
mismas: muchas veces hacen amable 
á un necio , y á un hombre de méri-
to ridículo. Son como el^  Fénix , que 
renace de sus proprias cenizas.; la ruina 
de unas es el origen de otras : son 
pródigas también en sus efedos ; tal, 
que la continencia muchas veces pro-
duce á la relajación,y desemboltura; 
y la sobriedad debe algunas, y no po-
cas , su ser á Ja intemperancia. Fabri-
cio 
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d o es un pródigo con aváncía; y L u -
cilo , constante por ligereza. 
Las pasiones son inseparables del 
hombre; quando éste las doma dexan 
de ser lo que son 5 y quando ellas le 
dominan son mas que pasiones:pero 
todos tenemos nuestro libre alvedrio 
para defendernos de ellas; quando la 
razón prevalece ceden las pasiones; 
quando éstas mandan la razón se 
ofusca : todos sentimos por naturale-
za un tierno movimiento , que nos 
determina , ya á uno vyá á otro , y 
muchas veces á los dos objetos de vir-
tud , y vicio alternativamente, pero 
por ultimo debemos advertir , que la 
pasión es el principal mobil del hom-
bre , y como una segunda alma de to-
das sus operaciones ; por cuya razón 
diría y o , si me fuera permitido, que 
el hombre se debe definir , mas que 
racional,animal apasionado. 
** El mismo hombre será quien 
mas patrocine este pensamiento. Sale 
N 4 mas 
** Traké de /< Homme)l& le Siecle, chap,XIK 
ftl. i é i i 
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del vientre de su mádre al mundo,^ 
luego se siente arrastrar á la sepultu-
ra por una cadena de dichas, y des-t 
gracias, probando aora unas,después 
otras , y á veces todas juntas. La ver-
dad , y la mentira, eí engaño, y la se-
dición , la libertad, y la esclavitud, lo 
dulce, y lo amargo, Ib útil, y la ^ ra -
dable ,Ja razón, y las pasiones, los vi-
cios,^ las virtudes , son los caraáéres 
que forman al hombre, y lo mas , ó 
menos de todo esto produce la dife-
rencia , que viste de tanta variedad aí 
Genero Humano anas dicha,y menos 
desgracia hacen á uno contento y lo 
contrario lo constituye melancólico: 
mas libertad , y menos servidumbre, 
le hacen libre, y en lo contrario llo-
ra como inconsolable las miserias del 
cautiverio^en fin,por qualquiera de 
las insinuaciones, ó definiciones refe-
ridas , se puede formar una justa idea 
de la especie humana. 
Si pudiera el hombre reducirse á 
ser uno, ú otro , aún sería tolerable 
i^ así en lo malo 5 pero como es tal , y 
tan vária la extravagancia de susafeftos, 
ape-
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¡apenas se hallará uñó solo, que res* 
pedo al bien , ó al mal, permanezca 
muchos instantes en un pensamiento. 
La flexibilidad, y azogado movimien-
t o del l[corazon humano, es mas difi-
cultosa de fijar que el Mercurio. De 
este principio nacen todas aquellas 
bastardías, que nunca podrá legitimar 
la sendUéz , y prudencia del que las 
sienta , ó mire, ni la industria , y sa-
gacidad del que las produce. Un apó-
logo , ó ingeniosa ficción del M. San-
tiago , Predicador del I I . I I I . y I V . 
Felipe de Austria, Reyes de España, 
nos hará ver clara, y distintamente lá 
fiierza de esta verdad,y que nuestro 
mayor enemigo es el hombre ; y si 
con todos, y con qualquiera vicio per-
Judicial , dañoso sin remedio, que se le 
oponga, con la simulación, y mentira. 
Parió la Rata (dixo aquel Pi-
co de • oro , predicando en presencia 
de Felipe IV. ) en un ahugero de una 
Ca-
*** P . Frugoni, Retrato Critico del lílpocri-
U ) Afiart, * . fol, 144. 
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Caballeriza (anímalejo tan fecundo co^ 
mo la culpa, la que, como nacida de 
la putrefacción , se propaga sin me-
dida) Alimentó algunos días próvida 
la madre á sus asquerosos bijillos * pe-f 
ro como eran en gran numero , sin-» 
tió en breve tiempo agotados los pe-* 
2ones,,y con ternura les dixo : Hi j i -
tos mios mui amados, yá veis que es-
toi extenuada, y que de mis pechos 
no podéis sacar alimento alguno : la 
leche se ha acabado, es necesario que 
vosotros con la industria os procu-
réis la sustancia, que pueda mantener 
vuestra vida. No penséis que está re^ 
ducido á esta angustiada subterránea 
cstrechéz vuestro mundo. Hai espa-
cios dilatadísimos que correr , y fera-
císimos lugares donde podréis forra-
gear. Yá os apuntan los dientes, prc-» 
ciso es que se muevan los pies. Salid, 
y cada uno busque su fortuna ; ase-
gurándoos , que aquel de vosotros 
que fuere mas atrevido , ese será el 
mas dichoso 5 y por consecuencia, el 
mas descarado logrará mejor alimen-
to Conformáronse todos con la pro-
po-
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fKrtidon de la madre, resueltos á obe-
decerla , y poner en práélica su pre-
cepto ; pero el ratoncito priinogénito 
quiso ( antes que sus hermanos se ar-
ríesgáran) salir primero. Apenas an-
duvo como unos seis pasos distante 
de su centro,sintió relinchar un Ca-
ballo , que atado al pesebre roía sa 
cebada. Quedóse suspenso el ratonci-
11o,considerando la grandeza de aquel 
animal: dio éste una patada en el sue-
lo, y el ratoncillo asustado, y presu-
toso, volvió á su ahugero. No podia 
rescatar el aliento de las manos del 
susto, y la Rata amorosa le preguntó 
< qual es el motivo, hijo mió, de tu 
sobresalto? Ay madre mia,(respon-
dió ) no quiero apartarme de vuestro 
Jado jamás 5 quiero morir en este ca-
labozo , antes que vagar por el mun-
do , expuesto á tanto temor,y peli-
gro. He visto la bestia mas terrible 
que ha formado la naturaleza , una 
montaña de carne sobre quatro pies, 
un monstruo horrible , y fiero que 
me ha atemorizado, Cada ojo suyo 
es mas grande que yo , y mira tan 
atra-
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atravesactó , y sañudo, qvit de bucní 
gana moriría primero que volver 4 
mirarlo. Le cae suelta por el cuello 
una clin larga, echa grueso espumara-
rajo por la boca , roe con los dientes, 
arroja humo por las narices, y herra-
dos pies y manos , bate con furia, y 
estrépito el suelo : finalmente, es un 
terror de carne, 37 hueso , y un por-
tento de la altanería, y del orgullo. Ay 
hijo , (replicóle la madre) eres mui 
tonto, ese es un Caballo, animal so-
bervio , pero mui generoso , criado 
para servicio del hombre, y nada con* 
trario á nuestra especie:no temas, no, 
que no hai motivo: vete, sal otra ve í 
á ver mas mundo, que el animal que 
has visto no te hará daño. 
Animado el ratoncillo,salió todo 
corazón delicado , y habiendo hecho 
mas larga carrera por la Caballeriza, 
encontró un Carnero con quatro 
cuernos , tan lanudo , como grueso: 
éste con saltos , y validos, corriendo 
luxurioso trás del ratoncillo, le obligó 
á volverse á su alvergue mas que de 
paso. Preguntóle la madre la causa de 
su 
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su nuevo temor. Á y ! (respondió ar-
rojando un suspiro) yá no he de sa« 
lir de aquí, aunque el^  hambre me ha* 
ga pedazos, mas quiero morir i r i -
gores del ayuno, que á palpitaciones 
del espanto. He visto T madre mía, he 
visto un animal insolente , bien que 
no tan grande como el pasado , pero 
mas feroz. Le ciñen la cabeza quatro 
huesos retorcidos, está vestido de tan-
ta lana rizada , que con ella no mas 
se puede hacer vestido á toda nuestra 
descendencia; vióme, y al instante se 
arrojó á mí acometiéndome. Ay hi -
j o ! (replicó entonces la Rata) tú de-
liras , ese animal que has visto es un 
Carnero, no tan perjudicial como tú 
has aprendido: es verdad, que es las-
civo, osado , y juguetón , pero por 
otra parte es mui manso 5 de tal mo-
do , que un puñado de sal, y un haz 
de hierba, le calman el furor: sal, pues, 
vuelve á ver qué mundo corre. 
De nuevo esforzado el ratoncillo^ 
alargó mas que antes su viage, y lle-
gando al fondo de la Caballeriza, ha-
lló un gran Jumento, que estaba á 
qui-
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quixada suelta machacando suprebea-
da. Atónito el ratón á vista de obje^ 
to tan estraño , mientras lo contem-
plaba atento, diok gana de rebuznar 
al señor Asno: escapó el ratoncillo, y 
poniéndose al abrigo de su madre , la 
dixo : Yá no hai que pensar en que 
vuelva al mundo , cada paso es un pe-
ligro: si con tantos recelos he de ga-
nar la comida, mas quiero comer aqiü 
á vuestro lado tierra» He visto yá el 
bulto del asombro, y la corpulencia 
que tiene el miedo > no mas ensayos, 
que no es cosa de andarse uno cada 
instante tragando sustos. <Que has 
visto5 (preguntóle la Rata) He visto 
un animalón con una cabeza tan des-
medida , que seguramente abulta mas 
que toda nuestra raza 5 tiene dos ore-
jazas tan altas , que apenas pude yo 
llegar con los ojos á su punta j y lo 
que es mas , que con estrañeza , y 
asombro las sacude 5 cada diente suyo 
abulta mas que mi cuerpo, de modo, 
que si me pilla, aun no bastaré para 
llenarle el hueco de una muela 5 pero 
con ser tgdo esto tan espantoso, otra 
co-
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cosa es la que me atemoriza: tiene 
una voz tan tremenda, que con solo 
un rebuzno es capáz de aturdir me-
dio Pueblo. Ay hijo, (interrumpióle 
¡a Rata) aora acabo de conocer, que 
eres mui negado: ese que has visto es 
Un Asno, el mas cobarde, y tonto de 
quantos animales hai en el mundo, tal, 
que suele decirse por adagio , para 
mofarse de alguno que es mui teme-
roso : Guarda, no mueras de coz de 
Borrico >,y es, porque hasta aora no 
hai uno á quien haya hecho daño : es 
animal tan mentecato, que será capáz 
de tenerte á tí miedo: nació para el 
palo, y para la albarda; y si bien tie-
ne la voz desmesurada, no por eso su 
rebuzno llega nunca al Cielo. No te-
mas , vuelve , y no te pese examinar 
los peligros, que asi vivirás mas esen-
to de los riesgos. 
Salió la quarta vez confiado el ra-
toncillo , y llegó hasta la puerta del 
establo, donde encontró un Mastín, 
custodio del ganado , que rechinaba 
los dientes bañados en espuma,escar-
-baba con los pies la tierra, y ensorde-
cía 
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cia el aire á ladridos j volvió atrás el ra^ 
t o n , sin quererse exponer, y refirióle 
el nuevo encuentro á su madre , la 
qual ie dixo : Ciertamente , que eres 
tontísimo : ese que vienes de ver es 
un Perro, animal mui fiel á su amo, 
bien que mordáz; pero él solo se ar-
remete á los Lobos , y á los animales 
nocivos: es el que aleja de las casas á 
los ladrones, enemigo capital de nues-
tro enemigo , y por esta razón núes* 
tro confederado. Sal, pues, otra vez 
con resolución de hacer tu fortuna, y 
no temas yá. 
Volvió á salir por ultimo el ann 
malejo algo mas atrevido que antes, 
porque se creía yá seguro; y ve aquj^ 
que á la entrada de la casa de la veci^ 
na , le salió al encuentro un Gato, 
que agazapándose en el suelo, cruza-
das, las manos , con el cuello torcido, 
y con los ojos centellantes, luego que 
vió al ratón, comenzó sin moverse á 
acariciarlo con suave lisonja. Sorpren-
dido á vista de esto el ratoncillo, pa-
róse á mirarlo desde lejos j y si la na-
tural inclinación renitente no lo hu-
bie-
bierá contenido , él mismo se hubiera 
ido á poner en las uñas de su contra-
rio. Mintiendo aquel movimiento de 
Ja sangre, que Je apartaba de lo que 
el parece apetecía , se fue á tomai: 
consejo de su madre sobre el encuen-
tro presente. Dixola alegre , y risue-
ño : Madre mia, yá no temo 5 solo he 
bueito á veros con el fin de daros par-
te del mas precioso , y bello espec-
táculo que pueda alegrar mi vista. 
He encontrado un animal mni boni-
t o , y el mas gracioso que ha produ-
cido ia tierra. No es grande por cier-
t o , en comparación de los que he vis-
to antes j pero es tan humilde , tara 
bello y manso, que enamora solo el 
verlo*, tiene el pelo lisito, tal que se 
desliza casi la vista al mirarlo: los ojos 
mui vivos j dobla el cuello con un rao-
dito tan suave , que arrebata como 
con amoroso atradivo; cruza las ma-
nos con una gracia tan provocativa 
que aprisiona el corazón de quien lo 
contempla sin el socorro de la astu-
cia. Pero á la verdad , sin embargo de 
todos estos alagos, no quise acercar-
O me 
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m e á é l , porque una resistencia inte-
rior que no conozco me hizo que-
darme á verle desde lexos, y yo no he 
querido sin vuestro consejo llegarme á 
éI.¡Ay hijo mió ! (exclamó la madre) 
i Ay hijo de mi alma 1 ese es tu mayor 
contrario; ese animal que has visto es 
el Gato, y de quien siempre has de huir 
con el cuidado mas sagáz, é industrio-
so, sino quieres ser destruido en sus 
manos. Hasta aqui el Apólogo, y aqui 
debe entrar la apología de nuestro Dis-
curso. 
No hai en el mundo hombre, que 
se pueda eximir de la cautela para tra-
tar con los hombres, y aunque^ todos 
son unos de otros enemigos , sin em-
bargo el traidor, hypocrita, embuste-
ro , y falaz es el Gato mas dañoso, que 
disimulando las uñas, y ofreciendo apa-
rentes gracias nos encanta la pruden-
cia , para hacernos presa infeliz de su 
malicia. Todos los viciosos son perju-
ciales, buelvo á decir, pero mucho 
mas los embusteros, y traidores: vaya 
la prueba, y concluyamos. 
Todos los que padecen la dolencia 
de 
de algún vicio ocasionan sii daño, pe-
ro es nada comparado con el hombre 
engañoso, y embustero : apropriémos 
el Apólogo, que yo fio se haga ver es-
ta verdad de bulto. El sobervio es un 
Caballo desenfrenado y altivo, pero 
se doma, y refrena quandose le co-
noce el instinto, y una traba lo pone 
en carrera, un bocado le contiene el 
ímpetu, y una sangría le modera la có-
lera. El Avaro es un Asno cargado de 
oro, todo orejas para sentir el ruido de 
sus monedas, todo espaldas para lle-
var el peso de su codicia 5 pero con ua 
garrotazo que le dá Dios quando su-
fre alguna pérdida, dexa de ser tan te-
naz y porfiado en perseguir la hacien-
da de su progimo. El lascivo es un Mo-
rueco, ó Carnero luxurioso, que bien 
alimentado se hace insolente, y por 
una belleza enmascarada, que no es 
mas que un haz de hierva, salta y to-
pa contra todos con desvergüenza 
desmedida; pero un puñado de sallo 
mitiga, y serena ; esto es, una discre-
ta reflexión lo restituye á la modestia, 
y le cura de la sarna de su lascivia. El 
O t mur-
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niurmurádor es un Mastín, que alágá á 
los de casa, y muerde á los de fucraj pe-
ro en llenándole la boca, manso embo-
ta los dientes en la prebenda, y sofoca 
los ahullidos en la lisonja. < Y el traidor, 
íaláz, y embustero, qué será > enemi-
go implacable, que baxo de graciosas 
apariencias, está forjando nuestra rui-
na, (a) Es Gato todo uñas, se ofrece á 
la vista agradable, y manso, con los 
ojos estrellados, (mejor fuera los tuvie-
ra hechos tortilla) con el cuello inclina-
do,con las manos cruzadasj<y para qué 
todo este artificio? si es artiticio, dicho 
está que será para engañarnos. Jamás 
extiende la mano que no agarre, y 
nunca abre la boca sino para clavar el 
diente. Esta (á porfía del vicio) se ha 
hecho casi universal imagen de los hom-
bres , tal, que ni han querido excluirse 
de este numero los parientes para con 
los parientes, ni aun los padres para 
con sus hijos, estos con aquellos, y 
todos unos contra otros 5 pues yá es 
mo-
( a ) Blanda ¡ub imagine frodit» P . Frifgw} 
ubi sup. 
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moneda usual, y corriente del trato 
humano, ofrecer un favor, y sin mediar 
instantes hacer de la fineza crueldad. 
Dár una mano para significar ío amigo, 
y empuñar con la otra el puñal para 
nacer ver lo contrario. 
A vista de esto, nadie cstrañará la 
fuga de Timón al Desierto á vivir en-
tre los brutos por no lidiar con unos, 
que si por naturaleza son hermanos, 
por odio, y malicia son estrangeros. 
Huir del hombre como Timon lo ha-
ce no es aborrecerle, sino dexarle,y 
apartarse de la comunicación del que ha-
ce segunda naturaleza suya á la false-
dad. Concluyo: entonces será mala, ó 
falsa moral la del Discurso que se si-
gue, quando viva sujeto á su obliga-
ción el hombre, pero será perfeda, y 
verdadera la alma que anima mi asun-
t o , siempre que no se enmiende el 
hombre de sus desordenados desafue-
ros. Perdona, Ledor mió , la pesadez; 
bien que si te merezco adrados de com-
placido, entonces diré que todo lo 
dicho, porgue tú lo estimas, VALE 
mucho. 
O? A R -
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ARGUMENTO. 
i ' que se desvia de la opinión co-i 
mun siempre ha estado sujeto á las cen~ 
sur as de la critica.Esto le sucedió á Ti~ 
man, que retirándose á un desierto , y 
aborreciendo no menos los hombres, que 
el peligro que se halla en su compamar 
produxo con esta acción la injuria , y 
enojo de todos los Atenienses. Creía es^  
te Filósofo, que no hahia cosa mas per-
judicial para la virtud , que el tratar 
con muchos, en cuya variedad y extra* 
vagancia de genios, con dificultad se. 
halla la sencillez , y fácilmente los v i -
cios y el error. Juzgaba, que la mayor 
felicidad^ que se puede llamar asi en la 
tierra, es la soledad,y el tratar con 
nadie. Temeraria parece la proposición^ 
pero oigamos, qué satisfacción ofrece 
para salvarla. Ta creo, que para man* 
tener su tesón, diria de esta manera. I 
t í -
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T I M O N A T E N I E N S E . 
Si malus, Homo Homini Lupusi , 
S i bonus 5 Homo homini Deus, 
E qué os maravilláis, Atcnien-» 
ses > <Que Timón, desdeñándose de la 
conversación humana, busque para su 
entretenimiento el yermo,y la sole-
dad* La admiración es hija de algún 
prodigio, ú de la ignorancia. < Os pa-
rece cosa digna del asombro, que un 
Filósofo huya del trato de los hom-
bres, y se retireá un desierto* Pues 
sabed, yá que tanto ignoráis, que las 
Ciudades son recintos fastidiosos para 
los bien aplicados, y dificultosamente 
pueden levantar el buelo aquellas plu^ 
mas que escriben entre la inquietud, y 
el rumor. 
Quando las Ciencias no tienen trán-
quil idad,óno están solas, hacen poco 
progreso en su estudio, ó se levantan 
O 4 con 
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con mucha lentitud al cielo de ía fama: 
tas luces del ingenio centellean meíor 
entre las sombras de una selva^  que en-
tre el polvos estrépito de ías Ciudades» 
Las grutas ías cavernas son ios ver-
daderos Gavinetes déla vjrtud,y quanto 
mas se estudia en jas soledades, salen 
mas herniosas las bizarrías del entendi-
miento, y produce mas peregrinos 
conceptos el discurso humano. 
Todo es mundo, las ciudades, y eí 
desierto. Es vanidad de nuestra opi-
nión el creer, que ono de estos luga-
res es inferior ai otro. Las delicias, y 
las comodidades son recreos del cuer-
po y y de los ojos 5 pero el sosiego, y eí 
vivir uno para sí solones el mayor de-
leite y complacencia del espíritu. <I)e 
qué sirven aquellas felicidades que na 
llenan á nuestro corazón de sati sfacio-
nes 5 Son un bien exterior, un conten^ 
to imperfeto f y un placer vicioso. 
Estando un hombre solo , y distan-
te de los demás, no halla alguno que 
le haga sombra,ni turbe su quietud 
Con la envidia. Solo, mandaré yo co-
mo señor absoluto, y me parecerá ser 
. - un 
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Xm pequeño Reí -en el grande imperio 
de mi libertad, donde tendré tantos 
vasallos como pasiones y afeüos. En-
tre muchos milita siempre alguna dis-
tinción , y donde hai muchos, solo se 
sienten diferencias y desasosiegos. 
No es mi animo tan vil y cobarde, 
que tema ser en las selvas pasto de los 
Leones ó Tigres. El Cielo ha puesto 
debaxo de los pies del hombre toda la 
furia y altivez de los animales. Nues-
tra imagen causa veneración á los bru-
tos mas horrendos, y como Principes 
déla tierra los hombres ponen freno, 
y leyes á todas las demás criaturas, que 
son diferentes de nues t rosér ,ó nos 
exceden [en fortaleza ó agilidad. Por 
esta razón es adorado nuestro imperio 
de la vasta república de los brutos. El 
carader de nuestra humanidad es tan 
grande, que se hace temblé aun con 
aquellos, que nos podrían destruir con 
el aliento , matarnos con la vista, y des-
mayarnos con el amago. 
¿Qué fieras mas crueles, que los 
hombres para los hombres > Yo creo, 
que con sola su familiaridad nunca ten-
dría 
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dría paz mi corazón; porqué Con sus 
vicios y malas costumbres aprendería 
á destrozarme el alma, y la razón con 
mis pasiones: me haría incivil y gro-
sero en el ciato, y acaso por querer 
imitará todos, llenaría mi espíritu de 
fealdades,y no hallaría en mí mismo otra 
cosa que efedos contrarios de la bon-
dad , y enemigos irreconciliables de la 
moderación. La casa de la inocencia es-
tá donde se conversa poco, ó por me-
jor decir, donde á nadie se comunica: 
y al contrario la choza (aunque en sen-
tir de otros Alcázar) del engaño, donw 
de, sin mirar con quien, con todos se 
conversa. Debaxo de la verde fron-
dosidad de estos arboles se conservan 
mas vigorosas mis consolaciones,y con 
mas esperanza para triunfar del apeti-
to , las nobles valentías de mi ánimo. 
Las Ciudades no son otra cosa, que 
funestos teatros de la virtud, trági-
cas escuelas del engaño, y turbulentos 
cecéanos de la verdad. El embarcarse en: 
este golfo, y librarse del naufragio, < lo 
atribuye el que tiene juicio mas á mila-
gro , y á favor especial del Cielo, que 
á 
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a k industria humana, á la fortuna, ó 
al mérito. Es imposible, que debaxo 
de un aite corrompido en vicios no se 
inficione el aliento déla razón, y que 
con frenéticos deslices no se golpee por 
las paredes del engaño la prudencia de 
los hombres. Atenienses : vosotros te-
neis por loco a Timón ^ y no cono-
ceis,que este es el verdadero timón pa-
ra no naufragar.No hablaríais tan desa-
cordados , si alcanzaseis la realidad de 
mis sentimientos. Muchas veces llaman, 
los hombres locura á la que es legitima 
prudencia, y dán el indigno renombre 
de necios á los que han dado pruebas evi-
dentes de ser sabios. Esta es la ceguedad 
de nuestro entendimiento, querer juz-
gar por las apariencias de la esencia, 
y qualidad de las cosas; y hacer mas 
aprecio de la corteza, que de la medu-
la; creer mas á la imaginación, que al 
ser. 
; Aquí me sazono yo con mis pro-
prias manos el alimiento, me lo com-
pongo á mi gusto, y no estoi expues-
to á que otro me lo pueda envenenar. 
< Dónde ha¡ pan mas dulce, que el que 
se 
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sé amasa Cón los proprios sudores: Si cí 
traba)o es enemigo de Ja naturaleza, sitl 
embargo entonces es su mas cordial 
amigo, guando nos quita la amargura 
del afán con la dulzura del fruto. < De, 
qué me servirá estár sentado en mesas 
llenas de regalos, y entre alegrías, y re-
gocijos, si me ha de ser forzoso tener 
desvelado el rezelo para temer, si entre 
los platos de oro, y plata viene disi-
mulada alguna ponzoña? En las dulzu-
ras de los condimentos, y en las libian-
dades de la mesa, por lo regular se 
sirven guisados los venenos, y hacen el 
oficio de trinchantes los engaños. 
<Cómo pueden ser gratas ¿i pala-
dar esplendideces, de las que no se sa-
be apartar el temor) < Con qué satifac-
cion se puede acomodar la boca á se-
mejantes manjares, si se ignora si entre 
ellos se masca la muerte í 
Además de todo lo dicho, yo lo-
graré una larga vida, si es verdad, co-
mo nadie lo duda, que ésta no es dila-
tada por los años sino por los méritos: 
yo me ganaré con mis fatigas mi em-
pleo , y lo haré menos instable , fun-
dan-
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dándolo en el egerdcio. La agitación 
es salud del cuerpo. Son muí pestilen-
tes aquellas aguas, qnc en* las lagunas, 
por falca de movimiento, se hacen pes-
tíferas. Solo aquel ayre es sano, al que 
con mas vehemencia bate el viento. 
Discurro asi por algunos hombres, 
que después de la comida se postran 
ineptos, y como atolondrados en una 
silla poltrona j y de otros, que después 
de haber derribado baluartes de mu-
chísimas viandas eñ la mesa, eligen por 
campidolio de su triunfo la cama. Se 
abandonan de esta suerte en brazos del 
descanso, porque les parece tienen car-
gado el vientre de poímo, procurando 
su alivio por medio del regüeldo , vó-
mito , ó saliveo, desaliños de crianza, 
que son capaces de alterar el estomago 
de una fiera. Todas las cosas tienen 
•su peso, y medida. Los medicamen-
tos siendo demasiados alteran el mal, 
y alexan la salud. 
Nada de esto, ni el ruido de la am-
bición , pueden descomponer mi quie-
tud: tampoco aquellas pompas, que 
suelen pasearse por las Ciudades, por-
que 
206 T I M O M 
que no viendo estas grandezas, no 
siento dolor alguno en no disfrutarlas. 
Se turbad ánimo con la pobreza, á 
vista de las comodidades que otro 
goza ; pero quando estas no se vén, el 
corazón no padece. Los ciegos de no-
che no tienen envidia del que vé, por-
que entonces su dolor viene á ser co-
mún con la lobreguez. Se aquexan sí, 
quando saliendo la Aurora, y llenando 
el Sol con su luz la tierra, advierten 
que los que vén gozan no pequeña 
fruición con el semblante del mundo, 
hermosura que á ellos negó el Cieio.Yo 
que vivo abandonado en estos bos-
ques, donde no veo otros aparatos,que 
los de la naturaleza, ni otros vestidos, 
que las rudas cortezas de los arboles 
«qué dolor puedo sentir de las galas, y 
superfluidades de los hombres í <Quién 
me excede en el fausto por los espacios 
<le esta campiña, y estrechuras del so-
to? íQuiénaquime gana en riquezas? 
<0 á quién, porque me dispense un fa-
vor doblo las rodillas > Atenienses, ha-
cedme agasajo de decir, quién es mi 
competidor, ó mi émuIo.Yosolo soi el 
po-
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el pobre, y el rico, soi aquel yo que por 
solo, no se vé turbado de agena con-
currencia , pompa j fausto, vanidad, ú 
orgullo. 
En el Invierno me retiro á una gru-
ta, y en el Verano en la cima de los 
montes hago mi deliciosa morada. D i -
vido mis atedos con la naturaleza, se-
gún lo pide ia necesidad y mi genio. 
Deshago y liquido la nieve con el ca-
lor de mi paciencia, y templo los rigo-
res del yelo con la dulce serenidad del 
ánimo. Estas carnes, que baxo del in-
flamado orizonte de la Canícula, y del 
ardiente León, se han buelto Etíopes, 
no temen los ardores del Sol, ni los azo-
tes del ayre. A el que ha envejecido con 
Jos trabajos no le parecen sensibles> 
ni nuevas las incomodidades. La con-
tinuación en el padecer, es un bello 
pedoral para los infortunios. Es nece-
sario , que los corazones se acostum-
bren á las desgracias, si no quieren al-
gún dia verse maltratados con la ad-
versidad de la suerte. Porque < cómo 
no han de doler amargamente las llagas 
en cuerpo, que toda su vida no ha ex-
pe-
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perimcntado otra cosa, que blanciuras* 
El mal guando halla una virtud de cera, 
apenas llega con una chispa, quando 
juego destruye la tolerancia. 
: Aqui mis conversaciones son con 
mis pensamientos, con la sombra de 
las plantas, con las aves, y alguna vez 
también me rio con los arroyuelos, y 
jas fuentes. Aqui permito, que con lí* 
bertad salgan á pasearse por el campo 
mis afectos : aqui hallo las delicias de 
mi aíma : aqiii encuentro las bienaven-
turanzas de mi fortuna: aqui los teso-
ros de mi caudal: aqui todo el mundo» 
y aqui ia felicidad de Timón. 
Quando deseo recrearme con mu-
sicas , trinos, pasages, v motetes, pres-
to oídos al suave canto délas aves y al 
tierno gorgeo de los Ruiseñores.Quan-
do quiero deleitar mis ojos con algu-
na belleza, me dedico á contemplar el 
verde ornato de la campiña. Quan-
do intento alegrar el corazón con las 
satisfacciones de algún placer, me echo 
á considerar el dulce reposo de mí vida. 
Atenienses, es determinada voluntad 
de ia Divina Providencia, para que se 
go-
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gobiernen los Pueblos, que vosotros 
sigáis la inspiración de vuestros estímu-' 
los; porque ciertamente, de lo con-
trario , en vuestra República se verían 
nías peñascos, que hombres, mas de^  
siertos, que plazas, y mas páramos, 
que Tribunales. Los primeros Senado-
res dé la Patria abandonarian su púr-
pura á los pies de la Soberanía , y se 
harían mejor seqüaces de el yermo; 
que de los molestos , y enojosos me-
lindres de Palacio* 
Las delicias de mi vida no envidian 
las conveniencias de los poderosos, ni 
toda la presumida comodidad de los 
Soberanos. Tengo todo quanto de-
seo , porque me contento con poco. 
Las Coronas, y los Reinos son círcu-
los abreviados para comprender mi 
grandeza , y la pequeña vara de un 
Cetro es muí corta medida para es-
quadrar los dilatados confines de mi 
consuelo , los esrendidos imperios de 
mi gloria, y los vastos mundos de mi 
gozo. 
De esta suerte, si soi vicioso, na 
podrán contaminarse los demás hom-
bres con la fealdad de mis excesos > y 
P de 
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de este modo , ¡ ó Athenienscs ! vues-
tro estado tendrá un hombre menos, y 
también de menos un espíritu corrom-
pido. Vosotros bien sabéis, qué quie-
re^  decir una alma depravada de un 
Ciudadano en una República. Con el 
trato y familiaridad de éste, se obs-
curece el candor de los otros , de-
sierta la felicidad de el bien público, se 
contamina la entereza de los particu-
lares, se destierra la religión, y el cul-
to de los Templos , y se profana.to-
da la bondad del comercio humano: 
luego para eximiros de tantos perjui-
cios , mejor es que Timón esté apar-
tado de vosotros. 
Mi capacidad no es tan grande, que 
pueda necesitaros á desearla. La Ciu-
dad de Athenas siempre ha sido ma-
dre feliz de las Letras 5 y los Filóso-
fos en su cielo han sido de tanto nu-
mero , que casi compitieron con las 
Estrellas. En vuestras Academias no 
faltan muchos Mercurios, que podrán 
con sus plumas ensalzar hasta el £111-
pireo de la fama vuestras ciencias. 
Mi bondad no es tanta , que con 
-Sus Juces pueda dar esplendor á vues-
tías 
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tras acciones. Me alejo de vosotros, 
huyo, y aborrezco los hombres, por-
que no quisiera que ninguno de ellos 
se contamínára con mi malicia. El pe-
car es obra natural de la flaqueza hu-
mana 5 pero el enseñar á otros, es ac-
to tan monstruoso , que vence á la 
mayor fiereza. Las piedras del escán-
dalo se deben arrojar de las Ciuda-
des , para que no tropiecen en ellas 
sus moradores. <Qué mayor pruden-
cia, que sin que me destierre la Jus-
ticia, sentenciarme yo mismo , para 
no escandalizar con mi torpeza? Aq ue-
llos castigos que se reciben volunta-
riamente por el pecado, exaltan al pe-
nitente 7 y resultan en odio del error, 
y aumento de la virtud. 
Aborrezco tanto la compañía hu-
mana , que me enoja, y desagrada el 
haber nacido al mundo, y no ser so-
lo. Aborrezco el trato de los hom-
bres , como á una corrupción de la 
naturaleza, gangrena del corazón , y 
peste de la alma. Si estubiesen en mi 
arbitrio las leyes, y la autotidad de 
los Príncipes, haria que no conver-
sasen los hombres unos con otros, y 
P 2 que 
212 T í M O M 
que todos siguiesen^ mí humor. Son 
peregrinos,y mui singulares aquellos 
coloquios, que comenzando por ce-
remonia y cumplimiento , no con-* 
cluyan en críticas del gobierno, des* 
honestidades, discursos vanos, ó mur* 
muracion del prógimo. Sea coma 
quiera, en las conversaciones dificuk 
rosamente pueden mantenerse inma-
culados los afeüos, y sin algún aja-» 
miento la cándida azucena del cora-
zón mas sano. De semejantes minas, 
para ruina de la sociedad humana, en 
vez de oro se saca tierra mui asque-
rosa , y mas instrumentos para hacer 
mal, que motivos para obrar bien. 
Aun para después de muerto man-
daré, que no me depositen en ningún 
cementeriojpara lograr el estár siempre 
solo ^  y no tener , ni menos la compa-
ñia de los cadáveres : ved si aun temo 
el lado de los muertos, < quál no se-
rá mi temor de tratar con los vivos * 
Testigo de esta verdad puede ser 
Peanto , que también sequaz de la 
vida solitaria , y de no querer el trac-
to y comunicación con ninguno de 
Athenas, se conformó coa mi pare-
cer, 
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t t t , y conoció quan evidente era mí 
razón. Mientras el continúe en esta 
máxima, lloverán siempre felicidades 
sobre su corazón. Si supieseis , ¡ ó 
Athenienses ! qüantO( me enojé una 
vez que Peanto vino á visitarme, ve-
riáis , que hai odio tan grande en los 
hombres ,qpe excede á quanto pue-
de soñar la idea, y fingir la imagina-
ción mas desarreglada. Quedé suma-
mente afligido ai verme en compañía 
de Peanto j sentí que se me despe-
dazaba el alma , temiendo algún peli-
gro de su concurrencia , considerando 
turbada mi quietud, y expuesto al so-
bresalto el corazón. Este es mi genio, 
masque diga el mundo que es loco:, 
mas que me llamen los Griegos M i " 
santropo , que quiere decir enemigo, 
o aborrecedor de los hombres : mas 
queme reprenda el enojo común con 
títulos injuriosos, aunque proprios de 
su pasión: mas que me declare la fa-
ma por bestia, ó fiera en el genio Í 
mas que me gradúe la naturaleza por 
un aborto dp sus manos, y hechura 
indigna del tiempo: mas que me mo-
teje toda la humanidad con mil inju-
P 3 rías 
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rías en castigo de mi resolución más 
que hagan conversación todas las bo-
cas , vituperando tan gran virtud 5 que 
y o , sordo á todas las ofensas i procu-
raré , como aquel que no oye, despre-
ciarías. 
Las conversaciones "ociosas no son 
buenas para un Filósofo. Estos para 
ser buenos, deben , ú dexarse ve'r po-
cas veces, ó vivir solos, por dos ra-
zones : la primera , porque el retiro 
y no hacerse comunes aumenta la au-
toridad de su mérito * la segunda, por-
que un sabio solo se entrega con l i -
bertad y sin desvio al estudio. Todo 
esto qs mui claro , porque son muí 
triviales aquellos ingenios, que por h 
Ciudad se hallan en todos los corrillos. 
Quando vine á este mundo , salí 
del vientre de mí madre solo, sin que 
me sirviesen de compañía los que hoi 
forman la humana república. En esto 
sin duda me dió a entender la natura-
leza , que del modo que se nació se 
debe vivir. 
Me desdeño tanto como advertís 
de la comunicación de los hombres, 
porque no regulándose según el do-
cu-
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cumento de su grandeza, <ie entregan 
á las mayores maldades, que ha sabi-
do inventar el Infierno , y persuadir 
su vicio. No hai especie de culpa, que 
no ande esta circunferencia 5 no haí 
horror que no habite entre sus som-
bras j mal que no reine en la babilo-
nia de sus ideas , desconcierto en que 
no tropiecen 5 y por ultimo, maldad 
á que no se abandonen.^  
<De qué le ha servido al hombre 
la gloria de su nacimiento , la distin-
ción de los brutos , el verse dotado 
de tantos privilegios, estender su do-
minio hasta las Estrellas, dominar los 
mares , sujetar los brutos, y ser ima-
gen de Dios, para que resplandeciese 
en las virtudes > <Si despreciando tan-
tas gracias de la naturaleza , solo se 
deleita en adelantarse en la iniquidad, 
hacerse béstia en el error, rebolcan-
dose en todas las indignidades, no es-
tudiando otra ciencia que la del en-
gaño , y malicia , engrandeciendo con 
sus ardides y sutilezas la culpa , para 
poder engañar al incauto que de el 
se fia> 
Indigno sería del nombre de T i -
P 4 mon. 
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inon, ó Athenienses , si en tales bor-» 
rascas no me gobernase con prudencia. 
i Ha sido otro que el hombre el 
que ha profanado la justicia de los T r i -
bunales, el que ha manchado la dig-* 
nidad con la ambición,el que,'ha vio-
lado el candor , y pureza de las Le-
yes, el que ha commovido con guer-
ras los Imperios, marchitado eí olivo 
de la paz , reducido á sensualidad el 
amor, obscurecido con el engaño la 
fe , introducido la desunión en los 
Pueblos, resfriado la devoción de los 
Templos,y Altares, y por ultimo el 
que ha cegado al zelo con la pálida are-
na del oro ? 
El hombre ha sido el que no con-
teniéndose en los limites de su naci-
miento comenzó á desentrañar los 
inaccesibles senos de los montes, re-
duciendo los olimpos á valles,para en-
contrar el oro , y la plata, y formar 
de estos dos metales Ja manzana de la 
universal discordia. EJ hombre, mons-
truo sin competidor por su ambición 
y codicia, tomando el pico en la ma-
no comenzó á turbar el reposo de los 
riscos , luego que supo se hospedaba 
en 
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en $« centro el mayor enemigo de 
toda la naturaleza , que es el oro. 
Forzó con tanta violencia y porfia el 
seno de la tierra, que hasta sacarle las 
entrañas no se contentó su avaricia. 
Sacó hecha polvos aquella poca tierra 
amarilla , que formó el Sol en tantas 
edades, y haciéndola sudar dentro del 
horno, inventó para unirla el aire de 
los fuelles, y el martirio de la llama. 
Con esra masa de todos los males in-
troduxo la competencia del fausto en 
las familias , y la indigna emulación 
del luxo en la fantasía humana j y con 
este "metal, y su industria ha forma-
do todos los milagros , que se atribu-
yen al arte, y llenan el mundo de to-
das las abominaciones. 
< Qué desdichas no ha producido 
el hombre en el mundo ? < Pues cómo 
queréis, Athenienses, que se confor-
me mi razón cón un enemigo de la 
naturaleza, monstruo de los estados, 
peste de la alma , inquietud de los 
afedos, y turbación de las Repúblicas ? 
Nunca con el lado de tanto ene-
migo estarla mi corazón contento* 
pero mucho menos hoi , jque habe-
rnos 
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mos llegado á tal estado, en que ni 
inenos se puede tratar con los parien-
tes ; pues en nuestra misma sangre ve-
mos violadas las Jeyes de la naturale-
za $ y donde habíamos de hallar mas 
sinceridad, y amor, hallamos infideli-
dad é ingratitud. Yá no se halla otra 
cosa en el mundo, que dobleces, odios, 
y rencores. Aora bien, <qué utilidad 
ha de sacar Ximon de conversar con 
los hombres : <Por qué no los ha de 
aborrecer, si son tales> <Por qué no 
ha de huir de unas sierpes, que mien-
ten lo que son en el colorido de la 
escama , y maltratan quanto tocan 
con la lengua ? 
Si pudiese me haría destruidor de 
la humanidad. De buena gana egerci-
taria el empleo de Tirano, ó el villa-
no oficio de Verdugo , para que las 
maldades no se levantasen sobervias á 
obscurecer el Sol de la racional justi-
cia , el esplendor de la virtud , y la 
brillante hermosura del bien común, 
y aumento de h Patria. He plantado 
una horca en mi huerto, no con otro 
fin , sino para que qualquiera que se 
quiera matar, no se canse en buscar 
es-
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espada, ni lazo , que aquí , á ninguna 
costa , podrá quitarse la vida. t Athe-
nienses, os confieso, que me sirve de 
deleite vér tan bellisima figura como 
la horca , pues siempre que la veo 
imagino , que ella es la que destruye 
uiia gran parte délos excesos humanos. 
Athenienscs, al mundo lo han he-
cho inhabitable las malicias de los 
hombres, <pues qué hacemos entre 
tantas miserias^ Ser pasto de la incomo-
didad , y de las desdichas. Sí? pues vi-
va en él el que tenga menos entendi-
miento que Timón. 
Quiero ensanchar el mundo con 
retirarme yo de él. < Qué puede ser-
vir la vida de uno solo entre tantos 
hombres 5 El Cielo me concedió libre 
la voluntad , para que yo hiciese lo 
que me pareciera mejor 5 y si bien se 
exprime la concesión del Cielo , aun 
para obrar á medida de mi capricho; 
si entre los hombres no se viese algu-
na extravagancia de genio, <quién se-
ría aquel de quien se hiciese memoria 
en lo futuro > La naturaleza es her-
mosa, no por otra razón, sino por-
que es varia. 
Athe-
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Athcníenses, imaginad que Timón 
ha muerto.No continuéis vuestra cen-« 
sura contra quien no ha de hacer ca-* 
so de ella. Uno solo no puede res-
ponder á tantos. Diré siempre, y con-
cluyo , que en las grutas de Ja soledad 
brotan con mucha lozanía los laure-
les de la virtud j que el no platicar con 
Jos hombres mantiene mas casto , y 
puro nuestro corazón 5 y que Timón 
será mas prudente, quanto mas huya 
de aquellos escollos, en que naufragan 
lastimosamente los afedos. En vues-
tras Plazas no miro sino mercados del 
engaño: en los hombres no encuen-
tro sino disolución, y vicio > en los 
yermos solo habita la bondad , el re-
poso,^ la sencillez: < deberé dexar una 
fortuna como ésta, no mas porque el 
concepto común de los necios no la 
tiene recibida) Yo soi yá mui viejo, 
y no tengo necesidad de Ayo. Cui-
dad vosotros de vuestra quietud , y 
no intentéis descomponer la que yo 
gozo en mi soledad. Idos muriendo 
quanto antes , para que se acabe la 
malicia, destruyéndose los hombres. 
ASUN-
A S U N T O S E X T O . 
F U L V I A INHUMANA, 
PUNZANDO L A LENGUA 
DE CICERON, 
G L O R I O S O INSTRUMENTO 
P E L A E L O C U E N C I A 
L A T I N A , 
C O N S E N T I M I E N T O 
universal de toda la República Li -
teraria , dá á entender que el mé-
rito de un hombre sabio , ni aun 
después de la muerte puede evitar su 
abatimiento: y que un ánimo cruel, 
y vasallo de la ignorancia , hasta 
con los muertos egercita su 
impiedad, y tiranía. 
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ARGUMENTO. 
Uando el desdén , y el enojo 
hallan abrigo en el pecho de 
una muger, solo dexan sangrientas 
demonstraciones de su fiereza, y 
dolorosos monumentos de su i r a i 
como mas débil para combatir con 
sus pasiones, en dexandose ven-
cer triunfa de todos los respetos 
con el rigor , y valiéndose del fue-
ro de su flaqueza para lo malo, 
transforma en monstruosidad la 
noble condición de su sexo. 
La crueldad de Marco Anto-
nio , y ei desalumbramiento de su 
Urania, excediendo los Imites del 
eno-
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enojo y desdén, se conspiraron con 
tanto desorden contra la vida de 
Cicerón, que no contentos con ha-
berle procurado muchas , y sen-
sibles persecuciones , se exten-
dió su irreconciliable vengan-
za hasta mandarle cortar la ca-
beta ^y poner la mano de aquel -
elocuente Peregrino en la misma 
Cátedra , donde tantas veces orá 
con admiración del Mundo en hm 
ñor 5 y gloria de su Patria'. \ob 
* qué dolor \ vér clavada con igno^ 
minia aquella mano, que movida á 
\ impulso de su prodigiosa elocuen* 
\ cia , aun lleva hoi en palmas á 
'Roma, 
En el mismo teatro donde es-
te famoso Orador celebraba las 
glorías de su propria virtud, 
quiso Fulvia , muger de Marco 
Antonio, hacer vér mayor cruel-* 
dad. 
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dad que la de su marido j j y 
quién sabe , si la que seria infiel 
á su Esposo para lo justo , hi-
%o vanidad de imitarle en lo ma-
jo % To entiendo , que la alma 
que no se dexa reconvenir en 
lances compasivos de la piedad^ 
bien puede haber sido justa en sus 
operaciones, pero dexa con bas-
tante escrúpulo tan decorosa opi^ 
nion para con las gentes. 
Fulvia al fin quiso imitar , y 
aun exceder á Marco Antonio en 
la impiedad, punzando con un ah 
filer de sus lascivas tremas la 
lengua de Cicerón a vista de todo 
el Pueblo Romano, que acaso ane-
gado en lágrimas de sentimiento^ 
no vio la crueldad de &ste segun-
do espeffdculo. Un Caballero , y 
deudo de Aulo Gabinió , sintiendo 
agradecido , y mortificado no po~ 
Q der 
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der evitar tan nunca vista fiere-
za; olvidando todos los respetos^y 
cortesías, que aun en casos borro-
rosos ha introducido la supersti-
ción de la "Política en obsequio de 
las "Damas , haciendo alarde de la 
generosidad de Caballero Romano, 
y no pudiendo reprimir la piedad 
con que suele explicarse en los No-
bles lo compasivo , en desagravio 
de Cicerón , desprecio de Fulvia , y 
desabogo de su gratitud obsequio* 
sa, de este modo dió señales de su 
justo y noble sentimiento. 
F U I * 
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F U L F I A I N H U M A N A . 
F. vía, no debe la inundación fu-
riosa del odio ser tan grande, que ar-
ruine hasta la faina, y explendor de 
quien la impele. Es sumamente indeco-
roso , y abatimiento aborrecible de un 
corazón como el tuyo, mantener ren-
cores contra cuerpos muertos. Quiso 
dotarte el Cielo de tanta embidiable no-
bleza , que no es entre las Aves tan dis-
tinguida el Aguila, como se singulari-
za entre las familias de Roma tu Casa. 
¿ C ó m o , pues, la que por el nacimien^ 
to es Aguila de buelos tan superiores, 
hace presa de sus uñas , y alimento de 
sus ansias á los cadáveres > Es barbari-
dad que supera aun lo imaginable, 
aquella que pretende hasta en el se-
pulcro perseguir á un hombre. Acuér-
date , para que te restituyas á tu natu-
ral ternura, que eres muger,yquem 
proprio sexo te obliga á la piedad y al 
amor. No envilezcas las glorias de tu 
cuna, pues por ser real te precisa á de-
Q z po. 
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poner qualquiera venganza. Es pro-
prio de las almas grandes el perdón 5 y 
solo indicio de corazones viles y obs-
curos el querer con sangre borrar sus 
agravios. No pueden encender la ira en 
Jos pechos ilustres aquellos ultrages 
que les hacen sus inferiores. 
Si en algunos casos es prudencia 
no darse por entendido nuestro ánimo 
de una injuria,en llegandoá ser des-
igual por parte de los sugetos la com-
petencia, el Superior debe dexaría por 
termino necesario de política. No pue-
den los Principes, y Grandes Señores 
hacer cosa mas contraria en ofensa de 
su gravedad,y descrédito de su opinión, 
que sostener enojos, y puntillosas opo-
siones con sus desiguales 5 porque si 
quedan vencidos, padecen el amargo 
sonrojo del desaire, y si logran el triun-
ío , se atribuye su vicloria, mas que á 
la razón á Ja fuerza j siendo siempre 
tan deslucidos estos encuentros , que 
vencidos quedan con poco honor, y 
vencedores, sospechosa y aun ajada 
su autoridad. 
Por esta causa no puedo evitar el 
re-
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Ifesentímiento con que mira iní com-
pasión la extraordinaria crueldad de tu 
desahogo. Siento, poco menos que 
rompérseme el corazón , al vehemente 
baybén de tu fiereza. Quisiera no tener 
ojos para no ver tan melancólico espec-
táculo.Eres peor que un León, y un T i -
gre,sadando tu crueldad en un cadáver. 
Las Viboras,y las Abejas luego que h: n 
herido á alguno, pierden estas el agi-
jon, y aquellas el veneno. La barbari-
dad de tu proceder me dá motivo pa-
ra presumir, que, ó naciste en los are-
nosos desiertos de la Libia, ó te ali-
mentó en tus primeros años alguna 
Fiera. 
Cicerón ( por su mérito y sabidu-
ría) gloria y honor de Roma, no 
merece ser tratado con tanta injuria. 
La memoria de tan famoso Orador de-
be ser respetada con otros modos, y 
acciones mas dignas de tus atedos. 
Conténtate con que se ofrezca á tu 
vista he^ho cadáver, y juguete de la-
fortuna. Punzarle^ con tanta ignominia 
la lengua, es querer manifestar al mun-
do, ó que dixo verdad en la repreen-
r~- - sion 
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sion de Márco Antonio, ó que te atre-
ves á éí porque le vés muerto. 
Quando se pretende lograr una ven-
ganza , no se vá á buscar el objeto á la 
sepultura. Quando sea permitida, ha 
<le ser contra aquel que pudiendo de-
fenderse, hace mas airosa la vidoria de 
quien le rinde. Cierto que adquirirás 
un grande aplauso de haberle explica-
do tu rigor á un^ difunto. Los trofeos 
de la competencia ^ en tanto son glo-
riosos, en quanto tienen contra sí una 
fuerza igual que les disputa el triun-
fo. El vencerá un desarmado, y débil, 
no solo no es virtud, pero es baxeza 
de un villano corazón. Siempre he te-
nido por afrentosa^ aquellas palmas, 
que estienden sus hojas sobre la aflú> 
clon de un imposibilitado á la defensa. 
La gloria nace de abatir la fiereza de un 
monstruo, no de la destrucción de un 
gusatapil.'o? de aterrar un Gigante 
membrudo, y no de la muerte de un 
Pigmeo: si esto fuera permitido /has-
ta para los mas cobardes, habría en el 
campo del valor laureles. No se llama 
vidoria la que no pasó por el contraste 
de la resistencia. No 
INHUMANA» t 251 
No porque trates á Cicerón coa 
tanto vituperio, dexará de ser celebra-» 
da su lengua en todo el mundo. Sus 
obras, y sus virtudes siempre lograrán 
de la fama honores immoitales. El 
nombre de un verdadero Sábio no está 
sujeto á las melancólicas sombras del 
sepulcro; porque quien con una vida 
irrepreensible se hace Fénix, en vez de 
espirar renace después de muerto. Lo 
que entre los Egypcios era casi ceie^ 
monia de Religión, hace hoi todo el 
mundo por precepto deequidad. Aque-
llos no daban alabanzasá los vivos, y 
solo formaban elogio de los muertos, 
si después de examinada con rigor la 
condufta de su vida, resultaba de la 
pureza, y justificación de sus acciones 
su fama. Nosotros hacemos lo mismo, 
archivando á diligencias de la tradk-
cion en la memoria universal de los 
hombres el mérito de los que nos pre-
cedieron , é ilustraron con sus virtu-
des. Las del que con ellas se hizo dignó 
del aplauso , construyen para la im-
mortalidad una pirámide contra quien 
nada puede la veleidad de la fortuna, la 
CU Pb»-
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obstinación del hado, ni el enojo, 6 
descortesía de] tiempo. Es el buen nom-
bre una luz, y aroma, que no sufre co-
mo el Sol los deliquios del Ocaso, ni 
como las flores padece las miserias del 
ajamiento. 
• Serían muí infelices las fatigas de los 
Sabios, si después de sus virtuosos afa-
nes experimentaran en el sepulcro gro-
seras desatenciones del olvido.Sudan los 
Ingenios gotas de tinta sobre el can-
dor del papel, para que entre los ce-
lages de su sombra aparezca mas lucida 
la claridad de su idea. ^ Quien se secaría 
el cerebro entre los libros: quien corre-
ría á ser martyr de los desvelos,y quien 
dexaría la apetecible blandura de la ca-
ma , forzando al sueño á regularse en la 
vigilia,si para premio de inteleduales 
tareas, no hubiera otra recompensar 
que la de la muerte, y tras de ésta la 
ignominia ? .Pocos con esta esperanza 
irían con tan penosa peregrinación al 
Templo de Minerva: y si en éste no se 
lográra algún jubileo de honor; en sus 
Altares, y aun en sus Templos falta rían 
Sacerdotes, y vidimasv porque aun-. 
que 
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tjue támblen d interés es ídolo de al-
gunos Escritores, si á este adoran por 
conveniencia del cuerpo, al honor esti-
man como eternidad de su espiritu; 
aun á los mismos, que aparecen intere-
sados , si se Ies preguntára qual era el 
móvil de su pluma, antes que el oro, 
dirían que la fama: no io dudo, por-
que en el teatro de nuestras potencias, 
mientras representa sus hazañas el ho-
nor , ni aun para figura despreciable de 
comparsa se quiere al interés j en las 
verdaderas operaciones de la alma no 
tiene en que emplearse la codicia: esta 
ocupa todo su esfuerzo en levantar 
maquinas puramente terrenas, y el ho-
nor en dár cuerpo real á sus mentales 
fatigas. 
He dicho todo esto Fulvia,para 
que entiendas, que no ha muerto C i -
cerón , antes bien ahora es quando ha 
comenzado á vivir; porque los hom-
bres grandes dán principio ála vida de 
su honor quando mueren. Es tan de-
licada la virtud, que quando inspira en 
los hombres acciones ilustres, enton-
ces obra tan oculta, que parece no vi -
ve-
ve. Es máxima económica de lo bueno, 
para aumentarse, vivir y obrar elisia 
mulado; porque como el corazón hu-
mano tiene tan extraordinarios movi-
mientos, no quiere manifestarse la vir-
tud para vivir menos combatida de la 
presunción^ y cubierta con la tierra hu-
milde del proprio conocimiento, echa 
raíces, quando no se permite á las cen-
suras, ni elogios exteriores. En el trigo 
se observa, que quando no muere el 
grano se queda solo, y sin progreso^ 
yquando después de haberse radicado 
se manifiesta, entonces es quando de 
su muerte, para mayor aumento resu-
cita. El virtuoso es lo mismo; mien-' 
tras vive, se exercita con disimulo, y 
modestia 5 muere, y luego se vé nacer 
el re£to, y noble bástago de sus heroi-
cas acciones. Es milicia la vida, que 
consta de intestinas, y exteriores bata-
llas; en aquellas, hace la provisión de 
las municiones nuestro amor proprio, 
que suele tener por hospedage la me-
jor habitación de nuestro pecho : en 
estotras nos arma mañosas zancadillas 
nuestro progimo; yá poniéndonos pic-s 
dras 
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dras de sentimiento, y desdén para que 
tropiece la razón,ó ya tendiéndonos 
ícdes de alabanzas en que pueda enre-
darse nuestro conocimiento con la va-
nidad de merecerlas. Contra dos tan 
poderosos enemigos no podemos comí 
petir sin la prudencia, y la sagacidad 
por aliados. Esta es la causa porque la 
virtud ha de obrar escondida j porque 
si gozosos, ó vanos de su posesión des-
cubrimos su hermosura, ó nos la roba 
la vanidad , 6 nos turba su goce la em-
bidia. Viva, pues, el hombre de bien 
escondiendo sus virtudes, que en mu-
riendo , comenzarán á vivir á expensas 
del aplauso común sus gloriosas ac-
ciones. 
No ílié discreto Marco Antonio 
mandando matar á Ciceróm porque si 
quería fuese menos su fama, debía 
dexarle con la vida 5 pero habiendo 
sembrado el precioso grano de sus vir-
tudes en la tierra negra de la muerte, 
como está tan regada de lagrimas uni-
versales , si el que es trigo malo mue-
re, el que es bueno al instante nace; y 
como la jurisdicción del hombre no al-
ean-
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canza mas allá de Ja vida, á disgusto, y 
pesar suyo, crece, fructifica, y se au-
menta el trigo que tiene mérito. Asi-
mismo sucede en este caso 5 muerto yá 
Cicerón, tomará mayor huelo su nom-
bre , sin que pueda pararle, ni la tenie-
ridad de sus contrarios, ni la ojeriza 
sangrienta de' tus malos tratamientos» 
porque de Jos hombres grandes se for-
ma el elpgio después de su muerte. 
A vista de tu tiranía, iqué no dirá 
Roma de tu Jigerezaí.Yo no sé como 
la recibirá el VuJ^o,y Ja opinión co-
mún 5 pero bien sé , que las malas ope-
1 aciones tienen mal rostro, aun para 
ios que son sus sequaces. Advierte, que 
tu sangre no es inferior á la de los Ce-
sares , y no es justo, que con una ac-
ción impropria profanes la autoridad 
de tus pasados, y hagas aborrecible tu 
nombre para lo futuro. Los Principes 
se deben mantener según los grados 
de su condición. La mas pequeña som-
bra basta para ofuscar el expJcndor de 
su grandeza. Es tan delicado el cristali-
no espejo de su honor, que al mas le-
ve aliento se oíusca, y á pocos golpes 
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se quiebra. Degradado un Grande del 
empleo, que debe servir su autoridad, 
después siempre se cree bastardo de su 
origen en el concepto universal de las 
gentes, y está poco menos que preci-
sado á hacer prodigios para desvane-
cer la impresión que hicieron sus ex-
cesos ; y no sirve decir para su discul-
pa , que los desordenes son ordinarios, 
y de poca consequencia 5 porque los 
Pueblos, que no estudian sino descor-
tesías, y malas interpretaciones con-
traías faltas de los Principes, las hacen 
con su malicia mayores. 
Considera,© Fulvia, que tus A n -
tepasados desembainaron la espada en 
las batallas, para coronar el Campisolio 
de glorias, á ludm¡ento,y honor de sus 
proezas,y á la Patria de coronas, aña-
diendo Reinos á su dominio, y multi-
plicando con nuevas Provincias la ju -
risdicion de su Cetro. Tu, al contrario, 
para envilecer las prerrogativas de tan 
ilustre principio, manejas por lanza 
unaahuja. <Y para qué triunfo? para 
taladrar la lengua de un muerto. Si te 
hubieras mirado en los Héroes de tu 
Ca-
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Casa, y hubieras hecho estudio de sus 
£itipresas,no hubieras despreciado, ena-
gena-da del enojo, tan justísimos respe-
tos. Los hijos deben tener siempre de-
lante de sus ojos Ja digna memoria de 
uus Antepasados. El que no se mira en 
estas imágenes, ó es aborto de su des-
cendencia, ó no anima espíritus gene-
rosos para imitar sus hazañas. 
No porque seas muger, debes pre-
sumirte esenta de obrar siempre con 
ánimo varonil. La fortaleza del espirita 
no es dádiva de la naturaleza, es obra 
de nuestras proprias virtudes, y en-
tonces mas incontrastable , quando 
mas se acerca á su origen. No puede 
disculpar tu. delito, alegarme Ja debili-
dad de tu sexo. Todos pueden ser fir-
mes en Jos movimientos de sus pasio-
nes. Se deslizan tal vez nuestros afedos 
en la culpa, porque queremos, no 
porque no haya medios, que nos de-
fiendan. Son voces necias de la indis-
creción del vulgo, decir, que las mu-
geres son inferiores al hombre, y mas 
propensas á errar que él por sus debi-
lidades. Todos tenemos pies, que por 
ser 
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ser 'de tierra, y no de oro están ex-
puestos al resvalo. 
¡ Para prueba de esta verdad, pre-
gúntales á los Historiadores , ^Quántas 
han sido aquellas heroicas Matronas, 
que obscurecieron el valor de muchos 
Campeones con sus hazañas > <.Quán-
tas aquellas, que no trabajaron tanto 
estambre en la rueca, quantos hilos 
torcieron con sus valentías, para te-
xerse un manto de oro en ios telares de 
la fama í <Quántas con el pecho desnu-
do salieron animosas al Campo, y re-
chazaron con los rayos de su animosi-
dad las flechas, y dardos de sus enemi-
gos > < Qiiántas libertaron la Patria de 
servidumbre, hicieron esclavos suyos á 
los Reye3,conservaron la integridad de 
los Imperios,dieronleyes a sus subditos, 
y gobernaron con política,y cordura 
sus Estados í Sin duda te responderá la 
historia , que son innumerables los 
portentos de esta naturaleza) pero qué 
mucho,si tu noble, y generoso sexo 
siempre está en aptitud de producir se-
mejantes prodigios. La mano del Cie-
lo no es parcial en Ja distribución de 
sus 
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sus mercedes, porque también hace 
nazcan lilios como en los cultivados 
jardines, en la ruda maleza de los 
montes. 
<Te faltaban instrumentos mas dig-
nos para desahogar tu desdén, y mor-
tificar la lengua de Cicerón ? Las mu-
geres deben hacer servir sus alfileres, ó 
para prenderse el tocado, ó las tren-
zas, ó para afianzar el lienzo en las al-
mohadillas. Yá entiendo el misterio, 
que oculta la cruel bizarría de tu ven-» 
ganza. Tu creíste bordar una lengua, 
que tanto adornó las Cátedras con los 
flecos, y encaxes de su Retórica, y te 
quitaste el alfiler del pelo, para dár ,á 
entender, que quantos son ¡tus cabe-
llos, tanto son en el número las exce-í 
lencias del doquente de Arpiño. 
¡Qué ciego es el ódio! <No conside-
rabas, que ensangrentándola de nuevo 
con las heridas, vestías á su mérito de 
purpura* Esas llagas, que en tu con-
cepto son ofensas, en la realidad son 
esmaltes, que multiplican su gloria.Sin 
duda agugerandoia con tus alfileres 
pretendiste hacerla incorruptible, pa-
ra 
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xa que saliendo aquella sangre,'que pu-
do haber quedado estancada, pudiera 
mantenerse mas pura contra las cor-
rupciones del tiempo, que no respe-
tan sales ni bálsamos. 
Fulvia, mui misteriosa es tu fiere-
za. Ahora acabo de conocer, que la 
muger nada hace sin astucia. Creyen-
do t u , que esa lengua era algún espíri-
t u superior, ó celestial inteligencia, 
p o r el modo asombroso que tuvo en 
el dccir,has querido desempeñar tu cre-
dulidad, y certificarte, si es lo que 
creíste? y para que manifieste los do-
tes , que pueda tener de Deidad la 
punzas para ver si siente algún dolor. 
Tanto mas confirmo mi pensamiento, 
al ver , que pudicndo sacarla de su l u -
gar, ó despedazarla, la ¡dexas como en 
su propria concha en la boca. 
Nada importa, que desangrada esa 
prodigiosa lengua, quede marchita, 
apagado su explendor, y descolorida 
su natural purpura i manifestará en su 
blancura el candor que siempre pro-
fesó en beneficio de la Patria, y elze-
lo , que la animó en defensa de la l i -
jR. ber-
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bertad de la República. Aun en tan do-
loroso catástrofe hará ver , que aun-
que estéril, está circundada de lilios, y 
que aunque muda, sabe hablar con 
aquella pureza que siempre profeso 
en sus atedos, y con la misma senci-
llez , y candor con que rigió la vara de 
la Justicia, y desempeñó la Dignidad 
Consulatoria. 
No siempre es verdad todo lo que 
vemos, cabe mucha ilusión en nues-
tros ojos. Yo creo, que te burlas, y no 
eres enemiga de Cicerón como mues-
tras. La prueba está á la vista. Lo hie-
res en un tiempo en que yá no puede 
sentir dolor alguno. Usa tu crueldad 
de esas , al parecer burlas furiosas, 
porque sabes, que muerto no sentirá 
tus injurias. Otro misterio descubro 
en tus rigores. Los Romanos quema-
ban los cadáveres de todos aquellos á 
quienes profesaban amor, para preser-
varlos , hechos cenizas, de que los gu-
sanos , y la corrupción entrasen á mal-
tratarlos dentro de sus sepulcrales ur-
nas. Yo creo, que como muger de tan 
alto grado, inclinada al mérito de C i -
ce-
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cerón, y afeduosai su elocuencia ,110 
pudiendo hacerle en Su muerte otras 
honras, porque no se discurra en tu 
afed:o te opones á la ira, y rigor de 
Marco Antonio, egecutas sagaz esos 
aparentes desprecios , haciéndole allá 
dentro de tu corazón dignos elogios. 
No es tu enojo ira, como se ma-
nifiesta , es ardid primoroso de tu po-
lítica; no es furor, como lo parece tu 
odio , es una bizarra travesura de t u 
ingenio 5 y no es rabia, é irritación tu 
encono , es un fino , y delicado artifi-
cio con que intentas significar tus 
afedos á Cicerón, y á tu Esposo: á 
aquel, como su apasionada, le dices 
desprecios, y le punzas la lengua, por-
que nadie penetre el estilo con que in* 
teriormente le hablas; porque á voso-
tras (ó mugercs) quando os importa 
fingir , disimuláis las finezas con los 
rigores, y llenando de oprobrios al 
que amáis,y de lisonjas al que abor-
recéis , prevenido de antemano vues-
tro amante , toma los afeaos como 
suyos, y dexa los agravios como age-
r,os., y con esta astucia lográis dos 
R 2 tciun-
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triunfos en una sola batalla. Como es« 
posa de Marco Antonio no puedes cs-
cusar el dar muestras de resentimien-
to contra quien tuvo la desgracia de 
ser objeto de su enojo. Si no lo hicie-« 
ras asi, sospecharía, ó que tú no esti-
mabas su reputación, ó que por ocul-
tas causas, y motivos, te hadas de la 
parte de sus contrarios. 
Es obligación de las mugeres pru-
dentes concurrir con el humor de sus 
maridos, para que tengan menos en-
trada en su consorcio los recelos. Me 
lastimo de tu constitución 5 porque 
ya sé , que una muger que está ata-
da al yugo del matrimonio, es preci-
so que tire el arado á satisfacción, y 
por donde quiera llevarla su Esposo. 
Si éste tiene un enemigo, y aquella 
no sabe alterarse contra quien turba 
la seren.dad de su reposo , dá ocasión 
para que la crean, ó amante del con-
trarió de su marido, ó adúltera á las 
leyes del matrimonio. Los zelos son 
una gran serpiente para envenenar la 
quietud ,.y felicidad de tan santo lazo: 
jpor cuya razón , para no hacerse pre-
% i sa 
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sá de seriiejánte monstruo , debe en 
ciertas ocasiones la muger honrada 
mostrar su indignación , aun contra 
el que mas aprecia, y fingir odio po-
co menos que inexorable, para que no 
produzca tempestades de irreconcilia-
bles disgustos h densa nube de los 
zelos. 
Cbcstan poco, ó nada las aparien* 
eias , y es una gran locura no poner-
fes en prá¿í:icar quando desellas puede 
resultar alguna conveniencia. Siempre 
fue de mucho mérito la disimulación, 
y mas en aquellos knces que tienen 
dificultoso suceso, sin tos socorros de 
este prudentísimo arbitrio. No debe 
vivir el que no se acomoda á los-in-
fíuxos de este elemento. El que sabe 
esgrimir con estas armas y saldrá skiiv 
pre bien de aquellos duelos , y desa-
íios con que nos provoca la malicia, 
y las casualidades nos insultan. 
Esta digresión que he introducido 
en el presente desahogo de mi justo 
sentimiento, ha tenido dos fines, ca-
da^  uno en su linea importante : El 
primero ha sido una cortesía que ha 
R 3 que-
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querido usar contigo la galantería, á 
que se vé precisado muchas veces el 
que es Caballero ; y es , que los de-
fectos de las señoras mugeres se de-
ben cohonestar con irónicas expresio-
nes; porque -si el explicarse resentido 
con; ellas es desenfado de ruines , el 
tragarse disgustos en su abono , es bi-
zarría de generosos corazones. El se-
gundo ha sido inspiración piadosa de 
íni áninio , para debilitar lo acre del 
dolor con el paréntesis del disimulo. 
¡O , quién pudiera dexar en este es-
tado el enojo, para que la queja que-
dase con todo lucimiento! Pero co-
mo es calentura maligna la que en-
ciende cri espiritus nobles una injusta 
ofensa , en llegando la accesión á su 
punto, prorrumpe la razón unas ver-
dades que parecen delirio , y lo es 
solo hacer de ellas tan indigno con-
cepto. 
Verdaderamente no hai odio ma-
yor que el de la muger. Toda es es-
treñios 5 en el amor no tiene límite , y 
en el aborrecimiento á sí misma se 
excede. En estos dos afedos no se la 
pue-
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puede hallar el medio termino. Es di-
cha la infelicidad de dár en las garras 
del León , comparada con el odio da 
la muger. No sé cómo tanto idola-
tramos su hermosura, y tanto apete-
cemos su compañía 5 pero yá sé , que 
esto no es efefto de sus encantos,si-
no alucinamiento de nuestro capricho; 
no es debido omenage á su belleza, si-
no extravagancia de nuestra fantasía; 
porque aun quando no me separe de 
la necesidad ^e su concurso para la 
propagación del genero humano, bien 
pudiéramos , supuesto es operación 
sensual, quererlas con el cuerpo, y np 
esclavizarnos el alvedrio j pero somos 
tan irregulares en todos los movimien-
tos del corazón, que lo que empeza-
mos con cordura , suele terminar en 
frenesí. Este sagaz Procurador de la 
femenil altanaría, y desolador de nues-
tra prudencia hace á las mugeres so-
bervias, é indomables con la vana dis-
culpa de su flaqueza, y á nosotros in-
discretos sufridos de su locura , con 
el necio mal entendido culto que se 
dá á la belleza. Esta las hace entender 
R 4 (por-
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(porque ási lo confiesa nuestíá ñ á g u 
lidad) que son Deidades á quienes 
siempre se debe tratar con cariño, 
aun quando intenten nuestro mayot 
daño > de modo, que para detener su 
orgullo, no ha de hallar voces Ja ra-
zón , ni enterezas la severidad. Con 
nuestro frenesí, y su hermosura siem-
pre nos están haciendo guerra, y si 
nuestro juicio se resiste , la corona de! 
triunfo es llamarnos imprudentes; si 
las dexamos por suyo el campo l en 
vez de tratarnos con amor como á sus 
subditos , nos miran con menos pie-
dad que si fuéramos esclavos 5 y de 
esto nace,que olvidando su natural 
ternura, viéndonos postrados usan de 
la tiranía j y como nuestra vergonzo-
sa flaqueza favorece á su rigor , las 
basta para broquel la rueca, y el huso 
para puñal. 
í Qué noble satisfacción es para 
quien produce un pensamiento, que 
puede rozarse con ia duda , tener á la 
vista una prueba tan demonstrable, 
como la que ofrece tu fiereza ! En tí 
se vén todos aquellos efedos que pro^ 
du-
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duccn el odio, el encono, la rabia, la 
crueldad , el enojo , y la irritación. Ah! 
si pudiera hablar esa lengua que mal-
tratas! ¡Ay de Marco Anton io , ay 
de sus asesinos,y ay de tu temeridad 
f ulvia! Entonces sabrias, qué quiere 
decir hacerse enemiga de uii Sabio, y 
maltratar á un Filósofo* 
Quando nada pueda con tu cegue-
dad la razón , porque no está para ra-
zones Ja preocupación de tus temeri-
dades, pon siquiera Jos ojos en Ja dig-
nidad que ultrajas , por ser destello de 
la que ilustra tus glorias. La cabeza de 
un Cónsul es Ja que ofendes , mira 
quanto te acercas á Jas de tu origen. 
Atiende á que Cicerón logró un car-
go de Jos mas decorosos de la Repú-
blica , un empleo de los mas respeto-
sos dei Senado , y el que mira con 
bastante veneración el público. 
Esa lengua solo se movió para pro-
nunciar Jas felicidades de la Patria, pa-
ra que se destruyesen aquellos abusos 
que pasaban por Jeyes , para que la 
Ciudad de Roma gozase los privile-
gios de su libertad, y para que su do-
minio no estuviese en otras manos, 
que 
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que en las de la autoridad pábHcá,ds 
quien experimentaba tantos benefi-
cios. Declamaba contra aquellos,que 
en los Magistrados profanaban con el 
oro , y la fuerza el Sagrario de la Justi-
cia. Se enardecía zeloso contra aque-
llos , que con una corrompida ambi-
ción abrigaban deseos injustos de ha-
cerse tiranos del Imperio Romano. 
Repreendia cara á cara á los Superio-
res del Senado, y de la Guerra, para 
que no manchasen con la sombra de 
sus pasiones la hermosa púrpura de su 
dignidad,y para que se acordasen al fin 
de sus gobiernos de restituirle á la Pa-
tria con bondad,y sencillez de sus afec-
tos lo que ella como piadosa madre les 
habia conferido Levantó el gfito en 
medio del Senado contra los excesos de 
Marco Antonio, escribiendo las Filípi-
cas, y reprendiendo en ellas el desacier-
to de su conduda, porque veía con 
bastante dolor de su lealtad, que tira-
nizaba las leyes, hacia esclava la liber-
tad común, y descaminaba de su ver-
dadero rumbo á la Justicia con ruina y 
desolación del Pueblo. 
< Es bueno que el zeío de un hom-
bre 
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brc justificado haya de sentir por re-
muneración tantos enojos 5 Estos no 
son tratos de fina Política, para empe-
ñar á los venideros en Ja defensa de la 
Patria. Quando la virtud padece estos 
contratiempos, todos se relajan, y aun 
hacen honor de ser viciosos, i Qué se-
ría de las Repúblicas, y de los Impe-
rios, si no se hiciese distinción discreta 
del mérito de los Ciudadanos * El que 
persigue á los justos, quiere ser vícHma 
sangrienta de los malos,sin que halle en 
su defensa la protección piadosa de los 
buenos, porque son de tal naturaleza 
los agravios hechos contra la virtud, 
que el malo los abona mientras los ne-
cesita, y el bueno siempre los vitupera; 
no tanto porque se conspiren contra el 
bien, quanto porque se propague me-
nos el mal. 
Contra tí se conjurarán todos; 
creerán los buenos, que quien asi mal-
trata la perfección, no abriga en el 
pecho sentimientos de piedad ; y los 
malos pensarán,no sin fundamento,que 
quando se castiga el mérito de los jus-
tos , no está muí esenta la malicia de los 
sos-
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sospechosos: con que unos por niála,^ 
otros por enemiga de la Justicia, se ha-
rán lenguas de tu fiereza; y desde hoi 
te proriótó:o,que no estás segura,aua 
para el concepto de Marco Antonio; 
porque ese, á quien hoi deseas lison-
gear con tus desafueros, mañana agra-
decerá tu fineza acaso con el repudio. 
Tal es la fortuna de lo indigno, que 
aquel mismo; á favor de quien se eger-
clta, aquel es después el Jue¿ mas ngi-* 
do que lo condena. Esta desgracia has 
de sentir forzosamente para castigo de 
tu desorden. Te has de ver abrasada de 
sentimientos, y sin hallar alivio, ni aun 
en los suspiros, porque has sofocado 
toda la piedad de ios corazones genero-
sos. Sentirás desprecios, hasta de lo que 
mas aprecies; porque has martirizado 
en esa lengua peregrina todas las aten-
ciones; sufrirás desvíos de tu mismo es-
poso ; y finalmente, serás el desprecio 
común de las criaturas, mientras haya 
papel en que se escriba, y ojos que 
tengan valor para leer tu crueldad, y 
fiereza. 
ASUN-
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ASUNTO SEPTIMO. 
GRATES TEBANO, 
Y FILÓSOFO INSENSATO, 
ES R E P R E E N D I D O 
D E N E C I O , 
POR H A B E R SUMERGIDO 
E N E L M A R . 
S U V E N T A J O S O P A T R I M O N I O , 
Y C O N T R A Q U I E N SE 
pretende manifestar , que las r i -
quezas 1 y todas las cosas natura-
les no pasan la linea de indiferentes, 
y que solo en el bueno , ó -mal 
uso suyo está el provecho, 
ó el daño. 

ARGUMENTO? ' 
Í D o l o siempre venerado del hombre 
ha sido el oro, y á vista de su mucho 
valimiento , se puede decir sin engañoi 
que con sola la hipocresía de su brillo 
puede adquirir realces de noble el mas 
villano , créditos de sabio un necio 
tna de valiente un cobarde, obsequios 
de Rei un Pastor, agrados de hermoso 
un feo ,y ser número de la mayor i m -
portancia [según la falsa arithmética. 
de la vida) el cero mas despreciable 
de la naturaleza-. Contra este Omnipo-
tente terreno,usó la mas cruel desaten* 
cion Orates, Filósofo Tebano, Nadie 
sabe si esto lo hizo movido de la ambi' 
cion , ó con el deseo de atraerse algún 
aplauso con tan extraordinaria nove-
dad. Lo cierto es, que los Tebanos re-
cibiendo con disgusto un egemplar tan 
escandaloso yy poco favorable para los 
intereses del comercio humano, sintie-
ron un justo enojo contra Grates, Este, 
sin darse por entendido de las persua-
sh-
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sionesyfit apreciar otra consulta qm 
la de su ridicula idea j creyendo, [como 
es constante) que en las riquezas no es-
t á la verdadera felicidad de esta vida, 
amontonando todas sus Joyas,y el dine-
ro de que se componia su crecido patri-
monio, púsolo en un saco ,y sin atender 
á otras resultas , que á la libertad que 
con la pobreza podría conseguir para 
entregarse todo á la Fihsofia, fue á 
ia orilla del mar , y con ánimo sereno^  
arrojó en él todo lo que le pareció podia 
ser su naufragio. Todos juzgaron efec-
to de locura, ó vanidad este temerario 
¡arrojo. Un Noble Tebano , no menos 
prudente que sabio , sintiendo , gue un 
hombre tan discreto y virtuoso coma 
Grates egecutáse ta l desvarío, toman-
do la causa por suya ^ le repreendió de 
este modo. 
ORA-
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OmniáySi pecunia ,dessunt* 
E pareee * si he ck creer todo lo 
que nos dice tan indiscreta acción ^ que 
tu j 6 Grates, eres monstruo de la na-
turaleza huniana ^ ú de tan pobre )ui-i 
c ió , que no tienes vista que pueda su^ 
frir los lucimientos del oro. La virtud 
de este metales tan aguda, y penetran* 
te, que llega á herir hasta los corazo-
nes mas rebeldes ala comodidad y al 
placer. Nace en las mas secretas ^ y es-
condidas entrañas de los montes > no 
como producción perniciosa ó indig-
na de ser vista ^  sino para no hacer co-
munes sus glorias^ y para no cercenar 
su explendor haciéndose fácil al deseo 
de todos. La alhaja de mayor estima-
ción desacredita sus privilegios y no-
bleza, sino se ciñe de inconvenientes y 
dificultades, que hagan poco menos 
que Inaccesible el camino de lograríaí 
Es general locura caprichosa de los 
S hom-
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hombres apreciar mas lo menos bue-
no imposible, que lo perfedameme 
bueno siendo fácil ••> porque lo caro ó 
dificultoso tiene reeomendacioaes en 
estos dos defedos para ser estimado. 
Esta, sin duda, fue la máxima de la na-
turaleza esGondkndo el oro de núes» 
tra vista, para que aumentando con es-
ta cautela y nuestra adividadel precio, 
k costase mas deseos á nuestro ape-
ti to. 
Ho estraño ía incíinácíon común 
de casi todas Jas criaturas á su belleza, 
porque donde reinan sus esplendores, 
todo es felicidad , alegría ^ gustos, y 
placeres. ISÍo hai mayor desdicha, que 
la qne ocasiona la pobreza. Esta es una 
enojosa pesadumbre de los ánimos, 
con cuya gravedad viven oprimi-
dos, melancolía del corazón ^ tan in-
fausta , que. le desvia, de lo bueno , y 
karxastra coa k destemplada cadena 
de la necesidad á todo-lo malo \ es le-
targo de la fortuua „ que entorpece eí 
valor j y bri# de la alma mas generosa. 
El que desprecia el orOj ó quiere gran^ 
gearse el cituJo de necio, ó busca su 
des-
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descrédito en la opinión de Jos Sabios. 
¡Siunca he creído hombres de juicio á 
aquellos imperfinentes escrupulosos, 
que no conocen,© hacen hypocresía 
de Ignorar sü mérito. Quando no se 
distinguen las bellas qualídadcs del bien, 
confundiéndolas con Jas del mal, en-
tonces es cJaro argumento^ < ¡ i i c en s^ e-
mejantes ideas no se halla la razón , ni 
susombrá^ 
Yo, entiendo, Grates, que tú fii> 
ges, ó te alegras de que te llamen loco, 
insistiendo en la falsa opinión de su-
mergir tu mayorazgo. Siento mucho, 
que un hombre de entendimiento tan 
claro , haya de,ser solo en tan débil , y 
tidiculu concepto. El errar en una acr 
cion y tener compañeros, merece to-
da la disculpa que se puede conceder á 
nuestro delitos. -;Dónde has hallado ra-
zones que puedan ser convincentes 
para hacernos creer i que las riquezas 
son perjudiciales^ Sin duda las tuyas 
son demasiadas , pues te significas tan 
poco afedo á su conservación 5 porque 
aquel, parece, puede arrojar como 
despredabie una cosa, que^ ó abunda 
S4 de 
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de ella, ó no la necesita 5 siendo regu-
guiar efedo de la abundancia desestir 
mar aquello deque se llora el defedo en 
la carestía. 
No se deben vituperar aquellos 
bienes que agradan á todos , y que sii*. 
gieren un insaciable deseo de poseer? 
los. Es una mala política no concurrir 
con el humor de muchos, aunque no 
sea mas que por cortesana deferencia. 
Dificultosamente es creído el parecer 
de uno solorquando el mayor número 
se empeña en lo contrario. Vivimos 
en un tiempo, en que el vicio tiens 
semblante de virtud, quando se vé fa? 
vorecido de la multiplicidad. Los por 
eos nunca fueron suficiente sufragio 
para la elección, y por lo regular, el 
número decide las competencias, y 
dá reputación y mérito á las causas, i 
No porque tu apreension sea hija 
de la idea de un Filósofo, darán crédi-
to los demás á tan vano capricho. Yá 
son mui pocos los que ignoran, que 
los Filósofos hablan mal de las rique-
zas, porque, al abrigo de esta hypo-
cresjU, qi^ieren hacer mayor el ruido 
de 
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iícsu fama. Se sabe, que en el ahorre-
cimiento de Jos tesoros , habla su len-
gua lo que no adapta su entendimien-
to. Muchas veces maniñestán decir mal 
hasta de la virtud, por no hacerse co-
munes con el sentimiento popular. 
Crates (dirán) arroja sus joyas en el 
Mar, para ser alabado de todos por 
tan generosa acción, y para dár á en-
tender al mundo, que solo él ha cono-
cido la miseria de los que d hombre 
Jlama tesoros, pero la lastima es, que 
como ha sido solo en lo extravagante^ 
también será sob para sostener sus 
errores. 
Cierto es, y mui sensible, que te 
das á conocer por un hombre incons-
tante , pues para sumegir tus riquezas, 
te vales del precipicio de las ondas. Sin 
duda muestras, que abunda en tí el 
humor salado, pues para la gloria de tu 
virtud te sirves de la profundidad de! 
Mar. Verdaderamente no podías pensar 
lugar mas proporcionado para acer-
tar con tu locura, quanto buscar para 
su comparación el agua. 
Ya que quieres despojarte de tus 
S 3 ha-
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haberes , < por qué no IQS difundes en 
obsequio de l ebas > As] quedaría mas 
recomendable tu memoria, y estampa-
da en los corazones de todos tus Pai-
sanos 'a bizarría. Arrojando tus bienes 
al Mar, has enriquecido á uno, que pa-
ra nada te ha menester > y como inca-
paz de conocer e| beneficio, no te cor-
responderá con el agradecimiento, Es 
grande imprudencia del que se despo-
ja de una cosa, no distribuirla en quien 
pueda 'agradecerla. Hacer favores á 
quien no tiene manos para recibirlos, 
es lo mismo que dár alabanzas á los 
brutos, Pierden la fineza, y la primo-
rosa feligrana de beneficios aquellos 
socorros, que se dispensan á quien no 
tiene corazón que pueda percibir la 
alegría de lograrlos. 
En esta acción has resumido todas 
las causas, que necesita la murmuración 
para el vituperio agen o. Los J ébanos, 
que podrían ser Oradores de tu libera-
lidad, serán yá en adelante pregoneros 
de tu locura, viendo que estimas mas 
al Mar, que á tu Patria. Los verdade-
ros Ciudadanos en sus dones deben 
siem-
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Siempre preferir el Erario comuñ, y el 
aumento de la Ciudad 5 singularmente 
quando se trata del bien público, nonv 
•bre que enseña en sí mismo , que los 
bienes del que nace en su territorio., de-
ben ser, á falta de herederos, de aque-
lla cuna, que es la legitima, aunque 
ultima succesora, porque quiso el Cie-
lo fuese la primera que nos diera al ver-
gue. Quando los caudales se en^genan 
de su origen, y pasan á otros, que el 
capricho hizo herederos, enferman 
gravemente con tan crueles emanci-
paciones los Estados. Nada es^  tan per-
judicial, por-equivocación de destino^ 
como el dinero nial empleado* 
Quando por flaqueza de fu cora-
zón , no hallaras fuerzas para i-levar so-
bre tus delicados ombrostu patrimo-
nio, dexaraslo cae r en beneficio de los 
pobres, que de ellos,sin las angustias 
del Cuidado, cobrarías los intereses. 
<Quánto mas digna del aplauso sería 
tu acción,si aquellas perlas,que for-
mó el llanto de la Aurora, hs hubieras 
empleado en hacer eátacadas, que de-
tubiesen las lagrimas de tantos misera-
S 4 bles, 
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bles , como lloviendo ayes en los oídos 
de los poderosos, pretenden, por mer 
dio dela piedad que reciben fecundar-
los? < Que purpurado lograría tu al-
ma, paradexarse vér en las justas ope-
raciones magestuosa, si los rubíes que 
siu modestia has apagado en el mar^  
hubieran escusado vergonzosos ardores 
al que sq enciende en rubor al pedir: 
corazones vergonzantes, que mas quie-
ren morir que hablar, y mas estiman 
ser Martyres que Confesores i 
Puros fueron, aun mas que por su 
naturaleza, por tu locura aquellos dia-
mantes, que apedreando á la lastima, 
común con tu desvarío, y rebddesá 
enternecerse con k sangre de tantos 
pobres corderos degollados con ej cu-
chillo de la hambre, han causado con 
tuimpiedad otro tanto martyrio, co-
mo sentían en su iníelíz, y miserable 
desconsuelo* Diráse, que con justa ra-
zón estaban ligadas con sus proprios 
anillos, y mallas aquellas cadenas de 
oro , que son maromas que sostinen 
el peso de un patrimonio i ya que á 
tantos Esclavos de la pobieza ios dexa^  
ron 
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ton en la dolorosa servidumbre de su 
angustia. 
Todos dirán, (I ó Grates 1) que eres 
hombre de espiritus humildes, y oriun-
do indigno tallo de ruines padres j pues 
despreciando las riquezas, ni las quie-
res para t i , ni las derramas para bene-
ficio de Jos necesitados. Dirán, que tus 
antepasados, siempre mendigos, in-
fundieron en tu corazón la baxeza de 
sus pensamientos, haciéndote aborre-
cer sin cordura , y sin darle justo desti-
no , el suplemento, de todas las cosas 
necesarias para el comercio humano. 
Dirán,, que no has probado la dulzura 
de la liberalidad, ni animaste nunca 
alientos generosos, pues despreciaste 
tu fortuna, sin tener fuerzas para con-
servarla , ni discreción para repar-
tirla. 
Dirán los mas racionales, que tus 
haberes fueron injustamente adquiri-
dos, pues sumergiéndolos en el mar, 
has dado á entender, que eran perju-
diciales aun para otros •> temiéndote, 
que como emponzoñados con la injus-
ta usura, que Jos acumuló, serían para 
to-
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todos los que los poseyeran veneno 
mortal 5 y asi has querido ocultar la 
inalicia, que pudo haber en su ganan-
cia. El que voluntariarnente se priva de 
una comodidad, manifiesta,ó qiie no 
Ja merece, ó que el engañóla facilitó. 
Quando las facultades, y la hácienda 
logran el cuidado de su conservación, 
se manifiesta , que se adquirieron por 
el camino de la re¿Htud 5 porque nadie 
mira con mas amor una cosa, que aquel 
que la compró cpn el sudor, y Ja fati-
ga 5 y al contrario, las generosidades 
que se hacen sin cordura , por lo regu-
ra , se tienen por sospechosas, pues 
nada es mas ordinario que decir: loque 
se gasta con excesos, no costó muchos 
desvelos para adquirirlo; por esto son 
tan liberales los tramposos, y jos la-
drones. 
No puede desahogarse el corazón 
del sentimiento que padece al ver tu 
desvario. I Faltaban justos objetos de 
compasión en Tebas, para manifes-
tarles tu ternura con demostraciones 
piadosas í <Y quando tan felices fueran 
todos sus moradores, que ninguno 
ne-
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nccesitára de tus mercedes, no po-
días haber aumentado el Erario públi-
co , dexando al bien común por tu he-
redero^ Permito, que el rezelo de ser 
mal empleada tu generosidad t y el mal 
concepto en que están los Administra-
dores de bienes ágenos, te entorpe-
ciera los espíritus, y baidára las ma-
nos, para emplearte en tan recomen-
daba comiseracion 5 pero mas fruto 
sacarían los afligidos de tus apodera-
dos , y substitutos, que de las entra-
ñas del mar , por naturaleza tan ava-
ras, que habiendo recibido de las ma-
nos del naufragio tantas riquezas, to-
davía estamos por ver una de sus gra-
cias , arrojapdo á sus margenes alguna 
corta porción de sus intereses. Poco 
adelantará el que no conozca, que tu 
acción ha sido solo efedo de la vann 
dad , para que los Atenienses admira-
sen el ánimo? y grandeza de tu cora-
zón 5 y que por consagrarse todo á la 
filosofía, trataba con tanto desprecio a 
Ja fortuna jy como sí fuera preciso para 
ser sabio, vivir pobre, desmayarse 
hambrienfo, y padecer con la desnu-
dez 
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déz los rigores del desabrigo. Nadaejí 
mas rportimopara entregarse con l i -
bertada las Ciencias, que no careceí 
de las cosas necesarias 5 porque el en-
tendimiento repartido en muchos cui-
dados, aunque en todos se emplee, en 
ninguno se muestra grande. 
las explendidecesque se hacen en 
publico, animan ambición, ó buscan el 
aplauso. Ninguno renuncia una como-
didad, sin el deseo de conseguir otra 
mayor 5 ó quando con la dexacion solo 
pretenda el descanso, no dexa^de ha-
cer compañía á esta idea la codicia de 
merecer algunas populares alabanzas. 
Estos casos, como mui peregrinos, se 
miran siempre como sospechosos, y 
no siempre se creen efedos de la senci-
llez del ánimo. No puedes ignorar, ó 
Crates, que la cosa mas estimable que 
se conoce en el mundo es el oro. Sabe, 
pues, si no ha llegadoá tu noticia, que 
entre todas las humanas resoluciones, 
la ultima, la mas fuerte, y dificultosa, 
es apartar las manos del corazón de lá 
riqueza. ;: 
Un Filósofo que investiga los pri-
mo-
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mores, y hermosura de las cosas natu~ 
rales, no debe despreciar el oro, que es 
lo que tanto estima Ja naturaleza, por 
ser el equivalente de todo lo que se n 
cesita. Degeneras de tu ser, y te acredi-
tas de ignorante i desestimando la qua-
lidadde una materia,que hace sudar 
angustias, y padecer desvelos á los ma-
yores Principes, y ser jornaleros del 
afán á todos los hombres. Te haces vér 
ciego, y desalumbrado, huyendo de 
una luz al rededor de cuya llama gira 
enamorada mariposa toda la sociedad 
humana: hasta los mismos ciegos hi!-
llan deleite, y fruición en ofrecer sa-
crificios á su explendidéz : aquellos oí-
dos son mui sordos, que al suave so-
nido del oro no se dan por sentidos, 
deponiendo la ingensibilidad obstinada 
del capricho, favorecido solo de la bi-
zarría extravagante de un mal concep-
to. < Quieres vér quan necesario es el 
oro para la conservación del ser hu-
mano í Míralo hecho bebida para con-
íerir la salud á los enfermos j medicina 
oportuna para el alma j y para el cuer-
po , no menos eficaz y peregrina. De 
A 4 tal 
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tal modo son hilos de la verdad estos 
electos, que todos los días descansan 
sobre cgemplares de esta naturaleza ios 
ojos. És medicina del alma, siempre 
que se reparte en beneficios, y limos-
nas i es cordial del cuerpo , pues libra 
al hombre de la grave enfermedad de 
necesitado: luego no se debe despre-
ciar tan neciamente una cosa , que es 
tan oportuna para toda la naturaleza, 
pues como xarave áureo, y casi salud 
potable, es remedio pára los acciden-
tes del ánimo, y para el cuerpo un 
compendio del sánalo íoab.Q^iero ha-
certe ver esta verdad con un suceso 
extraordinario. 
Cayó enfctmo gravemente un 
hombre, á causa de la melancolía á que 
le hablan reducido algunas deudas de 
bastante importancia, y aunque se es-
forzó la medicina contra la dolencia, 
hizose fuerte estafe tal modo, que de 
común acuerdo desesperaron déla sa-
lud los Médicos. Yá estaba el enfermo 
abandonado á esperar la muerte por 
ultimo remedio, quando un amigo 
suyo , compadecido de verle en tal es-
ta-
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tado , hizo que le llevasen una suma 
considerable de oro , y que le dixesen, 
yá tenia con que satisfacer sus deudas, 
y que así desterrase de la idea aquella 
tenáz y ruda melancolía, que asesino 
de sus alientos ^ había apostado rebel-
días contra su conservación* Lo mis-
mo: flie verse el enfermo señor de una 
suma , que aun no quiso por lisonja 
concederle su esperanza, quando por 
acelerados Instanres füe mejorando} 
de tal manera, que se halló enteramen-
te sano en menos de quatro días» Ad-
miraron ios Médicos esta especie de 
prodigio, y atribuyeron su inopinada 
salud a la excesiva complacencia de ver-
se dueño de un dinero, cuya privación 
causaba su tristeza i é infortunio. 
No te parezca esto exageración 
propiia solo de la hambrienta idéa de 
un aváro 5 pregúntale á toda la univer-
salidad humana, qué juicio forma del 
oro, y t€ dirá f que- es ojos para el 
ciego r pies para el cojo , para el sordo 
oídos, para el valdado manos , y len-
gua expedita de los mudos. Con el oro 
«e logra hasta lo que no quiso conce-
der-
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demos la naturateza. Fingete en tu ima-
ginación un hoñibre ciego de naci-
miento, pero adinerado ^ verás que 
luego halla Principes , que la quieran 
servir de Lazarillos: figúratelo cojo de 
ambos pies, y eunuGo de las manos, 
pero con un millón de pesos gordos, 
al instante se hallará, que los hombres 
del primer orden, y clase mas elevada 
quieren ser sus vaculos, y muletas. Fi-
nalmente , supon el hombre mas des-
preciable de la naturaleza, pero favo-
recido de un caudal desmesurado, na-
da hallarás en él, que no sea grande, 
grato, y peregrino : al contrario, en 
un pobre , hasta la virtud, hermosura, 
y sabiduría son alhajas de ninguna im-
portancia} porque la calentura epidé-
mica de la miseria, es mas^temible que 
la enfermedad mas contagiosa. 
. <Que calentura mas aguda para el 
hombre considerado en toda su espe-
cie > <qué enfermedad mas peligrosa 
para todas las criaturas, que la pobre-
za t f l que se halla accidentado de este 
echaque, < qué desvíos no padecer <Qué 
vigilias, y desvelos no Je hurtan la quie-
tud. 
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tud, y d reposo, por llevarse todo el 
pensamiento Ja necesidad de su esta-' 
do! <Q|iéfriono le asalta con para-
sismos , y qué yelo no discurre por 
sus venas, á falta del calor que encien-
de el tener Jo necesario para la vida > 
< Qué delirios no causan en el pobre 
las frenéticas extravagancias de sus ne-
cesidades , haciéndole hablar dispara-
tes ^ y descortesías contra la que el 
inundo ignorante llama fortuna > < Qué 
letargos no le anochecen el entendi-
miento, reduciéndolo á tanta estoli-
dez ,que muerto para todas las ope-
raciones, apenas se le percibe el vivir ? 
< Con qué desigual movimiento no le 
laten las arterias, hallándose cada ins-
tante el pulso desconcertado con la 
debilidad, y desfallecimiento 5 Como 
no se siente al calor del. mal que lo 
atormenta con la sed, y torpe con la 
aridéz la lengua, con dificultad se mue-
ve aun para pedir sufragios contra la 
crueldad de la hambre que le aflige. 
< i^ué dolores no sufre de cabeza, ato-
londrado á golpes de aquella gran fa^  
tiga, que haciéndose señora de su dis-
T cur-
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curso, solo le sugiere tristes memo-
rias de su lastimoso e^stado* Solo en 
dos cosas se diferencian un pobre de 
un enfermo , la primera es , que este 
secura con la dieta, y aquel con la 
comida; la segunda, que para el en-
íermo es curación la purga , y la san-
gria 5 y el pobre con la sangre de Ba-
co, reparos de Ceres , y lancetas de 
oro se remedia. 
Alistémonos baxo los estandartes 
de la verdad, y confesemos que es glo-
ria , y decoro ser Autor de aquellas 
acciones que pueden permitirse á la 
imitación común , sin ofender ^ las 
conveniencias del mas pobre particu-
lar. Aora pues 5 teniendo tan franca 
puerta en el mundo el mió , y tuyo, 
sin que |nadie pueda poner límites i . 
su señorío 5 s^upuesto el uso de las r i -
quezas , é introducido su valor por 
cange de las demás cosas , < no a d -
viertes , que si todos obráran como 
t ú , se trastornaria el orden de la so-
ciedad \ < Y que confundidas jas cla-
ses que diferencian en lo civil á los 
hombres, ni se veneraría lo soberano, 
ni 
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ni se dexaria vér lo abatido? <Y que 
hasta inventar otro nuevo modo de 
apreciar las cosas, padecería la socie-
dad muchas y penosas molestias > No 
desatiendas la razón, con que es pre-
ciso intente persuadirte toda la natu-
raleza 5 querer^ que ésta vuelva á su 
principio, obligándola al regreso de 
aquella fabulosa, aunque tan decanta^ 
da edad del oro , es poco menos que 
desear su exterminio; porque habién-
dose de destruir tanto mundo,antes 
que pudiera proporcionarse el pro-
yecto, o se apocaría del todo el gua-
rismo de los vivientes hasta llegar á 
este punto, ó la oposición de los pa-
receres retardaría tanto elefedo,que 
con dificultad, y no sin fatalísimas re^ 
sultas se arribana á su logro. Grates, 
querer el mundo á , su gusto , no es 
carader de Hlpsofo: el verdadero dis-
tintivo del sabio es acomodarse con lo 
mejor, y dexar con su humor á ca-
da uno. Vivir para sí , sin oponerse 
con porfía á los demás; subministrar 
el consejo , sin las amarguras del eno-
jo j decir verdades, pero sin asperezas 
T i ni 
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ni rigores,son las rúbricas que din 
fe de un Filósofo verdadero, y firmas, 
que no se pueden contrahacer, ni con-
tradecir j porque dpnde el ceño influ-. 
ye, y la irritación inspira, ni hai sabi^  
duría, ni se dexa ver la prudencia. 
Si se hubiera de dár su merecido á 
Ja locura de tu desafuero , sin duda 
deberla toda la República racional con-
denarte á un grave castigo, porque 
has cometido un exceso opuesto á 
toda la política , y razón de Estado. 
Nadie ignora , que las Ciudades se 
mantienen con el oro , y quando fal-
ta esta columna , no puede evitar su 
ruina la pública grandeza. Los Erarios 
son los mejores baluartes de los Rei-
nos , y aunque las fortalezas estubie-
ran ceñidas de espadas y dardos,ha-
rían poca resistencia á los enemigos, 
sino batallára por Capitán General el 
brazo del dinero. Un Principado sin 
sustancia , es verdaderamente un es-
clavo de lá fortuna. Las novedades de-
ben ser desterradas de los Estados, 
principalmente aquellas en las que se 
ye el daño de los particulares, el de-
t r i -
hlmento de las Repúblicás ,y la ruí-< 
na de todos en la asolación de las fa-
milias. 
Si porque las riquezas se llaman 
(aunque ignoro con qué fundamento) 
periudiciales al hombre te privas de 
ellas, digo que es gran locura,y solo 
despropósito de la fantasía ; por la 
misma razón de ser lo que dicen (si 
lo fueran)«deberías conservarlas, pa^ 
ra hacer ver el mérito de la virtud de 
un Filósofo, dominándolas, y no aba* 
riéndose á su señorío. La fortaleza, 
virtud propria de ánimos heroicos, 
solo se corona venciendo imposibles, 
y logrando triunfos. Aquella es ver^ 
dadera grandeza del corazón, que te-
niendo á la vista, y en manos del pro-: 
prio arbitrio la ocasión de hacer mal, 
sabe rechazarla con esfuerzo varonil 5 
pero el reusar el combate quando de 
el pueden resultar honor, y gloria, ó 
arguye baxeza , ó cobardía j porque 
el mérito sin contrastes produce es* 
tinaacion de poco lustre. 
Yo creo, ó Grates, y no impelido 
de la ligereza,que tú pretendes algún 
T 3 dis^ 
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distinguido empleo en la Republicá, 
pues has querido romper los cauces 
de la moderación con tan nunca ima-
ginada intrepidez. Casi todos los Pre-
tendientes de las supremas Dignida.-
des > el primer camino por donde di-
rigen su deseo, es por el de manifes* 
tarse desafeaos , y casi enemigos del 
oro. Por lo regular , los ambiciosos 
hacen estudio de darse á conocer por 
desinteresados > porque engañados con 
está, industria el zelo 7 y cuidado de 
los superiores en tan arriesgada mate-
ria 5 sobornados de la virtud que creen 
hai en el Pretendiente y le confieren» 
esperanzados de que será feliz su elec-
ción , los cargos y los honores. Si este 
es tu objeto y yo no sé cómo se inter-
pretará tu artificio > pero me temo, 
£jue pocos darán el renombre de ge-
íiérosa á una resolución que tiene to -
das ías señas de indiscreta. Para juzgar 
mal del mal y hai infinitos > para juzgar 
con recelo del bien y hai muchos *, y 
para juzgar cún equidad del zeío , es 
casi prodigio que se halle alguno ra-
zonablemente desapasionado. Esto na-
ce 
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ce de que la corrupción de nuestra 
naturaleza acecha mejor la iniquidad, 
que de la virtud» 
Un sugeto de tu condición ,.y cir-
cunstancias no debia tropezar en tal: 
ligereza. Que yerre un hombre ordi-
nario , y' vulgar, no es cosa que llama 
á las puertas de la admiración , por-
que al fin es una culpa , que tiene por 
su abogado á la ignorancia r pero que 
caiga en el error un hombre capázres 
un delito y que merece ser corregido, 
y abominado > y es la razón, porque 
dificultosamente; se pueden escusar 
aquellos deslices que cometen los hom-
bres dotados de potencias claras; r y 
superiores alcances* Ciertamente me 
admiro cómo no has puesto los ojos 
en la qualidad de tus talentos, en el 
mérito de tu prudencia, y en la su-
perioridad de tu fama» Ya conozco 
que los mas sabios y quando se acon-
sejan con su capricho , y consultan 
las cosas con su amor proprio, come-
ten crasísimos desaciertos > y por no 
atender al suceso que tendrá la extrava-
gancia de sus ideas, se atraen, en vez de 
T 4 ho-
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honor y alabanza, todos los sinsabor 
res de la vergüenza. 
Con esta acción has confirmado 
aquel vulgar , pero verdadero aforis-
mo, que áic$: E l yerro de ks Sabio s¿ 
si en otros es desliz y en ellos es precié 
pieio 5 porque la misma gravedad de su 
entendimiento hace sea mas veemente 
el impulso 5 y suele ser de tal- natura-
leza en ellos el error, que pocas veces 
se queda en la clase de venial: aseme-
jándose , sí prudentes al Sol en las lu-
ces, ofuscados de alguna pasión al Sol 
quando padece eclipses , siendo esta 
opacidad causa de peores consecuen-
cias , que la lobreguez de k noche mas 
obscura. 
Oyendo est«i que me respondes á 
todo lo dicho, que has tratado con 
tanto ceño al cromara tener mas l i -
bertad de consagrarte al estudio. ;Gran 
locura creer, que para profesar las 
Ciencias puede la necesidad hacer bue-
na compañía! i Qué progresos ha de 
lograr la aplicación mas obstinada, si 
la perturban las incomodidades de la 
pobreza^ <Cómo ha de estar dispues-
to 
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to él ánimo para estudiar, si el estó-
mago está pidiendo á voces que k á é n 
de comer ? < Y cómo con el bullicioso 
rumor que hacen los disgustos , y la 
íalta de lo necesario, podrá dedicarse 
á la meditación de las Ciencias el en-
tendimienro? Grates , desengañémo-
nos : sin tinteros de plata, con dificul-
tad formará perfedos caradéres la plu-
ma 5 y si ésta no tiene al menos el ca-
non de oro, se explicará por ella con 
poca fineza el ingenio. 
Permito que consigas (entregado 
todo al examen de las Ciencias) el mas 
alto conocimiento de quanto puede 
ofrecerte la naturaleza* < Qué estima-
ción , siendo pobre, te parece harán de 
ti> <Creesque serán apreciados tus con-
sejos , dexandose ver con la pobreza 
desautorizados > Pues te engañas. Yo 
sé mui bien, y tú no lo ignoras, que 
los despropósitos de los poderosos 
aparecen juiciosas sentencias j y que 
quando habla un mendigo,ó necesi-
tado , aunque sean sus pensamientos 
admirables, por elocuentes, se despre-
cian como si fueran los mayores dis-
pa-
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parares. La capacidad , y talentos de 
nn pobre, ó hallan la burla, ó tropie-
zan con Ja sospecha. Nada importa ha-
ble con nerviosa elegancia la lengua 
de quien á falta del dinero tiene muda 
la bolsa. Si á la letra del ingenio acom-
paña con su dulce sonido el o ro , la-
admiración Ja escucha , y la exagera-
ción la alaba. Te basta haber sido Dis-
cípulo de Diógenes, y Stilfon para ser 
enemigo declarado de lo que todos 
idolatran como á la mayor felicidad; 
el primero renunció una Ciudad j y eí 
segundo 7 viendo quemarse á Megára, 
si] Patria, hizo poco aprecio de toda 
su hacienda ¡ pues pudiendo [ no quiso 
rescatar y ni k mas pequeña alhaja. Yá 
se sabe , y es mui regular , que los 
Discípulos se embeben en el carácter, 
y afedos de sus Maestros. El que quie-
ra conocer qual es el genio dominan-
te de nn hombre , vea con quién se 
familiaiiza yy á qiiien sigue. Los vicios 
se comunican tratando con los ma-
los • y las virtudes se aumentan al la-
do de los virtuosos. 
Desde hoi en adelante te creeré 
po-
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pobre de razón, pero no sabio , por-
que desestimas los tesoros , que son 
ídolos del primer grado para los hu-
manos afectos , y altares donde los 
mortales se tienen por Dioses , quan-
do se miran holocaustos del oro abra-
sados de sus luces. Si quieres conocer 
de una vez (ó Grates) de qué qualidad 
es la riqueza r llégate á la Casa de los 
Dioses, y verás la estimación que lo-
gra el oro, hasta en sus proprios alta-
res 5 la adoración que no se tributa á 
lo sagrado ¡ se ofrece con alegría y 
complacencia á su lucimiento > mas 
atenciones se lleva su luz, que reveren-
cias la Deidad. Confieso que no me 
acomodo con que le coloquen tan ar-
riba los que debieran despreciarle > pe-
ro no está muchas veces este desor-
den en ellos, nace de^  la superstición 
de algunos débiles espíritus, que creen 
hacen suyo todo el favor del Cielo, 
(aunque Je hayan excesivamente ofen-
dido) vistiendo un altar de doradas 
apariencias, y desdeñándose de vér la 
simplicidad y sencillez , hasta en las 
aras. 
Le-
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, ; Levanta los ojos al Cielo, y verás 
las Estrellas, y el Sol vestidos de 'oro, 
resplandeciendo en todos los Planetas 
tan orgullosa la alegría de ser ricos,qu6 
no muestran otra cosa sino lueimien-» 
tos.Vuelve los ojos á la Luna, y verás, 
que al crecer, ó menguar está de asien-
to su luz sobre trono de plata. Baxa un 
poco, y párate en el aire, y verás, ó 
al nacer la luz, ó al esconderse, vestir-
se de dorados celages, enriqueciéndo-
le el Sol hasta con los crepúsculos, ó 
albores : para que se entienda, que to-
do es riqueza en el Padre de la luz,yá 
se mire pestañeando resplandores en 
el Levante, ó bostezando deliquios en 
el Poniente. 
Baxa para que descansen los ojos á 
la tierra, y verás en continuo movi^ 
miento á toda la naturaleza humana; 
sin otro fin, ni con otro blanco á la 
vista , que para adquirir la riqueza; 
unos , solicitando la que basta para 
mantenerse; otros, la que pueda dar-
les lucimiento , y esmalte; otros, la 
que alcance á llenar el vacio de sus 
apetitos 5 y otros, la que pueda sere-
nar, 
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nar , ó enardecer mas la codicia de los 
¿eseos. Lleva por todos los oficios tu 
meditación ,y hallarás hasta en los So-
beranos^ primeras Dignidades el afánj 
si repartido en muchos cuidados, con-
cediendo la mayor parte del corazón á 
Jos echizos del oro. 
Tu misma seda re presenta esta 
verdad. De ella nació la piedra, llama-
da Filosofal. Si no hubieran conocido 
tus Compañeros, ó Condiscípulos el 
aprecio que merece el hallazgo de sus 
polvos, no se habrían liquidado los se-
sos para la transmutación del oro j y 
si éste no fuera digno del amor con 
que se le trata,no hubiera empeñado 
á padecer desvelos á la misma filoso-
fía. Valga la verdad: Crates i en aque-
llas cosas en las que se emplea fatiga y 
estudio, sin duda hai mucho valor y 
grande mérito. 
Al mar fuiste á sumergir tus r i -
quezas , diciendo que las ahogabas pa-
ra que no te sofocasen la bondad sus 
resultas, i O qué delicio! <Qué guerra 
(dime) puede ^  hacerle á tu constancia 
una cosa que tiene la operación muer-
ta> 
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tai <Qué combate ha de mantenet 
contra Ja prudencia de un Filósofo una 
materia, que tiene mas fatua la virtud 
que el fuego del pedernal > Las rique-
zas no heridas con el eslabón .del des-
orden , ni encienden ni consumen. El 
que teme la fuerza de los minerales, 
tiene con Mercurio pocas estrecheces, 
y el que con éste no se familiariza, 
lexos está de llegar , ni al umbral de 
las ciencias. Hoi , según están las co-
sas , se necesita para vivir algo mas 
que letras j y éstas logran mejor pre-
mio gravadas en un doblón, que es-
critas en un libro. La reputación de 
los hombres, y Ja nobleza de las tami-
lias son mas fáciles al dinero, que á Jas 
Cátedras 5 y Jo que no consiga un 
bolsillo, no lo alcanzará, por mas que 
se esfuerce, el Ingenio humano. 
ASUN-
A S U N T O O C T A V O . 
F U L V I O C O R N E L I O 
S I L A, 
G R A N D E C A P I t T A N 
R O M A N O , 
H A B I T U A D O Á VENCER 
E N E M I G O S , 
HIZO F A M I L I A R SUYA Á L A 
crueldad contra sus proprios va sa-
lios ^  y pasando de valiente á cruel, 
y á tirano de guerrero, abrió bo-
cas para su ignominia , y cerró 
las que su valor habia abierto en 
la guerra para su elogio, y 
alabanza. 
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crueldad muchas veces es una 
sombra insepúrable del mando i y de tal 
modo se prende al corazón de los Capi* 
tañes, que^  como embueltos en las ar-
mas , creen, que cada, gota de sangre 
es una nueva ¿ y mejor ptirpum para or~ 
nat-o de su ambiciosa fortaleza. MariQ 
Siid y que hn ía guerra pabia sabidq 
igualmente coronarse de Reinos ,y des* 
truirvnemigos , después de haber acoS' 
tumbradú el c&razan á la animosidad^ 
sehizo^tan sobervío coñ.^us triunfosy 
que, tfúcíndb algún tiempo soWse 4eseYi>' 
bain^Ba-su espada para cortarj>en el 
campo del mérito olivos de paz ¿y lau-
reles de hbnor ide tal m^o se relaxó 
después en la impiedad 9 y tiranía, que 
reduxo á la Ctiédack de Rmna á derra-
mar mas rios de cristalina sangre, que 
gotas de agua llevaba el Tiber. Ate-
morizados los Romanos de la monstruo' 
sidad de su diestra, nadie se atrevía d 
V pe-
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pedirle la templanza, ni aun por medio 
de lamas reverente y obsequiosa súpli~ 
ca. A tal estremo llega en los corazo-
nes generosos la cobardía, que si en los 
ü6ios del valor corren alados del va-
lor á empresas gloriosas, en lasope* 
raciones de un servil ruego se abo" 
gan las voces sofocadas de la descon-
fianza. Solo Publio Cetego, esforzan* 
doseásf mismo,y aumentando los ge* 
nerosos alientos de su espiritu, se atre-
vió Á repreender su fiereza excesiva 
crueldad de este modo. 
S I -
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S l l a : Los Imperios no se gobiernan 
con Ja crueldad. Serían poco estables 
las Coronas,si con la sangre de ios sub-
ditos se hubieran de teñir los rubíes 
de su grandeza. Los fundamentos de 
las Monarquías, quando no se forman 
de las piedras de! amor, resuelven su 
señorío en ceniza á jos ardores del 
poder. Una purpura texida en el te-
lar déla fiereza, y que por concha de 
Su colorido tiene las venas del vasallo, 
ó está sujeta á la polilla de Ja rebeldía, y 
levantamiento, ó muí expuesta á su 
ruina la basa que sostiene el trono. 
Quando los Principes, para desenojar 
sus pasiones, sé sirven mas de la espa-
da que de las armas de ialei , en este 
caso, ellos mismos arman en socorro 
de su ruina á su proprio destino; por-
que los Cetros entonces están cerca de 
romperse, quando el Estado se vé im-
pelido de crueles uracanes 5 y su auto-
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ridad. corre acelerada de lo tirano á 
desqüidarles layB, puertas del Sepulcro. 
No hai piedra para adornar una Real 
Diadema, como la que se abrillanta en 
el obrador de la dulzura. A las luces de 
este Sol se recrean los ojos de los vasa-
llos ; con la hermosura de esta Iris lo-
gran su mayor serenidad las glorias de 
jos Reyes j y á la sombra de este in? 
combustible laurel triunfan las segu-
ridades del Reino, se coronan con el 
olivo de la paz las grandezas, y con la 
palma del bien público triunfan todas 
Jas glorias. 
Si crees acaso, que quanto mas de-
sembaines el acero para la destrucción 
de Roma, has de lograr con suestra^ 
go mayor firmeza para tu dominio, te 
engañas 5 porque el derribar por tierra 
una eternidad, que en tantos Palacios 
ha sudado el arte, y el martillo, mas 
que ^  para fundamento de tu tiranía^ 
servirá para tumba de tu sobervia. < Es 
por ventura buena política, para eri-. 
gir los trofeos de tu seguridad hacer^  
que se anegue el Tiber en sangre, solo 
porque.en el navegue tu altanería ipas 
di-
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tícliosámente > < Enseña k razón de es-
tado, que el camino mas breve para 
eternizar el despotismo del Cetro, es 
esterilizar una Ciudadde vivientes,y lle-
narla de cadáveres í ¡ Oh, quanto se 
engañan aquellos Monarcas que, de 
Jas cenizas de los vasallos, intentan 
construir fortalezas para su estableci-
miento ! El subdito es el nervio mas 
noble del cuerpo de un Principado, y-
\ ay de la mano, que le ofende con el 
hierro, que no sé si el tiro es á él, ó á 
la vida del dominio l 
< Ignoras, que quando en el pecho 
tk un Grande prevalece la severidad, y, 
el rigor j todos huyen de su obedien-
cia , y cada uno se acoge al deseo de su 
muerte , y á salvarse baxo lá sombra 
de otro dominante > < No adviertes, 
que este rayo puede encender el exter-
minio de los Reinos, y ahuyentar el 
obsequio, y la obediencia del pecho de. 
los subditos ^  < Y qué donde se dexaa 
vér estos Cometas, se pronostican las 
caídas de los Principes, y se infere co-* 
mo iníalible la rebelión de 1c?* Estados^  
5 No conoces, que dont^ comienza^ 
V J es-
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estas llagas, se levanta la peste cívíf del 
mando, y enferman gravemente las 
venas mas principales del Cetro ^ Tu 
mismo te puedes dár respuesta, y es-
cusarme el rubor de decírtela. iHa si-
do otro, que el rigor de las-cabezas el 
queiha despoblado las Repúblicas, y 
hecho desiertos las Plazas í < Que don-
de no se veían sino huellas de hoin^ 
bres , hoi solo se noten pisadas irracio* 
nales > i Que donde se paseaban con los 
pies del asombro turbas de colosos, y 
muchedumbres de mármoles, hoi solo 
se vean parados en conversación de la-
grimas , derrumbaderos, sepulcros, rui-
nas , y horrores > i Que donde solo des-
cansaban los ó;os sobre cumbres de 
famosos teatros,haya entradoá po-
seerlos el arado con sus rústicos, y la-
bores groseros^ <Que donde florecían 
las magnificencias de los mas celebres 
jardines, nazcan hoi con tristeza, y 
melancolía de nuestro antiguo deleite, 
incultos, y enmarañados bosques? <Y 
por ultimo, que donde solo se diver-
tía la adtniracion entretenida en Ar-
quitedurasá^ pórfido, en suntuosos 
A l -
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Alcázares, y Palacios, hoí se punce, y 
maltrate la vista en campiñas de jun-
cos , y montones de abrojos > Sila» 
aprieta la mano del rigor, que ese sola 
es el arbitrio de que se acabe tu poder. 
Hiere, ofende, y maltrata, que asi lo-
grará nuestra aflicción se despedace tu 
Corona. En enfermando de estos ma-
les la desgracia de los subditos, su eu^ 
ra no deben esperarla, sino en el exter-
minio desús tiranos. 
A un dominio benévolo se rinden 
con mucho agrado los Pueblos,, pero 
quando los Principes son por natura-
leza impetuosos ,e inhumanos, su Co» 
roña descansa sobre vasas de cristal, y 
en zócalos de arena, materia incapáz 
para mantener suduracion.Todasnues-
tras operaciones deben tener por nor-
ma la reda vara de la Justicia. Los CJC-* 
cesos siempre íueron viciosos. No nie-
go , que en las manos del que domina, 
está tan bien como el bastón la espa-
da. No dudo, que para conservarse 
Con menos sospecha los imperios, de-
ben plantarse en las Plazas vergonzo-
sos solares, y públicos enojos de la 
V 4 muer-
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muerte. No contradigo, que qttándó 
en el regazo de ías Repúblicas no se 
abrigan cspedáculos de sangre ^ pue-
den vivir con poca segundad Ja liber-
tad, la justicia, y las leyes. Pero el ex-
cederlos términos def rigor político^ 
el verse en los ojos de los Grandes la 
imagen def ceñó , me parece un go-
bierno demasiadamente pernicioso, y 
imú opuesto á la verdadera razón de 
estado. 
< Quántos males, que no ha podi-
do embarazar el hierro con si; acritud^ 
ha destruido el agrado con la blandura^ 
y el amor ? Los defedos de los subdi-
tos no siempre son males desespera-
dos y remedio tienen ios mas graves^  
"steí Medico, que los ha de curar es 
prudente. Aplicar fuego, quando están 
abrasándose en otras desdichas> es pro-
vocarlos á Ja desesperación, é impa-^  
tienda; y despertar aquellas temerida-
des j que llevan consigo h inquietud' 
"de los Pueblos , y la ruina de sus Prin-
cipes. Es una venganza de oro, la que 
se despica por medio del agrado. Hat 
algunas Hagas, en las que para su cu-
ra-
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rácíon ponen ios Cirujanos miel. 
Se acogieron quatro Legiones al 
Sagrado de tu palabra, desarmándose 
de qualquiera intención que disimu-
lase malicia. Vinieron humildes á pe-» 
dirte perdón, por si acaso hubiesen 
concurrido en alguna involuntaria des-
lealtad; y tu, en vez de admitirlos be-
nigno, valiéndote de la crueldad por 
instrumento de tu enojo: violando el 
juramento de fidelidad no quisiste 
quedase uno solo, que pudiera decir: 
esta es una infeliz reliquia de los que 
combatieron animosos por la Patria, 
Solo yo me he reservado de la impie-
dad de Siía, sin haber podido deberle á 
ía fortuna me concediese morir entre 
tantos Capitanes, que han perdido in^ 
justamente en manos de un traidor la 
Vida. <Qué memoria afeará mas tu nom-
bre , y te podrá hacer para todas las 
edades mas aborrecible, quantola in-
famia de profanar la fe, que es él pun-
to de apoyo de la grandeza de los Prin-
cipes, y la segunda alma , y mejor ros-
tro de los hombres? \ Quién no vence-
rá á su enemigo, valiéndose por armas 
del engaño í Alian. 
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Afíanzastes á aquellos miserables 
Soldados en el Campo Marcio, baxo ¡a 
proresta de un religioso juramento.Re-
tiraron estos sus vanderas, y dexaron 
gustosos de competir contra tus ar-
mas. Rindiéronse voluntarios por vic-
timas en el altar de tus triunfos, y tu 
en correspondencia de acción tan ilus-
tres les fraguaste con tirana, y cruel si-' 
mnhcionla muerte: de modo, que no 
pudiendo sostener el Tiber el peso de 
tantos infelices cadáveres, se vio pre-, 
cisado á desahogarse en el mar con ace-
lerada corriente, huyendo avergonza-
do de tu fiereza, á la inundación de 
tanta sangre humana > efedo que no 
causó en tí tu misma crueldad, debien-
do sonrojarte de tanto rigor. 
No te gloríes de haber sido con m 
espada la llave íatal de Marte, que abrió 
su Templo para la veneración con ha-
zañas ilustres j pues obscurecidos con 
tanta inhumanidad tus hechos, no han 
dexado para tu aplauso otras voces, 
que los enojos. El que se dexa vencer 
de la inclemencia, hace inseparable de 
su nombre la infamia. El que profana 
la 
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la fe de un juramento, se hace el obje-
to mas aborrecible del genero huma-
no, i Qué sería de toda la naturaleza, 
si de su noble gremio estuviese la ver-
dad desterrada? <Qué se podria espe-
rar de la racional concordia, si faltase 
en ella la fé pública l Yo te lo diré: Un 
confuso desorden, corrupción de las! 
costumbres, odio irreconciliable entre 
padres, é hijos, y una infernal desu-
nión entre todos, con tanto daño uni-
versal de la sociedad humana, que en 
pocas horas se vería derribada al suelo 
esta maquina prodigiosa del mundo. 
. No te presumas columna de la con-
servación de la Patria, como te lo per-
suade la lisonja de tus proezas: no te 
adules con el valor antiguo de tu ani-
mosidad , que las virtudes entonces se 
huyen de nuestro corazón, quando el 
vicio domina en él, y el desorden de 
nuestros excesos triunfa de nuestro al-
vedrío. Aquel pecho es generoso, que 
animado de la justicia, y reditud en 
sus operaciones, sirve de egernplo al 
mundo, exercitandose en las virtudes; 
pero quando se relaja en la temeridad, 
y 
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y tiranía , ámstfala afrentosa cadenf 
y servidumbre de la culpa : enton* 
ees i liaciendose ver el hombre espurio 
del mérito, abre la boca del oprobrio 
mucho mas, que el que siempre se hi-
zo ver malo. El que no ha conocido la 
virtud, y egecuta monstruosidades por 
didamen de su envejecido error , es 
ábominado de todas las criaturas; pero 
h freqüencia de los desprecios cansa de 
tal modo los oídos, que el tedio de ha-
cer conversación de sus defedos, sue-
le contentarse con imponerle no mas 
ia nota de^  abandonado 5 siendo tanto 
menos peligroso, quanto con su diso-
lución , y relajamiento se hizo mas no-
table en la clase de lo indigno. El que 
fué hombre de honor , y cumplió exac-
tamente por algUn tiempo con esta lei, 
merece, que todo el ajustado curso de 
sus operaciones redas se haga un buen 
templado muelle, que dé movimiento 
para su condecoración a las alabanzas. 
Cae en un error, y disculpan con el 
honesto pretexto de flaqueza su fragi-
lidad 5 pero si estragándose en los ex-
cesos hace vanidad de la tiranía de sus 
vi-
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vicios, entotices desfigurado de sus an* 
tiguas excelencias, se deben llamar sus 
operaciones esftierzos de la hypocre-
sí i j y todos aunque hayan sido verda-
deras valentías de la reüitud, solo las 
creen astucias, y venenosos ardides de 
la maldad. No se limita en formar est<§ 
concepto el resentimiento del odio^ 
pasa mas adelante, proíanando los 
cotos de qnalquiera favor recibido. Es-
ta rque parece impiedad, halla bastan-
tes disculpas en el imprudente modo 
d^eananifestarse nuestra sinrazón» 
Quando á tavor de nuestros re¿los 
procederes vivimos entregados á la 
justicia natural, nada es tan agradable 
al corazón del hombre, como la áuU 
zura, la benignidad, y la mansedum-
bre.i de modo, que impelido con agra-
dable violencia, solo desea exercitars© 
en todo lo que es justo, para encon-
trar en lo bueno.todosu deleite, y re-
galo. Opuestamente quando se hace 
habito del desorden, lo quemas diviert 
te son las enormidades. Asi como el 
que satisface la obligación de justificar 
do, coge el fr uto de su redljtud en los 
aplau-
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aplausos^  externos, y en su. propria 
tranquilidad j del proprio modo el que 
rompe los diques de la moderación, y 
se precipita furioso por los escollos de 
la temeridad, se despedaza golpeado 
entre las peñas del odio común , y 
quando menos advierte su ruina, ex-
perimenta los desgraciados efedos de 
una traición oculta. 
Sila , pueda mas la verdad que el 
engaño. < Qué te importará el ruido 
de la vanagloria, con que se hacen sen-
tir tus hazañas, si el termino suyo es 
la tiranía? <Qué alvergue hallará tu 
valor á la sombra hinchada de tus es-
tandartes, si el aire que los tremola 
es el uracán de tus errores ? < Qué ho-
nor te han de dár tantos Egercitos nu-
merosos, tantos dominados Reinos^  
tantas Provincias avasalladas, y tantas 
bien merecidas victorias, si destruyen-
do las basas principales del Imperio Ro-
mano, te haces odioso á una Ciudad, 
que importa tanto como todo el mun-
dp >. <Que renombre glorioso te adqui-
rirá ser mayor que Xerges en el^  go-* 
bierno de tus Tropas, y no inferior á 
Ale-
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Alexandro en las Conquistas, si des-
pués de tan heroicos principios dege-
neras de tu magnanimidad, violentan-
do tus generosos alientos para ser 
cruel í ,Y Jo que es mas, < qué adelan-
tará tu mérito en haber hecho que tus 
insignias fuesen escudos de la libertad, 
y vida de los Romanos, si después de 
esta fineza, propria de una alma gene-
rosa , has intentado destruir todos sus 
alientos con mas vergüenza de tu va-
lor , que satisfacción de tu iniquidad? 
<Qué gloria será para el Campidolio 
haber llenado con la memoria de tus 
trofeos sUs archivos, si donde habían 
de nacerá porfía los laureles, has he-
cho brotasen al riego, ó inundación 
de tanta sangre los melancólicos ci-
preses de la muerte í Sila, hable la sen-
cillez^ enmudézcala afedacion.To-
das las luces de la alma racional, y la 
gloria de los hombres, que desean lle-
gar á la esfera del honor, se anochecen, 
y eclipsan avergonzadas, quando se 
falta á la religiosidad del juramento, y 
se visten con los adornos de la verdad 
los engaños. 
Fa-
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favorecido de esta sacrilega política, 
< hasta dónde no ha llegado el rayo de 
tu saña 5 Díganlo nías de cinco mil 
Prenestlnos, que fiados de tu prome-
sa experimentaron tu falsedad en el 
íilo de til espada. <Son estos rasgos 
proprios de la nobleza de un verdade-
ro Soldado 5 Es acción hija de Ja no-
bleza de las armas, que entregándose 
un Egercito en tus manos , dándose 
por vencido de tus trofeos , y, arrojan-
do á tierra la lanza, el yelmo, y el escu-
do, tu , en vez de usar de la piedad y 
clemencia, violentaras rodas las leyes 
militares, quitándoles la vida > 
. La castidad de un Capitán es la fe. 
Violado este precioso sagrario de la eiv 
tereza militar, codas las demás prerro^ 
gativas de un Soldado son meretrices, 
y concubinas del fingimiento. ¿Dime, 
si acaso no asesinaste tu memoria, 
quando sofocaste el juicio, donde está 
la firmeza, y puntualidad de tu pala-
bra, que es el articulo mas grave del 
tratado de?la guerra 5 <No adviertes, 
que si en la escuela militar militase al 
abrigo de los Superiores la, inconstan^ 
cia 
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cía de las promesas, no se hállanan 
Tropas para lá defensa necesaria de 
los Reinosí <Y que por no padecer 
los Soldados (además de las incomo-
didades del servicio) las resultas de la 
instabilidad en las palabras, querrían 
padecer otros muchos y mayores 
contratiempos , pero de mui inferioc 
naturaleza, pues no vá en contrapeso 
del útil el iminente riesgo dé la vida * 
<Cómo habían de pretender entrete-
nimientos tan enojosos y pesados los 
nobles, si la seguridad de ser atendi-
dos no les endulzáse hasta la memo-
ria de sus trabajos ? < Cómo aquellos 
que ván á la guerra, esperanzados del 
honor , podrían separarse de la vida 
feliz que les promete un sobervio ma-
yorazgo-, si no vieran por término de 
sus fatigas algún decoroso empleo > <Y 
quién les ha dado á entender > que se-
rá constante el premio \ La palabra> 
que por articulo de religión han em-
peñado los Principes , y los Sobera-
nos , carga el fusil , empuña la espada, 
y hace suave qualquiera marcial fati-
ga. Aora,pues, <como quieres tener 
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Campeones que autoricen, y defien-
dan tu persona ^ si para su ruina el 
verdugo mas impío es tu palabra ? 
Por mas que se esíuerze tu brazo 
en hacer prodigios, que estrañe la te-
meridad , y asombren al valor, no po-
drás ganarte el concepto que á tan 
poca costa adquiere un corazón be-
nigno. Creen aquellos (cuya sobervia 
está enojada, con que de día ilumine 
el Sol, y luzca de noche la Luna) que 
el camino mas espacioso para llegar al 
mérito , es el que llena de temeridad-
des el arrojo. Piensan aquellos melán-
cólicos espíritus,que hallan dificultad 
para egercítarse en lo agradable, y faci-
lidad para hacer todo lo penoso , y 
aborrecible, que el atajo que antes 
puede conducir con mas presteza al 
Alcázar de la buena fama, es el que 
mas se desvia de la senda ordinaria de 
la vida. Los primeros creen injusta-
mente lisonjeados de su fantasía, lo 
mismo que los segundos egecutan por 
impiedad, y sobervia. Tú, llenando tu 
idea de estos errores, envidias todo lo 
que es bueno,mas no para imitarlo,y lo 
des-
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destruyes , para qae no pueda aver-
gonzar tus delitos. Este , bien puede 
ser arbitrio oportuno para tu eleva-
ción > y realce de tu decoro 5 pero si 
asi piensa tu^ política , la verdadera 
anima sentimientos mui contrarios á 
ella. Si dudas de esta verdad, que pue-
de ser tan importante para serenar las 
inquietudes de tu corazón, pregunta-
tale á él mismo qué siente sobre este 
consejo. 
Oyendo estoi, que te responde de 
este modo. Sila, <de dónde se ha ori-
ginado el acogerse á la rebelión mas 
de cinco mil Caballeros Romanos, 
que sacudiendo el yugo de la obe-
diencia, y olvidando el noble amor de 
la Patria, se alistaron como venture-
ros , bien que infelices, baxo los Es-
tandartes de nuestros Enemigos > De 
tu inhumanidad , é inclemencia, i Oj 
quán distante está tu modo de proce-
der del verdadero método de gober-
nar ! I Dónde se propagan con mayor 
fecundidad las grandezas de los Sobe-
ranos > En donde produce el zelo, y 
la buena condufta la multitud de los 
X 2 sub-
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subditos. <Hai alguna Provincia sin 
Lugares? <Pueden subsistir estos sía 
moradores í <Y donde estos faltan, 
qué es lo que abunda? El desamparo, 
la desolación, y todas las miserias. Los 
Pueblos bien gobernados ^ y los habi^ 
tantes de estos bien asistidos , son las 
firmes fortalezas , que defienden , y 
aumentan el respeto de las Monar-
quías. No hai Reino que linde mas 
cort su exterminio, que aquel que tie-?! 
ne pocos vasallos. 
Quisiera no referir una fiereza quO 
te hace ver tanto mas inhumano, 
quanto fuiste menos cortes, y aten-
to con el sexo hermoso. Situbiera alr 
guna probabilidad, que me perdona^ 
lia la hermosura eí apartar sus agra-
vios de la memoria 5 es mui cierto que 
por no renovar sus enojos, pasaría en 
silencio tus desacatos 5 pero como su 
defensa, y el lastimarse de sus desdU 
chas, es caradler de Ja generosidad con 
que en semejantes infortunios^ se de-
be dár á conocer el qvie nació con 
honra, me parece preciso quitarle la 
yenda á la hedda, y enjugarle con ella 
las 
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fes lágrlmás á la femenil ternura,pan 
fa que desecado quanto se pueda el 
Corroiiipido humor de tu crueldad,' 
crie la llaga de su justo sentimientQ 
inenos pus. 
Insaciable tu furor en tantos ca-í 
dáveres (como aun para ir á verlos,' 
embarazaban el camino á los ojos) 
buscó nuevo alimento á sus cruek 
dades , disparando su irritación con-< 
tra las mugeres. En sus entrañas en-í 
sangrentaste Ja ira , pagando á este 
beneficioso sexo con tan bárbara in-« 
gratitud el beneficio de haberte eriaH 
do. i Qué idea pudo ser la tuya , in-í 
tentando destruir un auxilio tan ne-
cesario, para la naturaleza humanad 
Si lo hiciste porque con la sangre de 
sus venas alimentaron á los que se 
oponiati á tus glorias i advierte que 
procediste desalumbrado , matando á 
la causa, para castigar el efedo. Si en 
lo moral tiene apoyo esta máxima, 
en lo Físico no dexa de ser peligrosa. 
Yo hubiera procedido de otro modo, 
.y es, que para hacer mios los electos, 
hubiera reconvenido á la c^ usa con 
X 3 mis. 
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mis agrados > para que las producción 
fies venideras, bebiendo la inclinación 
¿e amarme en su origen, rubiera me-; 
nos que trabajar para hacerlas mías, 
quando fueran mayores. ¡ O , quó 
tiempo tan mal gastado es el que se 
emplea en convencer á un impío 1 
Si la razón , luz que hace menos 
sensible el penoso camino de la vida, 
rubiera algún lugar en tu alma, yo 
creo que el sonrojo, y la vergüenza, 
serian basrantes para castigar tu irra-
cional grosería. Quiero hacerte vér 
tu desafuero. En el delicado regazo de 
las Marronas Romanas, hiciste , ar-
rastrado de tu ceguedad, un sacrificio 
tan indigno como lastimoso para el 
llanto común. <Teha subministrado, 
ni puede ofrecerte la Historia mas 
sangrienta barbaridad, ni ran inhuma-
na V< Es por ventura empresa propria 
de quien algún tiempo hizo hablar 
tanto á la fama, que se creyó enron-
queciera , hacer guerra á un enemigo, 
débil por naturaleza, flaco por crian-
za , dulce por costumbre, y por con-
veniencia de nuestra propagación 
ama-
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ámablc* No entiendo que sea opor-
tuno destruir lo que es para nuestra 
subsistencia tan necesario. Si todos á 
tu imitación arruinaran esta forzosa 
compañía de los hombres, < quánto. 
te parece durada nuestra especie * Es 
lei inviolable de las cosas, que viven 
con dependencia á un cierto princi-
pio , amar, y favorecer su conserva-
ción , porque la suya no padezca el 
defedo de la causa. Además , que 
quando hubieras tenido justos moti-
vos para explicarle al sexo hermoso ta 
sentimiento, nunca te disculparía ni 
aun la ignorancia el desagravio; por-
que desahogar con los desiguales la 
ka, si es satisfacción en el errado con-
cepto de los corazones viles , es ig-
nominia afrentosa para la generosa bi-
zarría de los nobles. Vibrar ía lanza 
contra unos pechos, sobre cuya can-
didéz, y ternura logran su reclinato-
rio las gracias, y de donde se despren-
de el primer riego, y sustento de nues-
tra vida, mas (jue te ilustra, te des-
honra. Si tu insensibilidad es tanta, 
que no puede conocer el mérito de la 
X 4 fe-
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femenil hermosura , y como ignoran-
te de sus agradós , no hallas para su 
veneración aprecios, niégale la deuda 
que contraen al mirarla los ojos, que 
bastante castigo es para las mngeres. 
Verlas y y no tributarlas adoraciones» 
Sí ellas fueron parte de tus presumi-
dos agravios, sufre 7 como los mas, la 
ligereza de sus defeftos: fuera de que^  
ó las consideraste enemigos propor-
cionados para oponerse á tu grande* 
za, ó indignos objetos de tu vengan-
za. Si k) primero, haces mal en irri-
tar unos contrarios, quequanto pue-
den menos con la fuerza, logran mas 
con la malicia 5 y quando quieras des-
truir toda su oposición, has de exter-
minar en Roma todo su ser 5 y si 
bien se mira, el de todo e) mundo pa-
ra tu seguridad > porque una no mas 
que dexes con vida, bastará para cas-
tigar tu fiereza : la Historia te puede 
dar i conocer esta verdad en tan las--
timosos egemplares , como todavia 
están llorando la amargura de sus ri-
gores. Si lo segundo , < quien se dá 
por ofendido de un sugeto,que no pue-
de Serlo del eno/o t La 
- La razón incesantemente nos avi-
sa , que nunca hallaremos honestas dis-
culpas para la venganza 5 porque si 
nuestro apreendido agravio és efefto 
de nuestros delitos debemos apreciar-
lo como estacada que detenga nuestros 
excesos: si con injusticia nos ofende 
un loco , el único castigo del ofensor 
debe ser el desprecio: Si un ignoran-
te maltrata nuestro decoro, en vez de 
elenojo , ía risa es la mejor para 
vengarnos: si un niño nos provoca el 
desdén con sus pueriles burlas, mos-
trémonos sordos para escucharlas , 
atribuyendo su descortesía á los ma-
los principios de su crianza: si los dis-
cretos , y fuertes nos dán un senti-
miento (que éste solo puede ser de 
consideración en algún modo) debe-
mos, antes de darnos por entendidos, 
examinar su origen con cordura , y 
si la causa es verdadera, ó fingida : si 
es verdad <de qué nos podemos resentir, 
supuesto dimos causa con nuestra im-
prudencia , á que ños castigáse la po-
ca precaución de nuestras faltas > Si es 
engaño a. debemos recibirlo como con-
se-
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sejo; y si somos dichosos en este kn-
Ce, procurar serlo mañana, y siempre. 
Ipor ultimo, si son las mugeres las 
que nos agravian (en el modo que tú 
puedes creerte de ellas ofendido) una 
cortés desatención de la ofensa basta 
para desenojó > porque además de ser 
galantería, y dulce serenidad del áni-
mo , el no ser con ellas rencilloso, es 
una precisa lei, que no puede violar 
sin desdoro nuestro resentimiento. 
Donde no hai resistencia, es^  genero-
sidad de bárbaros, y bastardia de ge-
nerosos manejar el acero. El uso del 
puñal nunca es mas execrable , que 
quando se emplea contra la muger. 
Éstos triunfos,en vez de coronarnos 
de palmas, nos llenan de ignominio-
sas afrentas 5 y para un Capitán que, 
como Sila, ha dado tanto que decir á 
la fama, ninguna acción puede deslu-
cir con tanta sombra y horror sus 
proezas , como el haberse dado á co-
nocer por enemigo irreconciliable de 
la femenil hermosura. 
Quando el corazón del hombre se 
relaja en los excesos, no hai sino te-
ner 
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ncr páctencía para oír sus delitos. In-
digno te considero de los honores de 
Principe,y para que veas si tengo ra-
zón , oye, y manda después hacer de 
mí lo que quisieres j que si la tbrtuna 
ha reservado para mí alguna gloria, la 
mayor será perder á tus rigores la vi-
da. La Dignidad Pretoria, que sostie-
me el vigor délas leyes,y con su jus-
ticia , y re&itud conserva el decoro de 
los Principes; siendo sus privilegios el 
honor de la República, y alma del Se-
nado su Toga, también ha padecido 
baxo el áspero clima de tus rigores, 
no menos injurias, que las señoras mu-
geres. Marco Pretor,egemplo del Ma-
gistrado , y espejo de las virtudes que 
deben formar un verdadero Político, 
ha probado con su ruina que tu fie-
reza es como la muerte inexorable, 
pues á ninguno perdona. No bastan-
dote quitarle miserablemente la vida, 
mal satisfecha tu crueldad de haberle 
desquartizado en presencia de todo el 
Pueblo, no contento con que su sepul-
cro fuese el de los Lutacios (esto es mal-
hechores) y que sus huesos tubíesen 
tan 
tari infamé depósito, mandaste que le 
sacasen los ojos,y que despedazadas sus 
entrañas sirviesen de alimento á las ñe-
ras. iQué obediencia profesarán los va-
sallos á aquellos Principes que no tie-
nen amor á sus imágenes ? Y que des-
figurando las copias que se sacan del 
original de su grandeza, borran con 
el enojo hasta Jos nías perfedos re-
tratos de su gloria * Por humilde que 
sea un hombre, colocado en el mane-
jo de la justicia ^ adquiere tal quálidad 
y excelencia , que siempre se debe res-
petar , quando no por sí, por la pri-
mera idea del Soberano á quien re-
presenta. Los Reyes que quieran ser 
adorados de sus vasallos, deben hon-
rar y venerar im los Jueces sus substi-
tutos 5 porque si el Principe trata con 
desprecio á los Ministros , y Admi-
nistradores de su justicia, no solo cor-
re peligro su respeto , pero también 
su Corona. 
Si esto no es asi, dime, <los Pue-
blos mas indómitos , y aquellos ge-
nios , que con natural repugnancia se 
sujetan á la leí , podrían sufrir la do-
mi-
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minacion de uno, que en las prendas 
personales, y en qualquiera otro es-
fuerzo del mérito es mui inferior al 
nías humilde vasallo l Nadie duda,que 
á la sombra de los Ministros logran 
los Reyes su respeto. < Cómo quieres, 
pues, afianzar sobre los corazones tu 
decoro , si arruinas las columnas en 
que descansa este edificio 5 Sila,Ia ver-
dad es mui poderosa , todo lo dicho 
tiene irreíragrables testimonios en la 
misma magestad de los Soberanos 5 
pero como tu crueldad piensa lo que 
no inspira la política, obra mas por 
didamen de tu fiereza, que por con-
sejo interesado en tu conservación, y 
fortuna. 
< Creíste, que sepultando las ceni-
zas del Pretor Marco en un lugar don-
de se arrojaban los cuerpos de los 
hombres mas indignos, lograbas obs-
curecer su nombre, y borrar la ima-
gen de su gloria del concepto común 
de las gentes í < Pensaste, para impe-
dir, que se erigiesen mausoleos de ho-
nor á su fama, y para embarazar que 
la eternidad subministrase mármoles 
pa-
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para su urna ^  que el arbitrio mas se-
guro era apagar con tan indigna se?-
pultura la luz de su mérito 5 Pues te 
engañas 5 porque Jas virtudes de un 
hombre de bien son de Ja naturaleza 
del Sol , que aunque las nubes se le 
opongan, no por eso dexa de lucir j y 
acaso es mas grata su llama, quando 
por entre tales cortinas se manifiesta. 
Un espíritu glorioso tiene por con-
cha suya todo el Cielo, y las Estrellas 
que alli lucen quando vivimos para 
nuestro influxo , muriendo bien , nos 
sirven de hachas para lucimiento. Son 
de muí poco valor las atahudes de oro, 
y los Panteones del mayor artificio, 
para el que muere en brazos de la 
reditud , y asistido de las inspiracio-
nes de la bondad. La virtud, y el ho^ 
ñor gravan en Ja lámina de las edades 
la memoria de los hombres > y al con-
trario , son depósitos ignominiosos 
de la infamia aquellos sepulcros, que 
sumergidos en el orgullo de la pom-
pa , y entallados con vanas inscripcio-
nes , solo encierran , embueltos en el 
asqueroso polvo de su iniquidad, po-
dridos cadáveres. Nun-
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Nunca debe demoler un Grande 
aquellas murallas que forman el Alca-
zar de su soberanía 5 porque en abrien-
do en ella portillos la ruina de los Ma-
gistrados , se entran las traiciones sin 
pedir licencia hasta el gavinete mas 
defendido. Quitada la autoridíid á los 
Jueces de un Reino, ni cortan las es-
padas , ni defienden los escudos. La 
abundancia de los Jueces esteriliza en 
los dominios las maldades, y aunque 
no todos sean perfectos, como si lo 
fueran son temidos; además, que para 
uno que se dé menos re¿to , los de-
más con su virtud enmiendan á satis4-
- facción qualquiera escándalo. 
Por ultima demonstracion de tu 
impiedad me es preciso , aunque no 
sin bastante sentimiento, sacar del se-
pulcro á Cayo Mario, para que vea 
el mundo con admiración y asom-
bro , hasta dónde se estiende la teme-
ridad de un corazón impio. Acuerda-
te, que por hallar en la novedad ex-
travagante de ser cruel algún irregu-
lar objeto en que cebar tu rigor,man-
daste desenterrar á Cayo Mario , y 
, *. x des-
52o S i t Á 
después de haber hecho atormentár 
sus huesos ^ arrojaste las tristes reli-
quias de aquel infeliz cadáver al Rio 
Aniene 5 no queriendo que descansa-
se ni en el sepulcro , quien tubo la 
miseria de tenerte por su enemigo ; 
le hiciste con el desentierro volver á 
vivir , porque tú le pudieras matar. 
Pudieras haberte acordado que fue tu 
Qüestor en la Africa , y como tal, 
instrumento de tu gloria 5 y que con 
su integridad,y justos procederes au^  
mentó la grandeza, y el mérito de tus 
heroicas acciones. < Premiaste estos 
servicios, que merecían tu buen trac-
to? Claro está corresponderías á tu 
obligación, buscando en sus despre-
cios un nuevo modo de ser cruel ; 
porque si procedieras de otro modo 
con su virtud^ y justificada conduda, 
no hubieras puesto el mérito de tan 
gran varón en sospecha. Sé % que me 
responderás, que después de haberte 
servido para tus aumentos, se cons-
piró contra tí como enemigo j y que 
émulo de tus triunfos , y victorias, 
pretendía destruir tu grandeza , y 
cons^  
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Construir la suya de tus ruinas 5 pero 
pregunto, <son esas razones suficientes 
para inquietar los monumentos ? < Qué 
culpa tienen las cenizas de un cadáver^ 
que apenas dexan ver sí el cuerpo que 
las produxo, es el de Mario, ó el dfi 
otro muerto í 
.Sita, sin duda te hizo la Náturaleza 
para ser monstruo déla humanidad en 
quaíquiera estado que te busque la 
atención : Si Capitán , gobernando 
Egercitos, fuiste terror, y asombro dé 
tus enemigos? si en Roma, enojado 
con tus presumidos contrarios, se te 
halla inventando nuevos, y extraor-
dinarios modos de ser vengativo» pues 
hasta por el horror de los sepulcros se 
ha encontrado tu impiedad haciendo 
estragos. Aun ías sepulturas no están 
esentas de tus iras. Para librarse de tu 
rigor, aun no es efugio el morir 5 por-
que huir de tu fiereza, ni se puede lo-
grar eon la muerte, ni perdiendo ea 
tus manos la vida. 
El persuadirte, ó convencerte, no 
es hazaña, que sin demasiada ligeneza 
puede esperarse. Solo quiero por ul-
Y ti-
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timo darte á entender, que son de p<S 
ca vida aquellas luces de las Coronas, 
que resplandecen con los rayos de la 
crueldad. Las barbaridades en el que 
reina,manda,ó domina, son golpes 
que se dán á las puertas de la traición, 
para que despierten del sueño á la re-
beldía, y ála infidelidad. Las piedras, 
que se forman en los rayos, y cente^  
lias de la tiranía, no son buenas para 
engastarlas con el oro de la Corona. 
Acuerdare de aquel valor, que tuvo 
por objeto vencer en la batalla enemi-
gos^ no le enagenesdesu principio, 
matando en la Ciudad vasallos. Busca 
laureles para coronarte, y no cipre-i 
ses para entristecerte. Obra como Ca^ 
pitan, nombrado para la exaltación de 
Roma, y no como fiera desenfrenada 
para su ruina 5 y quando el bien ageno 
no te inspire piedades, y clemencia, 
tu propria conservación sea el mejor 
empeño de aplacar tu ira, que aun te 
queda modo de enjugarle el llanto á la 
Patria, si quieres aprovecharte de tu 
valor, y prudencia. 
ÁSl/N-
A S U N T O N O N O , 
E L I N V I C T O 
M U G I O S C E V O L A 
P R U E B A 
C O N L A V A L I E N T E , 
Y GENEROSA R E T O R I C A 
DE SUS PROEZAS, 
QUE EL QUE DE CORAZON 
ama á su Patria, gustoso sacrifica 
por ella la vida, y no aspira á otro 
bien que al de hacerla gloriosa, 
mas con el valor de sus hijos,que 
con los baluartes, y mu-
rallas. 
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Dulcís amor Patria?» 
Ucio, Caballero Romano, que 
hasta de las llamas quiso sacar ex* 
plendores que aumentasen el lucí-* 
miento de sus proezas, viendo, que 
¿a Ciudad de Roma rsu Patria, es-
taba á peligro de perder la liber* 
tad {amenazada de las armas de 
Por sena, Rei de la Etruria, hoz 
conocida con el nombre de Tose ana) 
empeñóse áir al Campo enemigo dis-
frazado, y ocultándose en el Pave* 
¿Ion, ó Tienda de Campaña deiRetj 
quitarle d éste la vida,y llevarse 
Y 3 con 
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cfóf su cabeza el triunfo, y la liher» 
tad á Roma. No bal acción ffire-
grina á la que dexe de oponerse al-
guna casualidad desgraciadayy pa-
rece cuidado particular de la for* 
tuna ^  el querer tener parte hasta 
en las acciones gloriosas. A tan 
animoso designio hizo frente una 
extraordinaria ojeriza del acaso» 
A l entrar Mudo en el Favellon 
Real 5 vio pasearse por él un ma~ 
gestuoso Personage, que vestido de 
purpura se daba á conocer por 
Principe y aunque le faltaba la Co~ 
roña. Las derogaciones de las 
pragmáticas hacen, que parezcan 
lo que no son muchas personas; y 
apadrinando con el disfraz el en-
gaño , ocasionan notable detrimen-
to al bien público j en lances de esta 
naturaleza ^  parece permisible el 
bizarro delirio de la vanidad -pom-
po-
'm 
posa, porque puede defender de al~ 
guna traición á la Soberanía, Aquí 
se vé de bulto esta verdad. Creyó 
Mucio, que el sugeto, que se pa* 
•seaba por el Pavellon, ó Tienda 
Real, era el Rei Por sena 5 arrojo* 
se á darle muerte, y logró el efec~ 
tapero se halló burlado y habiendo 
muerto y no al Rei , sino d m Minis-
tro suyo. Confuso Mucio al error 
de tan inesperado accidente y en el 
mismo brasero, que estaba eneen~ 
dido para los sacrificios, puso el 
brazo que desacertó el golpe. E l 
teatro de tan animosa hazaña f u é 
en presencia de JPorsena ^  quien ad* 
mirado de tan peregrino valor, 
quedó transformado en estatua de 
hielo, y solo halló voces para ex~ 
plicar su asombro, concediéndole 
el perdón, y la libertad de bolver-* 
se a Roma al heroico Mucio, E s -
Y 4 te. 
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te, que entonces se creía felh^ 
quando saerificaba su vida en ob~ 
sequío de su Patria Roma, al en-
tender el pasmo de Por sena) mien~ 
tiras se quemaba el brazo, le hablé 
generosamente, insensible al dolor^  
de este modo» 
329 
MUC10 SCEFOLA INVICTO. 
p . Orsena , sin duda á vista de este ar-
dor se te hace el alma ceniza, pues ad-
vierto , que te causa asombro que Mu-
ció arroje, como cosa inútil, su brazo 
al fuego. La generosidad de un cora-
zón todo centellas no está sujeta á tan 
corta luz, como la que pueden dár de 
sí estasasquas. Los Ciudadanos de Ro-
ma, solo temen lo que puede obscure-
cer su nombre 5 fuera de esto, el temor 
tiene el mismo hospedage en su pe-
cho , que el que logra la cobardía en el 
de un León, ú Oso. Los Romanos pa-
ra seguir la virtud no tienen Iguales, y 
para relaxarse en la vileza no hallan ca-
mino que los dirija j porque acostum-
brados á vencer peligros, se desentien-
den con generosidad de los riesgos. 
La naturaleza del Cielo de Roma 
no influye otras constelaciones, que 
las que inspiran aborrecimiento de la 
infamia, y amor para sacrificarse por 
la honift. ü n cuerpo corrompido en 
ba 
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baxezas, para vivir baxo de áyrc tan 
púro y es necesario, que se purgue de 
sus defedos, ó venga mejorado en las 
costumbres. Es tan delicado nuestro 
clima, que luego descubre la enferme-
dad y achaques de quien le elige para 
inorada. 
<Te causa admiracion ( ó Porsena) 
que sobre un puñado de carbones en-
cendidos, dexe abrasar Mucio una de 
sus manos 5 Pues advierte si lo igno-
ras , que la magnanimidad de un Patri-
cio ó Ciudadano de Roma, necesita 
mas que el palmo de una mano para 
su medida. Quisiera, que mientras se 
convierte en cenizas mi brazo, le to-
maras á mi valor el pulso > entonces me 
dirías de qué qualidad es la calentura 
de mi espíritu5 porque presumo, se-
gún la sed, ó deseo que tanto me es-
timula á morir por mi Patria, que na-
da tiene de maligna, y mucho de ge-
nerosa. Quandp tan sagrado motivo 
no me obligara á esta nunca oída em-
presa , el haberse hecho delinqüente de 
tan grave error me precisaría á casti-
garla. Si el disimulo con la disculpa de 
ca-
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casualidad remitiera el castigo, se ha-
ría propensa á mayores desaciertos > y 
relaxándose, acaso en lo ignominio-
so , haría aborrecible mi nombre, y 
con mi infamia alguna injuria al Ro-
mano. No es prudencia perdonar de-
litos, que al abrigo del perdón pueden 
hacerse mas perniciosos. Se debe des-
truir aquella causa, que produce efec-
tos malignos contra la honra. El ser-
virnos de aquellos medios, que una vez 
nos han perjudicado en la fama, es aca-
lorar en nuestro pecho una vívora, ca-
paz de darle muerte á nuestra gloria. 
Razones, que con semejante castigo 
aprenda Mudo á no errar el golpe de 
sus designios. Aquellas llagas", que al 
principio no se curan, fácilmente se 
gangrenan, ó con mucha dificultad se 
sanáis A la inundación de un torrente, 
se debe contraponer luego la estacada; 
porque en tomando cuepo las ondas, 
es débil qualquiera fuerza. Quando los 
vicios se apoderan del ánimo, la razón 
pierde todo su imperio, y no manda 
otro Señor en k república de los afec-
tos, que el apetito. El que quiera co-
ro-
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roñarse en el campidolio de la virtud no 
ha de caer rendido á los primeros asal-
tos de la contradicion. 
No creas, ó Porsena, que aunque 
me quede sin una mano, dexaré de ser 
bueno para guerrear contra tu Egerci-
to, y oponerme á la orgullosa temeri-
dad de tus intentosjmas guerra te he 
de hacer yo sin manos, que triunfos 
te podrán conseguir tus Etruscosj por-
que toda Roma animada de mi fineza, 
se hará inexpugnable murallon, con su 
generosidad bizarra. No hace faka el 
brazo donde hai corazón, que es todo 
nervio. La fuerza no reside en los mus-
culos , tiene su asiento en espíritus ani-
mososw Aunque parece se me vá exte-
túando la vida al ardor del fuego, sin 
embargo todavía permanece en mi es-
píritu aquel húmedo radical, que ali-
menta el ánimo para emprender he-
rosismos gloriosos. Son Coronas pro-
prias de los Guerreros, verse estropea-
dos , deshechos, y mortalmente heri-
dos. En las cicatrices se conoce mas la . 
experiencia de un Soldado 5 y por aque-
llas bocas, que abrieron las heridas, es 
por 
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por donde hablan con mayor verdad 
Sus proezas. 
É)e qualquiera modo, que yo mue-
ra, es indubitable me he de convertir en 
un pequeño montón de ceniza: Aqui, 
pues, aprenderé á conocer de las que 
se ván haciendo de mi brazo, la fragili-
dad humana; y contemplaré, que vivo 
he logrado vqrme en el sepulcro. Con 
esta dodrina consideraré mejor las de-
debilidades de nuestra naturaleza j de 
este modo moderaré en adelante con 
mayor prudencia mi orgullo, y pon-
dré freno á Jas indómitas rebeldías del 
apetito: y teniendo este egemplo siem-
pre delante, procuraré hacerme incor-
ruptible con el balsamo de las buenas 
operaciones. 
Me he dexado quemar el brazo, y 
no otra parte del cuerpo, porque lle-
vo, como en el corazón impreso, triun-
fante en las palmas de Ja mano el zelo, 
que por mi Patria me ha inspirado 
tan irregular proeza, y daría mas que 
la vida,si tuviera masque dar, por-
que lograse con ella la suya el bien co-
mún. Podría, como lo hago con el 
bra-
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brazo, cástigarme también los ojos; 
pero los he reservado para vér lo que 
sea honor de los Romanos, y desdoro 
de sus heroycos hechos, y procurar, 
al vér su peligro, prevenirles el reme-
dio 5 y hallando industria para sus en-
grandecimientos, estudiar por donde 
puedan con gloria i y aplauso conse-
guirlos. Podría haberme cortado un 
pié, <pero qué se diría? Dirían todos, 
y con sobrado fundamento, que Mu-
cio quando volaba en busca del alivio 
de las comunes desdichas, y por la glo-
ria y exaltación de su Patria, enton-
ces se hizo vér tardo, negligente, y co-
jo. Pues antes, que con otro castigo 
me haga culpable la inadvertencia de 
egecutarlo, muera un miembro, que 
es de menos importancia, y sin quien 
aun me quedan esperanzas de ser pro-
vechoso á Roma. 
De este modo me haré mas invino 
en el sufrimiento, y en su escuela apren-
deré aquella máxima, que enseña á pa-
decer , y tener paciencia. El bien no 
tiene mejor maestro, que el mal.^ Su-
friendo las asperezas de este martirio, 
sa-
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sabré qué significa la palabra tormen-
to, que en los mas es teórica de quexo-
sos, y en los menos, práctica generosa 
de sufridos 5 pero haviendolo probado 
una vez, sabré no exponerme en otras 
casualidades á sentir tanta ^ oposición 
en mis pasiones. Esto lo digo contra 
el engañoso parecer de los Estoicos, 
que prohibiéndole á la naturaleza el 
sentir, querian, que como regalo se 
tratase con caricia á el dolor > y es una 
filosofía embustera con señales de hy-
pocrita, dar á entender, que no se sien-
te lo que martiriza, y que es deleite lo 
que atormenta.Sabré, habiendo experi-
mentado lo que es padecer, medir mi 
fuerza con la tolerancia. Es sanadodri-
na acostumbrar el corazón á los contra-
tiempos,para que no hagan tan sensible 
impresión los infortunios.Con esta sola 
política pueden los mortales sobrestar 
al destino, y hacerse de metal contra las 
enojosas obstinaciones del hado. 
Si es verdad, que el hombre tiene 
tantos enemigos, quantos miembros 
componen su individuo, <qué daño 
podré haberme hecho privándome de 
uno, 
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uno , que acaso algún día podría ser 
ministro de tan afrentosas maldades, 
que irritaran al Cielo, y enojaran á los 
hombres? Aora la puse freno á mi dies-
tra , reduciéndola antes de morir en ce-
nizas 5 aora, perdiendo el movimiento 
de la temeridad, no fabricará defec-
tos , que me obscurezcan el honor. 
El que viere á Mudo sin una mano 
(informado del origen de este corpo-
ral defedo) no será tan vil , que dexe 
de ahimar generosos espíritus para la 
imitación, deseando sufrir qualquiera 
incomodidad por la Patria, antes que 
ver su libertad, y grandeza abatida. Pa-
ra establecer la felicidad de una Repú-
blica , el egemplo de sus Ciudadanos es 
la piedra mas segura. Quando los Ro-
manos me contemplen en este estado, 
estenderán sus brazos para la conser-
vación de su imperio: y procurarán 
animarse invencibles en su defensa,con-
tía las mas vehementes contradiccio-
nes de la fortuna. 
Esta resolución, aunque tan digna, 
no será apreciada de los pechos viles, 
ni aplaudida por los envidiosos, regu-
lar-
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lamiente cobardes 5 estos se dexan ven-» 
cer de qualquiera en la virtud j y aque-
llos exaltan la baxeza, como propria de 
su villano corazón; pero un espíritu 
verdaderamente político, y un pruden-
te, y leal Ciudadano, no reprehenderá 
una acción, que por tan digna , exige 
como de justicia, el merecido renom-
bre de gloriosa» 
Hablen Como gusten los ignoran-
tes, y sientan, sugeridos del capricho^ 
como quietan los desatóos del bien 
público. Las voces del Pueblo hacen 
comocion en una Ciudad 5 pero sin 
embargó no son bastantes para deslu-
cir el honor de un verdadero hombre 
de bien* Su juicio no tiene anteojos de 
larga vista para conocer el fin glorioso 
dp una empresa. Ven solo las aparien-
cias , y disciernen lo que les subminis-
tra la idea de su pasión, y no lo que el 
entendimiento ofrece como imagen de 
la rectitud. 
Perdiendo una mano,ó Porsena, 
mé formo un cuerpo agigantado de 
elogios en la boca de la fama. El daño 
que sufro es momentáneo, y reduci-
Z do; 
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do, pero el provecho que logro gran-
de, y eterno. <No podría acontccer-
me la fortuna,que cayendo,ó por un ex-
traordinario contratiempo, se me que-
brase el brazo en un precipicio ? < l^ ues 
qué lia de merecer mas un accidente, 
que la Patria 5 <Yno será mas justo, 
que el sufrimiento, que puede mere-
cerme la casualidad, lo ofrezca yo á 
una á quien por deuda natural, por ju-
ramento de la leí, y por fidelidad de 
Ciudadano, debo el ser que animo, y 
los espíritus que aliento 5 
Privándome de este miembro me 
haré menos grave á mí mismo, alige-
raré el peso del cuerpo, y como mas 
ágil, y expedito cumpliré mejor las 
funciones, que sean para mi pro-
vecho. 
Yo no soi Orador, ni Cómico, que 
necesite la mano para acompañar con 
el gesto la energía del discurso.La gran? 
deza de mi nacimiento no me permite 
la ruindad de la lucha, ni otro vil eger-
cicio. No soi Pintor, ni Arresano, que 
deba manejar la tabla, colores, pince-
les, ú otro mecánico instrumento. 
C u^ie-
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Quiero, que mi Cátedra, Teatro, Pa-
lestra, Idea, y Taller sea solo le esfera 
de estas brasas, donde, aunque con tan 
poco fuego, podrá construirse Mudo 
un coloso i que epilogue la superiori-
dad de su mérito. Para bosquejar mis 
hazañas ilustres, bastantes son estos 
pocos mal encendidos, carbones j y pa-
ra darle el perfecto claro obscuro al qua-
dro de mis proezas, será suñciente 
imagen el humo, y luz de estas llamas. 
Perdóneme todo el mundo este arro-
gante estilo, que alguna vez ha de 
hablar el valor,y mas en aquellos ca-
sos, donde con el silencióse arriesga 
la fineza de los hechos j tanto, porque 
aqui no tengo Historiador Patricio, 
como porque estoi entre las manos del 
adversario. En aquellos lances en que 
puede peligrar el honor, es licito que 
la misma mano que egecuta las haza-
ñas, se valga de la boca para referir sus 
glorias. 
Si no hubiera egecutado un aílo tan 
generoso, me habrias creído un hom-
bre ordinario,ó de vil nacimiento5 ó 
quando hubieses procedido con indife-
Z z ren-
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Tencia, me habrías estimado por ramá 
de un árbol de condición no distingui-
da. Tu no sabes (¡ ó Porsena!) «quién 
es Mudo (desde esta acción Scevoia?) 
<Qiié mejor noticia podré yo dar en 
prueba de mi nobleza, que la de esta 
acción gloriosa ? Quiero, q ue por este 
a£to conozcas la gloria de mis mayo-
res , la grandeza de mi corazón , la fi-
delidad de un Patricio, ó Ciudadano de 
Roma, y la propiedad de los hijos de 
Ja que es Señora del Mundo, y siempre 
será cabeza del Universo. El mas au-
tentico testimonio de un hombre que 
deriva de sangre ilustre, es vivir pro-" 
fesando todas las virtudes, y dexando-
se ver siempre redo en sus operacio-
nes. De este centro sale la linea de la 
circunferencia de su nacimiento, y an^ 
dan perfectamente sin desliz, ni des-
camino , su vida » su rectitud, y su de-
coro. 
Venirte Porsena al territorio de los 
Romanos, y no llevar de él alguna nue-
va exquisita á los Etruscos, sería des-
crédito de tu escrupulosa prudencia , y 
poco hoaoi* de h heroica íertilidad de 
Ro-
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Kóma. Los Principes deben saber lá 
naturaleza de los Pueblos, y formar de 
sus viages unas Efemérides, 6 Diarios, 
para que lo bueno que adviertan les ins-
truya, y lo malo les precise á buscar 
medicamenta, que con prevenida an-
telación los defienda. Si no hubieras 
visto el valor de Horacicyel sufrimien-
to de Mucio < qué podrías referir á los 
Toscanos de la gloría de los Latinos* 
Diles, pues, que has visto lo que no 
quisieras, y que los Romanos son tan 
afectos al engrandecimiento de su Pa-
tria , y á la conservación de su libertad, 
que sin temor se arrojan al fuego, y 
con la mayor animosidad sufren qual-
qniem martirio, como resulte de su 
valentía algún honor,y gloria. Diles, 
que quando no hubiera habido un Mu-« 
ció para quitarle la vida á Porsena^  
otros muchos de generosidad mas ani-* 
mosa hubieran empreendido con mas 
felicidad que yo esta misma hazaña. Di-
ks, que esa invencible Ciudad, contra 
quien te atreves con temeraria impru-» 
dencia, siempre será Reina de las Pro-
yincias , esmalte decoroso de losRei-* 
Z 2 nos, 
M u c i o SCEVOLA. 
nos, explendor del hierro de Marte, 
asilo del valor, Madre de las Repúbli-
cas , y norma egemplar de los Impe-
rios, capáz de rendirá su obediencia 
muchos Mundos, sin mas armas, que 
las de sus generosos hijos. Diles por ul-
timo,que esos Muros serán inexpugna-
bles á toda la fuerza de los Egercitos, 
mientras no se abandonen á la ternura, 
y deleite sus moradores; el hambre 
será para ellos mesa abundante de re-
galos; el asedio , divertido festín para 
su espíritu; las correrías, juegos de 
Sortija, ó Cañas; y el vér correr el Ti-
ber sangre en vez de agua, recreo de 
sus ojos, y deliciosa alegría; porque 
habitan dentro de sus limites unos ex-
traordinarios corazones, que mas pres-
to expondrán por antemural sus pe-
chos , que vér contaminadas sus Mu-
rallas con escalas de Enemigos. Aquí 
no logra el honor de Ciudadano el que 
no tiene dos corazones, uno para la 
vida universal de la Patria, y otro pa-
ra la particular de cada pef sona. 
Dirás, que siendo (como quiero 
persuadirte) tanto mi amor por Ro« 
ma, 
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ma, para que se viese de mayor bulto 
mi afecto, debería dexarme quemar la 
otra mano j pero respondo, que la 
conservo, no por temor de perder la 
vida, sino porque me quede como mi-
serable instrumento para empuñar la 
espada, y exercitarla en servido de Ro-
ma. Caiga (caso que asi lo quiera mi 
estrella) en otro encuentro, y sea de-
fendiendo á la que me quiso recibir por 
hijo suyo. Destruyase todo mi corpo-
ral compuesto, quédese sin el mas pe-
queño arrimo, ó apoyos pero sea en 
honor, y gloria de la Patria, que si lo-
gro con mi generosa prodigalidad del 
ser, y de la vida, ser columna de la 
grandeza Romana < qué mas gloria, y 
qué dicha, fuera de esta, no será mo-
mentánea^ No hai sangre mas precio-
sa , que aquella, que se derrama con 
honor sobre el altar del bien comun.Es 
purpura tan luminosa, que la del Sol 
al nacer no es mas lucida. No deben vi-
vir aquellos Ciudadanos, que no saben 
morir por su Patrio suelo: y no mere-
cen ser contados entre las pirámides de 
la seguridad pública, los que olvidados 
Z4 de 
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de su obh'gadon apartan la memoria del 
engrandecimiento de su Patria, las 
Ciudades, las Provincias, y los Reinos 
son unas sombras de la fortuna, que en 
solo el nombre tienen su existencia: re-
ciben alma, espíritus, gloria, y engrana 
decimíento estos materiales, bultos, de 
Jas ilustres hazañas de sus hijos. El pe^  
cho de los hombres debería tener alas, 
para volar en busca de los contratiem-
pos, molestias,y enojosas desventu-
ras, qnando sin estos arrojos del valor, 
no se pueden conservar los privilegios 
de su Ciudad j y quando no hai modo 
de embotar el filo de las espadas enemi-
gas sin el sufrimiento de qualesquiera 
miserias 5 pues primero debe ser morir 
á manos del ardimiento , que permitir 
cautiven á nuestra Patria sus contra^ -
rios. 
Por las letras, que te escribe eí 
asombro en la cara, te leo el corazón 
Porsena , dirás , que es^  resolución te-? 
meraria destruir un miembro, que es 
ornato, y parte útilísima de esta hu^ 
mana estrudura; pero digo; < No po^ 
dria ser, que Ja Naturaleza me hubiera 
ar-
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arrojado ál nacer sin esta parte,que to-
dos creen necesaria í <Qi-iáncos hom-
bres hai hoi en el mundo , que nacie-
ron con este defedo > < Quántos cie-
gos , que privados de vista, tropiezan 
con nuestra compasión lastimada^ 
< Quántos cojos, que heredaron al pa-
recer esta desdicha en el vientre ma-
terno í El Cielo me produjo perfeáo, 
y sin defe£to alguno corporal, acaso 
para que tubiera alguna cosa que sa-
crificar en obsequio de mi Patria. 
Creería que era muí elado mi espiritu, 
si no probase su ánimo, acercándome, 
como vés, generosamente al fuego. lO 
quanto se engaña tu idea, Porsena! 
^Quien no sabe,que todas las cosas, 
que tienen alguna relación, ó seme-
janza , desean y aun procuran unirse en 
virtud de la simpatía 5 Yo, pues, que 
solo siento ardores en el pecho para 
sacrificarme en honor de Roma, bus-
co con tanta rapidez el fuego , por-
que le considero mi propria esfera. 
Quiero confundir toda tu apreension. 
Si por frió (como podrá suponer al-
gún maldiciente) me quemo la mano, 
• es 
J46 MÜCIO SCEVOLA 
es para que no tirite cobardías, y pue-
da mas caliente, y aun transformada en 
rayo, emplearse con mas ardor con-
tra tus armas. 
No puede sentir martirio en el fue-
go , el que con los ardores está conna-
turalizado. En mi pecho se abrigan in-
cendios gloriosos^ ardientes llamas, 
que desean materia de honor en que 
cebarse por la salud de Roma. El que 
aora me tocara las entrañas, se abrasa-
ría la mano con el ardor que animan. 
Serian mui felices mis llagas, quan-
do de su tormento se derivase la vida 
del imperio Latino > ^ entonces (aun-
que en lo exterior circundado de pe-
nas , y dolores) me veria coronado de 
gloriosos laureles, quando sobre mis 
cenizas se levantasen las glorias, y per-
manencia de Roma. Quieren los Dio-
ses que mi muerte se corone de tan glo-
riosas palmas, y que en mi sepulcro se 
lea la inscripción de mi fidelidad, para 
que los venideros aprendan , que por 
la Patria se ha de perder hasta la vida. 
Confieso (¡óPorsena!) que nun-
ca huiré el cuerpo al chojque de qual-
quie-
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quiera peligro, y que á todos los ac-
cidentes de la fortuna seré mas fuerte 
que una peña. Aunque irritado el des-
tino contraste la generosidad de mi áni-
mo , en vano podrán la áspera porfía 
de tus armas, ni el enojo inexorable de 
todas las desdichas deslucir mi fe, ni 
anochecer aquel honor,quefuéoros-
copo de mi nacimiento , qu eriendo 
la superior Providencia hacerme Caba-
llero Romano. Para salvar á Roma (cu-
yos fundamentos se erigieron mas so-
bre los corazones de sus habitantes,que 
en el seno profundo de sus siete cele-
brados montes) se abrieron las zanjas 
de tan glorioso Edificio, en donde tra-
bajo mas la animosidad ilustre de nues-
tros generosos Padres,que la artificiosa 
industria de mercenarios Artificesjper-
trechandose sus Murallas, no tanto de 
las Trincheras ingeniosas de los Ar-
quitedos , quanto de los inexpugna-
bles Bastiones del valor, y fortaleza de 
sus hijos. 
Por esta razón se ha conservado 
hasta aquí virgen intaita Roma , con-
tra tantas vehementes revoluciones, 
co-
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como se conspiraron contra su fortu-J 
na. Nunca perdió su lucimiento ( ni 
aun con el denso nublado de las turbu-
lencias) antes bien se mostró mas bru 
liante, y serena, sufriendo los tempes-
tuosos uracanes de las armas. En sus 
recintos no hacen pompa de constan* 
cia sino piedras, en que la eternidad se 
afirma > y entonces se caerá su grande-
za , quando no habrá Mundos que re-
gir, ó Romanos capaces de poderlos 
dominar. 
Medita , ó Principe, que quántos 
Ciu4adanos se abrigan al asilo de esos 
Muros, son otros tantos Leones > que 
duermen con los ojos abiertos, para 
velar por la seguridad común j tantos 
Martes, que con brazos laureados ba-
tallarán por su gloria siempre incansa-
bles : tantas furias humanadas, ú hom-
bres enfurecidos, que con sangriento 
denuedo, y valor sobre humano , disi-
parán el enojo de quien se oponga al 
lucimiento de su Patria^ y harán ceni-
zas á los enemigos de su grandeza. 
Esta Ciudad siempre será una con-
tinuada envidia de las Reinos 5 durará 
en 
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en todas las edades reverenciada, como 
aquella asombrosa Monarquía, que lo-
gró vér arrodillados los Imperios en su 
presencia, desde donde nace el Sol, 
hasta donde muere en urnas de cristal. 
Será obsequiada de los Pueblos indó-
mitos , y obedecida dé^ las Naciones mas 
ignoradas. Fué fundada esta República 
con el zelo de nuestros Padres, aumen-
tada con la Religión de Numa Pompi-
lio, y conservado su honor con la ani-
mosidad invencible de sus Ciudadanos. 
Las mejores murallas de un Reino, son 
las trincheras de la lealtad j y creo que 
no pueden vér su ruina aquellos Esta-
dos que comenzaron á engrandecerse 
erigiendo altares, en donde, al recibir 
su culto la Deidad, consigue el hombre 
inspiraciones celestiales,para emplearse 
siempre en lo mejor, bien que si el ob-
sequio hecho á los Dioses es hijo de la 
ceremonia, ó hyprocresía, y no efec-
to de una sencilla veneración y ren-
dimiento , entonces el influxo se puede 
temer traiga para nuestra enseñanza 
el castigo. 
La memoria de Mucio, y de qual-
quie-
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quiera que le imite será siempre ilus-
tre; y quando falte luz en el,Sol para 
ver sus hechos, centelleará esplendores 
la hoguera de sus esfuerzos gloriosos. 
No están sujetas al melancólico olvido 
de los años las acciones heroicas de los 
corazones invidos. Las proezas honra-
das son acreedoras de la eternidad ^  en 
quien los siglos, olimpiadas y lustros 
sirven para dar mayor brillo á su her-
mosura ^  y mas decoroso ornato á su 
fineza. Todas las cosas de esta vida se 
corrompen i y destruyen por lei de su 
propria naturaleza, y al prenderse en 
ellas el inextinguible ardor de los años, 
se convierten en cenizas todos sus es-
fuerzos, exceptuando solo aquellas ha-
zañas ,que al asilo de la virtud aseguran 
su permanencia. El mérito de los hom-
bres solo podrá tener fin, quando sien-
ta este enojoso achaque la inmorta-
lidad. 
Dirán aquellos que no penetran el 
oculto primor de las bizarrías honra-
das ^  que mas clemente, y no menos 
glorioso podria haberme cortado el 
brazo, sin usar del insufrible rigor del 
fue-
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fuego 5 pero he querido verle abra-
sado para que todo el mundo conoz-
ca, que quanto mas me destruyo 
en este incendio, tanto mas gozo 
con la paciencia de ia generosidad 
de sufrido. Siempre he deseado ser un 
espectáculo de sangre, para aumen-
tar la purpura de aquella, que me dio 
el honor que ánimo, dignándose de ser 
mi Patria t Quiero hacerme cenizas, 
para que todos vean me resuelvo en 
polvo, del que pueda hacer una du-
rísima argamasa para su estabilidad, y 
permanencia la siempre gloriosa Ro-
ma. Con razón busca por centro suyo 
el fuego, quien solo respira abrasados 
deseos de la salud de su cuna. Símbolo 
son estos carbones del calor de mi pe-
cho i piedra de toque de mi fineza los 
claros explendores de esta llama, y con-
dudo de contraseña de mi amor la bo-
ca de estas brasas, por donde no sabré 
pronunciar sino las excelencias de la 
libertad, y reprender la baxeza del es-
tado servil. 
No son tan afeminados, y pusilá-
nimes ios espíritus de los Romanos, 
que 
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que se espantaran de la verocidad de 
este Elemento : nuestras manos se han 
envejecido sufriendo heridas, solo se 
vén costras, llagas, y callos en ellas, y 
con el nunca interrumpido manejo del 
hierro se han hecho de igual naturaleza 
por su contado5 tanto, que el Roma* 
no menos valeroso y fuerte, tiene ner* 
vios de azero, y arterias de bronce.No» 
sotros nunca vivimos con mas gusto^ 
que quando vencemos contratiempos, 
imitando á los pezes, que entonces sal-
tan mas, quando los inquietan las tenv 
pestades. 
En el Zodiaco de Roma solo Marte 
es el Signo que luce. Sabemos comba* 
t i r , porque desairando al Planeta Ge-
minis,y Virgo, huimos de los place-
res como de nuestros mayores contra-
rios. En este venturoso terreno, no 
brotan las rosas del regalo, porque so-
lo se cultivan espinas para entretener 
el sufrimiento. Los nublados de este 
orizonte no derraman lluvias que rie-
guen, sino rayos,en que el valor se 
exercite. Quanto vemos es sangre, sin 
que su inundación nos anegue. Aquí 
* se 
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se texen coronas de cambrones, que 
si al ganadas maltratan con la incomo-
didad, al ceñir con ellas las sienes, es 
cada punta una flor. 
Si quieres saber (ó Rei) quán fruc-
tuosa será mi osadía, y causa de que 
consecuencias esta gloriosa hazaña, sa-
be , que aun aquellos que no me vén, 
y los que todavía no han nacido, to-
marán de mi lealtad egemplo para 
dexarse quemar, primero que obscu-
recer aquella heroica obligación que 
debe ser alma de un noble Ciudada-
no , y columna en que afiance su mé-
rito. Leerán los venideros la Histo-
ria^ de Mucio, y no podrán reprimir 
su ardimiento, deseando ocasiones de 
esta naturaleza para ofrecerse gusto-
sos en sacrificio de la Patria. Aun-
que no esperára mayor premio, que 
Ja imitación con que me honrarán los 
Romanos, debería yá, no animoso, 
sino agradecido , pagarles con esta 
demostración sus aplausos. El que no 
corre presuroso en busca de la muer-
de, quando sabe que de ella le ha de 
resultar honor, y gloria, ó es insensL 
Aa bW 
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ble al poderoso atradívo de su pró-
pria fama , ó es villano bástago de 
abatida Cuna. Piérdase todo , quan-
do es la honra fruto de lo perdido. 
Solo siento (ó Porsena) que no es-
tén presentes á este hecho mi muger, 
y mis hijos. Verías con admiración, 
y asombro, que ellos mismos sopla-
ban las llamas, y teniéndome la ma-
no , recelosos de que la apartára al 
sentir la impresión del fuego , se ex-
pondrían á quemarse conmigo , por-
que no sucediese menos bien su de* 
seo > en lugar de sentir mi muerte, 
se alegrarían de tener en ella parte i 
porque s¡ un Padre muere con ho-
nor , solo es para los hijos el rédito 
de tan glorioso principal. Los hechos 
ilustres de los maridos , son para las 
iringeres honradas los mejores ador-
nos: y aquel es mayorazgo sin luna-
res , que se adquirió con el comercio 
de las virtudes. 
< Crees, que después de haber ren-
dido esas Murallas, cortejarán los Ro-
manos tus vidorias, inclinándose re-
verentes en obsequio de tus insignias?; 
^ ^ En-
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Entonces mas sobervios en su mise-
xia , abrirán con sus proprias manos 
el sepulcro, antes que permitir la do-
minación de un Principe su enemigo. 
Quando los Reinos se conquistan con 
la fuerza de las armas, fauye del cora-
zón del vencido la obediencia,y el 
vencedor se expone á su ruina. Nues-
tra naturaleza aborrece la obediencia 
como á su mayor contraria. 
El precepto de conservar la virgi-
nidad de la Patriadlo dexó escrito con 
sangre de su proprio hermano el pri-
mer Dueño , y Fundador de esta Mo-
narquía. Yo estraño mucho (ó Porse-
na) te hayas olvidado tan ligeramen-
te de el primer principio de Uoma. 
El Conquistador de un País , que 
quiere hacerle suyo, debe informarse 
primero de la naturaleza , leyes , y 
costumbres de aquellos que quiere au-
mentar al número de sus Vasallos > 
porque si animado no mas de la am-
bición intenta la conquista , aunque 
se dé el caso de alcanzarla, no suele 
continuar para la conservación la for-
tuna ? porque despertándose en los 
Aa z ven-
356 MÜCIO SCEVOLA. 
vencidos la dormida memoria de suá 
antiguos , ván maquinando (quando 
no puedan con la fuerza) traición que 
los redima de su apreendida injuria. 
Los Romanos harian contigo otro 
tanto, quando el valor con medios 
decorosos no pudiera valerse de sus 
alientos. Somos todos tan apasiona-
dos por la conservación de esas pie-
dras, como te lo puede decir lasan» 
gre con que cada dia se bañan j y es-
ta misma , que no ha bastado para 
avergonzar á tu temeridad, encende-
rá de modo aun el débil pecho de los 
niños ,,y mugeres, que, ay de tí 1 el 
dia que salgan contra tus Esquadro-
nes. 
Mira (si te ha dexado ojos el es» 
panto) con qué serenidad mantengo 
mi diestra sobre el fuego. Si no la vie-
ras acompañada de nervios , y arte-
rias , y si no la observases en sus mús-
culos , y movimiento, dirías , y con 
razón, que era una mano fingida,6 
un engaño artificial de la constanciav 
Me parecen explendores de gloria las 
pavesas en que se vá transformando 
la 
COKSTANTI; i s f 
h carne. No puedo ne^ar que me 
duele; pero en pensando el honor que 
al deshacérseme el brazo vá adquirien-
do mi nombre , todos los carbones 
me parecen carbuncos r que engastan- -
do la corona de mi grandeza, me dis-
ponen para después de mi muerte 
otra mejor vida. Eí dolor que me 
atormenta, se pasará en pocas horas; 
pero la fama, que por mi honor ha 
de lidiar contra el tiempo, será eter-
na. No son llagas , sino alegrías, las 
que se recompensan con una eternH 
dad de alabanzas. 
Roma tiene bastantes manos que 
puedan contrastar el enojo de sus 
enemigos. Me privo de mui buena ga-
na de la mia; porque no faltan Cen-
timanos que militen para la inmuni-
dad de la Patria. Esa Ciudad no hos-
peda un solo Mudo en valor, y ze-
lo. Sería mui miserable el Cielo de la 
grandeza latina.,si no tubíera mas as-
tros para su lucimiento, que el de mi 
corta esfera. Debes advertir (ó Prín-
cipe) que quantos Soldados abriga Ro-
ma dentro de sus muros, todos son 
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máyorcs que Mucio, ninguna inferior 
á Marte ,, y todos héroes de tanta 
constancia , y animosidad , que em-
presas como Ja mía y solo se creen 
aprendizage de vaíoiv Si vieras el nú-
mero de nuestras estátuas, quiero de-
cir , de aquellos Ciudadanos que se 
ilustraron en Ja guerra en servicio,y 
para exaltación de nuestra Monar-
quía 5 dirías y con bastante funda-
mento , que por nuestras plazas se 
pasean mas hombres muertos, que 
por otras mugeres, holgazanes, y ni-
ños. No produce tantos mármoles et 
Paro en sus melancólicas entrañas,, 
quantos colosos se^  erigen cada dia á. 
nuestras proezas* Si oyeras por el dia 
el estrepito ruidoso de Jos cinceles que 
trabajan para conservar Ja memoria 
de nuestros Campeones,sin duda sal-
drías sordo de Roma al tintín ó re-
petido sonsonete de nuestras hazañas* 
Llégate un poco á nuestros hornos, 
que yo aseguro te convierta el asom-
bro en esrátua de yelo, al ver Jos mu-
chos simulacros de bronce , que to-
man la forma de hombres en el ar-
dien* 
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diente seno de las llamas. Este mismo 
brazo que acra vés deshacerse al fue-
go , no es. quemarser es derretirse ani-
moso y constante, para que mañana, 
por milagro de la gloriosa alquimia 
de| valor r aparezca convertido en. me-
tal en el Templo de la Libertad ró en 
el de Marte. ¿Qué transmutación, mas 
preciosa,que convertir en oro purí-
simo de la fineza mas aquilatada un 
brazo * que muerta yo r habia de ser 
pasto de los gusanos , por ser de tierral 
^ Si pata castigar mi errado atrevi-
miento pensaste ( ó Porsena) quitar-
me la vida ,,no detenga tu resolución, 
ni la piadosa lástima de mi extermi-
nio , ni la noble inclinación de tus 
afedos. Aqui estoi para convencerte 
en generosidad, y no creas, que en el 
corazón de un Caballero Romano 
puede el temor de la muerte hallar 
acogimiento» Nací para ser vídima 
de mi Patria, y entonces será mas glo-
riosa la intención que tubo al produ-
cirme la naturaleza, quando me arro-
jes hecho pedazos de tu enojo en es-
tas llamas. 
Aa 4 Las 
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Las primeras Jeyes que debe jurar 
un Ciudadano, después del reverente 
homenage con que ha de venerar la 
voluntad del Cielo , consisten tanto 
en servir con fidelidad á la Repúbli-
ca, como en exponerse á qualquiera 
peligro por el engrandecimiento de 
su gloria. Estos son los votos que 
prometen á las Ciudades todos los 
que quieren cumplir religiosamente 
con la verdadera razón de estado ? 
porque si ésta f y aquellos se separan 
de tan justísima ordenanza , los pri-' 
meros serán ministros de la injusta 
cia, y estotra sin razón que aumen-
te las miserias. 
Manda venir al Verdugo, haz. c}uc 
se levante un Cadahalso, aunque pa-
ra mí será el mejor Campidolioy 
donde puedas desabogar el ceño con 
que me miras,, y yo inflamar con nueva 
generosidad mis hazañas. Una vez no 
mas se muere y y lo que es mas, no 
puede evitarse. Aora , pues , habien-
do de morir sin que se halle modo 
para poderlo escusar r . i qué impor-
tará sea un dia antes, ó muchos años 
des-
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después^ lo que importa es acertar* 
la , y este es el mejor arbitrio para 
no temerla. Los que mueren con 
honor, son mui necios si temen el 
morir. De ningún modo se pueden 
hacer inmortales los hombres , como 
muriendo circundados de virtudes; 
asi se hacen los Sepulcros Campido-
Hos , Carros triunfales los Féretros, 
Laureles los Cipresesjy eternos,los 
que no pueden dexar de ser mor-
tales. 
Muera Mudo, que su prosapia no 
se apoya absolutamente al tronco de 
la vida. Tiene muchas , y mejores 
ramas el Arbol de mi descendencia, 
que fecundarán con frutos de mayor 
virtud íiuestro linage. Las Familias 
gloriosas solo se esterilizan con la 
indignidad , no con la falta de suc-
cesor. Entonces se esparce mas una 
estirpe ,quando la riegan con las ha-
zañas sus mayores. La multiplicidad 
de los hijos hace numerosa,pero no 
ilustre una Casa. Por ultimo , no son 
grandes los que lo parecen , si Ies 
cercena la estatura del mérito la afi-
la 
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lada s^ur del vicio. Mucio ha cum-
plido como Caballero Romano j y si 
ha faltado en ser tan animoso en de-
fensa de la Patria ^ más quiere con-
cluir sus dias con semejante censura, 
que vivir largos siglos sin valor ^ y 
acariciado de la lisonja. 
F I N. 
TA-
T A B L A 
D E LOS VARIOS ASUNTOS 
que comprende este volumen. 
Sunto I. Faustína, hija del Gran-
de Marco Antonino Pío , y Empera-
triz de Roma y repreendida por Mar-
co Aurelio su Esposo : en el que se 
ofrece una perfefta idea de la modes-
tia , honestidad y decoro , virtudes 
que sostienen con magestad, y her-
mosura todo el esplendor de la Socie-
dad humana, fol i . 
Asunto I I . Isicratéa , Reina del 
Ponto ^y Esposa fidelísima de Mitri-
dates > ofrece á todo el respetable Gre-
mio de las señoras Mugeres la mas de-
corosa imagen de la fidelidad conyu-
gal , intentando , noble, varonil, y ge-
nerosa, ir con su Marido á la Guer-
ra , fol. 29. 
Asunto I I I . Calistenes, verdadero 
Aulico, y Político Filósofo, ofrece el 
mas proprio carácter de un zeloso, y 
fiel 
f el Cortesano,á los que sin más po«¿ 
lítica que Ja de la lisonja , se presu-
men leales confidentes de un Pode-
roso, fol. 67. 
Asunto IV. Tíogenes, sabiamen-
te desinteresado,enseña,que el carác-
ter mas proprio de un hombre per-
fefto-es desairar los alhagos de la anv 
bícion, fol. 103. 
Asuuto V. Tim 011 Atheniense (lla-
mado Misántropo -ó Aborrecedor de 
los hombres) huye á la selva en bus-
ca de la soledad,y retko para librar-
se de los vicios , y corrupción del 
mundo, fol. i fm 
Asunto VI. Fulvia inhumana, Mu-
ger de Marco Antonio , manifiesta 
con la crueldad , punzando la lengua 
de Cicerón , que no hai odio mas 
temible, ni ojeriza mas implacable que 
la de una Muger, en llegando á per-
der la vergüenza, y el pudor , fol. 221. 
Asunto VI I . Crates Tebano , y 
Filósofo de poco juicio,es repreendi-
do de necio por haber sumergido en 
el mar su rico Patrimonio, fol. 25 3. 
Asunto VIH. Fulvio Cornelio Si-
la, 
la, grande Capitán Romano , habi-
tuado á vencer enemigos, hizo fami-
liar suya á la crueldad contra sus pro-
prios Vasallos , loj. 287. 
Asunto I X El Invidlo'Mucio Scc-
vola prueba con Ja valiente, y gene* 
rosa retórica de sus proezas , que el 
que de corazón ama á su Patria gus-
toso , por ella sacrifica su propna 
vida. fol, 323. 
Don-
Donde se vende este Tratado se halla'» 
rán las Obras siguientes 
DEL MARQUES CARACCIOLO, 
L Idioma de la Razón contra las 
falsos Filósofos moderaos de núes-, 
tro siglo. 
El Idioma de la Religión contra los In-
crédulos pertinaces. Materialistas, y 
Deistas de nuestra edad. 
La Religión dél Hombre de bien, que 
no puede ser otra que la de Jesu-
cristo, porque sin el auxilio de la 
Religión no puede obrar el hombre 
con verdadera , y sólida probidad. 
La Grandeza del Alma, fundada en la 
virtud , y en el conocimiento de sí 
mismo j porque el hombre que no 
se conoce á sí mismo, lexos de ser 
grande, es mui pequeño. 
El Clamor de la Verdad contra la se-
ducción de nuestro siglo, dicho por 
mal nombre ilustrado, no siendo si-
no el siglo del oropel. 
Vida del Papa Clemepfte XIW (Gan-
ganeli) 
Cartas del dicho Sumo Pontífice : tres 
tomos. 
Principios fundamentales de la Reli-
gión , ó Catecismo de las personas 
de juicio: dos tomos. 
El Cristiano de estos tiempos confun-
dido por los primeros Cristianos: 
dos tomos. 
La Posesión de sí mismo, Obra en la 
que se les dá lo que merecen á las co-
sas de este mundo: dos tomos. 
El Universo enigmático, en el que se 
manifiesta que todo es enigma en 
esta vida. 
La Despedida de la Maríscala de Fran-
cia a sus hijos, en los últimos perio-
dos de su vida. 
Los Caracteres, ó señales de la Amis-
tad , con los que se enseña cómo he-
mos de ser ,y3CÓmo hemos de ga-
nar amigos. 
B E D O N F R A N C I S C O 
Mariano Nipbo. 
E ,L Amigo de las mugeres,ó arte de 
hacerlas útiles parala Sociedad. 
La Estafeta de Londres, ó Cartas va-
rias políticas,en ias ciue se proponen" 
algunos medios íacilts de hacer feliz 
á esta Península , ¿ctf dos tomos, 
ijil Pensador Cristiánop Meditaciones 
sobre todos ios Evangelios de la 
Quaresma*; y la Seaiana Santa de 
' todo el ano, ó Idilio Sacro del Con* 
de Don Bernardino Rebolledo'. 
Dodrina Cristiana exp]icada,segun los 
Decretos del Santo Concilio de 
Tiento, por el Ulmo. Señor Don 
Fr. Pedro de Tapia, dignísimo Ar* 
zobispo de Sevilla. 
Representación de la España antigua 
contra los abusos de Ja moderna,Ócc. 
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